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I N T R o D u e e I o H. 

El ser humano siempre ha existido rodeado de objetos estéti­

cos que él mismo ha ido creando. Esto se explica, a groso m~ 

do, en que la misma naturaleza humana es inherente a la ere~ 

ci6n estética. El hombre primitivo ya creaba obras estéticas, 

pero ¿cuándo comenzaron a darse este tipo de creaciones?, -­

¿por qué subsiste actualmente, en todas las sociedades, un -

mundo estético?. 

Para contestar ambas preguntas podemos partir del hecho de -

que en la creaci6n estética hay factores biológicos y socio­

culturales implicados. Hablar de factores biológicos en la -

realización de las obras de arte, por ejemplo, pareciera un 

disparate para muchos teóricos que consideran al arte como -

algo supeditado a la realidad social. Sin embargo, como se -

analiza a lo largo de este trabajo, una explicación en la -­

cual tenga cierto peso lo biológico no resulta contradicto-­

ria a un planteamiento sociocultural. 

En éste trabajo yo he partido de el Marx fil6sofo de las -

obras de juventud; el bosquejo filosófico de sus primeros -­

anos de trabajo es la base de su teoría socio-econ6mica. Si 

consideramos que la filosofía es la disciplina que se encarga 

de analizar y plantear las concepciones del hombre respecto 

al mundo, el pensamiento filosófico de Marx es una concep- -

ción de la sociedad moderna, es decir, de los inicios del --
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surgimiento del capitalismo. 

De la concepci6n filos6fica marxista, se han retomado para é~ 

te trabajo algunos conceptos clave en relaci6n a la estética. 

En el capítulo lro. de la primera parte del trabajo el conceE 

to de "naturaleza humana" es central: Marx, en los Manuscri-­

tos Econ6mico-Filosófico no desliga a la naturaleza humana de 

esa relaci6n existente con la naturaleza (o en un lenQuaje 

más claro, la madre naturaleza). La naturaleza tiene una his­

toria propia, y parte de esa historia propia es el surgimien­

to del hombre; pero la característica primordial del género -

humano es que el hombre ha creado su propia historia. Así 

bien, la exist.encia del hombre como naturaleza no contradice 

la existencia del hombre como creador de la naturaleza humana. 

Teniendo éste punto de partida es que Reich, psic6logo criti­

cado por ser biologicista, de acuerdo a la visión de algunos 

marxistas, queda justificado dentro del marxismo. 

Continuando con el capítulo 1, han sido retomados algunos co_!! 

ceptos de Sánchez Vázquez respecto a la praxis. El concepto -

<le praxis se eslabona en este trabajo en dos sentidos; prime­

n), 110:> pr·rm .ite h;iblar de transformación social h.istóri.c.1 n• ·· 

lacionada con el quehacer humano,segundo,dá bases para hablar 

del conocimiento; ya que toda transformación humana se basa en 

la conciencia que el hombre tiene del mundo en que ~ive. Así 

desde la praxis, Jo estético es conocimiento que tiene reper-
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cusiones en 1il transformaci6n del mundo. 

En el tercer capítulo entra la teoría de Marcuse, pues desde -

s. vásquez sólo podemos tener una perspectiva social. Marcuse 

analiza la sociocultura sin contradecir a la praxis, él habla 

de que el hombre ha de retomar el pasado para arribar al futu 

ro; es un filósofo de la praxis, pero a diferencia de los fi­

lósofos ortodoxos él parte de una ~tica marxista diferente: -

una revolución que no arroja beneficios representa un costo -

de vidas injustificado. Marcusc se centra en la socio-cultura 

y trata la enajenación del hombre moderno introduciendo algu­

nos elementos esteticistas. 

Finalmente, en el capítulo 4 de esta primera parte se hace -­

una vinculación entre Marx, Reich y Marcuse. 

En la segunda parte se retoma el marco teórico expuesto 

inicialmente, previendose en general tres niveles de articu­

lación teórica: El primero es el marco filosófico, el segundo 

es el marco socio-cultural y el tercero el marco psicológico. 

Teniendo como eje la filosofía, en los capítulos 1, 2 y 3, se 

retoman concepciones del psicoanálisis para explicar el arte 

y la estética; que no es por demás un estudio exhaustivo so-­

hre psicoanálisis. Partiendo de la lógica de que la filosofía 

es un conocimiento más abstracto en tanto se hace, de acuerdo 

a esta disciplina, un análisis fundado en la racional; y la -
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psicoloqía es más concreta ya que se avoca a lJa vida cotidia­

na: Es ,'\SÍ que un paso por el psicoanálisis es el!! fuerte apo­

yo a una teoría estética. Mi visión de la est~tica es que al 

existir la ciencia en la cultura actual no debe esta teorizar 

se, únicamente, en base a la filosofía. 

En el capítulo 4 se ejemplifica, retomando el análisis que h~ 

ce Freud de Leonardo de Vinci, sobre los diferentes conceptos 

que se explican en el trabajo. 

Y finalmente, en el capítulo 5 se concluye fvnd~mentando la -

teoría reicheniana como portadora de el1U11entes para la expli­

cación de la sensibilidad: Cuestión fundamental en toda teo-­

ría estética. Siendo que esta puede integrarse a la teoría -­

del psicoanálisis y a la interpretaci6n de la sociocultura -

presentada. 

Este trabajo ha sido elaborado para servir de marco teórico -

general a futuras investigaciones. 



P R 1 H E R A 

P A R T E. 

MARX, REICH Y MARCUSE1 CONFROll'l'ACI06 PARA U1 ~SIS D.IL SU­

JETO, LA SOCIEDAD Y LA CULTURA, EN VIMCULACIOll CC:. LOS PatOMB 

NOS ESTBTICOS. 
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l. CONCBPCION PILOSOPICA MARXISTA. 

Antes de adentrarnos al tema es necesario hacer una valoración 

sobre los conceptos que podemos retomar de la filosofía y su -

utilidad en la psicología. Existen muchas acepciones sobre el 

objeto de estudio de la filosofía, como se sabe, el significa­

do etimológico del término es "amor a la sabiduría" o "afán de 

saber". Sin embargo, ésta definición data de los filósofos 

griegos, cuando aún filosofía y ciencia no eran claramente dis 

tinguibles y las necesidades sociales de conocimiento eran 

otras. En la actualidad podemos diferenciar niveles de conoci­

mientos susceptibles de ser abordados por la filosofía: "así,­

habrá un conocimiento a nivel de los fenómenos empiricamente -

observables, un conocimiento a nivel de relaciones entre obje­

tos matemáticos, números, figuras geométricas, etc., un conoci 

miento a nivel de relaciones entre conceptos abstractos (San­

chez, Diego; p. 8). Si nosotros pensamos un poco en las carac­

terísticas de estos niveles de conocimiento, nos daremos cuen­

ta de que "no todas las cosas de que puede tratar una teoría -

resultarían verificables empíricamente, es decir, por la obser 

vación de los sentidos" (Ibidem loe. cit). Los objetos de con2 

cimiento suceptibles de ser abstraídos por el hombre son en mu 

chos casos intangibles, es decir, no pueden ser conocidos a 

través de los sentidos sino por medio de la intuición; cuesti2 

nes tales como la bondad, la belleza, etc.; pueden servir de -

ejemplo. 
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La filosofía es primordialmente conocimiento racional, así el 

hecho de que en ocasiones los fil6sofos se hayan enfrentado 

a objetos de estudios que no son palpables, no desacredita el 

quehacer filos6fico, sino al contrario, la importancia de la 

filosofía actual (a mi modo de ver) responde a la necesidad -

que se tiene de comprender problemas que solamente pueden ser 

precisados por el pensamiento. Menciono esto porque la crisis 

actual de la disciplina filos6fica se debe, en parte, a que -

al centrarse ésta en el estudio de lo fisicamente palpable, -

la ciencia ha podido incursionar en problemas que anteriormen 

te eran abordados únicamente por los fil6sofos. 

Sin embargo, existe una gran diferencia entre la investigación 

filosófica y la científica, porque un científico parte de 

disciplinas cuyo acotamiento del objeto de estudio es más pre­

ciso; la biología estudia a los seres vivos, la física las le­

yes y propiedades de los cuerpos, la química las transforma-­

cienes de la materia y la energía, etc. Mientras tanto, la fi­

losofía estudia el universo, es decir "todo cuanto hay"; en e~ 

te sentido, Hegel opinaba "que solo la f ilosofia es lo que ha­

ce ver al hombre el mundo tal como es, como totalidad, no como 

ilusoriamente le aparecen las cosas, separadas, aisladas, autó 

nomas" (Ibidem, pag. 16). Así, las ciencias positivas fragmen­

tan la realidad, proponen una verdad parcial, mientras que la 

filosofía tiene como finalidad comprender la relaci6n que guar 

dan las cosas, esto es, reflexionar sobre la realidad sin per-
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der de vista lo general. 

La visi6n filos6fica es de gran importancia para el psicólogo, 

ya que al ser la práctica de éste último dirigida a cuestiones 

particulares de la realidad, corre el peligro de cerrarse en -

su propio objeto de estudio y concebir los fenómenos psicológi 

cos de manera mecánica, en donde el hombre no guarda relación 

con su entorne social, cultural e histórico. Por otra parte -­

hay que considerar que epistemológicamente la psicologia sur-­

g ió de esta disciplina cuya visión de la realidad se ha ido 

construyendo a partir de la ambición de conocer lo c6smico, la 

totalidad del mundo. Antes de que la psicología se definiera -

como ciencia particular, ya había surgido algunos siglos antes 

lo que podemos llamar psicología filosófica ó racional, funda­

da por Aristóteles en su libro "De Anima"1 en la cual se buscó 

reflexionar sobre "el principio de los seres vivientes", sien­

do entendida la psicología como ciencia deductiva del alma (Ci 

tado por Abbagnanno, pág. 244). Pero si nosotros atendemos a -

los escritos de otros filósofos, nos daremos cuenta que la his 

toria de la filosofía se ha dado, entre otras cosas, por un in 

terés persistente por integrar en las justificaciones de sus -

teorías esos aspectos subjetivos que solo pueden darse en el -

individuo. Por ejemplo, en el libro 111 de Emilio cuando Rou-­

sseau habla de la instrucción que debe impartir el Estado, di­

ce: [Los nifios] "Cuando proveen sus necesidades antes de sen-­

tirlas, ya esta muy adelantada su inteligencia, y empieza a co 
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nocer el valor del tiempo. Entonces importa acostumbrarlos a -

que encaminen su empleo a objetos útiles, pero de utilidad pal 

pable para su edad y que alcance su entendimiento" (citado por 

Bowen, J. y Hobs6n, P. Teor.ía de la Educación, pag. 149). K. -

Marx tampoco está exento de esto, en los "Manuscritos Econ6mi­

cos-Filosóficos" (1844), cuando habla de enajenación, esta no 

se reduce a la fragmentación entre el trabajo del obrero y los 

objetos que el crea, o a la enajenación producto de la relación 

entre objeto y demanda del trabajo del obrero en el mercado de 

trabajo, etc., dice; "La relación entre el trabajo y el acto -

de producción, dentro del trabajo. Esta relación es la que me­

dia entre el obrero y su propia actividad, como una actividad 

ajena y que no le pertenece, la actividad, como pasividad, la 

fuerza como impotencia, la procreación como castraci6n, la pro 

pia energía f .ísica e intelectual del obrero, su vida personal 

-pues la vida no es otra cosa que actividad- como actividad -­

que se vuelve contra él mismo, independiente de él, que no le 

pertenece" (pag. 79). 

~si bien, para estudiar la estética y su relación con la psic2 

log.ía, que es el motivo de este trabajo, hay que partir del c2 

nacimiento filosófico para proveernos de mayores fundamentos -

en el estudio de este fenómeno. 

Para finalizar esta breve justificación sobre la razón de apll 

car el conocimiento filosófico para utilidad del psicólogo, re 
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tomo la clasificación de Helmu~ Fahrenbach, según la cual exis 

ten tres tipos de tendencias filosóficas: i) las "orientadas a 

la tradición", ii) las "orientadas a la ciencia" y iii) las -­

"orientadas a la praxis". Las filosofías orientadas a la tradi 

ción son una renovación crítica de los viejos problemas f ilosQ 

ficos. "Citaremos entre ellas, el neoidealismo de Giovanni Gen 

tile o Benedeto Groce, el neotomismo de Jacques Maritain y 

Etienne Gilson, y el grupo de los fenomenólogos- existenciali~ 

tas tales corno Jean Wahl o Michael Theunissen. Entre estos úl­

timos se encuentran dos figuras que merecen especial mención.­

Nos referimos a Paul Ricaeur y Hans Gadamer, ambos han inicia­

do, con peculiaridades propias, la importante tarea de fundar 

y construir una hermenéutica universal, es decir, una teoría -

general de la interpretación ••. " (Sánchez, M. Diego, pag. 46). 

La filosofía orientada a la ciencia retoma como objeto de est~ 

dio a lo científico, siendo la filosofía una "Teoría del Signi 

ficado, corno semántica formal que busca resolver problemas de 

significado mediante el análisis lógico del lenguaje" (Ibídem, 

pag. 47). Su criterio es la verificabilidad y rechaza toda pro 

posición metafísica. "En estas líneas continúan trabajando los 

seguidores del Círculo de Viena, autores como Karl Popper, 

Carl G. Hempel o Alfred J. Ayer. Entre otras cosas, la influen 

cia de la ciencia lleva a considerar que la tarea propia de la 

filosofía es la reflexión sobre las estructuras de la ciencia, 

concretamente las ciencias humanas (sociología, antropología,-
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cultura, psicoanálisis, etnología, etc.) con el propósito de -

encontrar el modo de elevarlas, en efectividad y eficiencia, -

al nivel de ciencias físico-matemáticas. Tal es la pretención 

del estructuralismo, que no es sino un movimiento de reflexión 

común a autores tan diversos como Claude Lévis-Strauss (etnÓlQ 

go), Jacques Lacan {psicoanalista), Michael Foucault {epistemQ 

lago), Jean Piaget (psicólogo infantil), Louis Althusser (so-­

ciólogo marxista, etc.), sobre la metodología con que se debe 

llevar a cabo la investigación en las ciencias humanas, toman­

do como punto de partida y como modelos los principios genera­

les de la lingüística estructural formulados por Ferdinand de 

Saussure" {Ibidem, loe. cit). 

Por último, las tendencias que se orientan a la praxis parten 

del rlanteamiento de que no tiene sentido centrarse únicamente 

en la reflexión teórica, pues es necesario buscar la transfor­

mación del mundo. Estos filósofos son continuadores del marxi~ 

mo. Los principales problemas que abordan son: la oposición en 

tre teoría y praxis y la relación del hombre con su futuro. Po 

demos considerar como representativos a la escuela de Frankfurt, 

bajo la dirección de Max Horkheiner e integrada por Theortoro -

Adorno,Herbert Marcuse y Jürgen Habermas, entre los más impor­

tantes. Estos autores han reflexionado sobre la "sociedad posi~ 

dustrial y su concepción racionalista". 

El tral1ajo que presento retoma autores que bien podemos ubicar 
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en está óltima co~riente de pensamiento, ya que se abordaran 

los principales conceptos dé Marx que qiran en torno de la -

enajenación del hombre, y posteriormente se retoman autores 

que coinciden con el marxismo: siendo las reflexiones de es­

tos fundamentos la base de la tésis. 

1.1. Fundamentos del marxiaao sobre la en•j~ci6n. 

En 1044 Marx escribe loa "Manuscritos Econ6micos-Filos6ficos". 

Trabajo de juventud que no obstante se relaciona con el resto 

de su obra al surgir en base a una primera critica a He9el, -

Feuerbach y a los socialistas ut6picos, entre los que encon-­

tramos principalmente a Schulz, Say y Smith. En las primeras 

páginas del libro Marx realiza un análisis de "la propiedad -

privada, la separaci6n del trabajo, el capital y la tierra, -

la renta del suelo, el salario, la ganancia del capital y la 

renta del suelo, la división del trabajo, la competencia, el 

concepto de valor de cambio, etc.", en estos tres autores 

( pag. 7 3) . 

En la parte del escrito correspondiente a la enajenaci6n Marx 

plantea uno de los principales problemas de la sociedad mode~ 

na, referente a la desvalorización del hombre a consecuencia 

de la valoración de las cosas. 

"El trabajo no produce solamente mercancía: 



se produce tambien así mismo y produQe el 

obrero como mercancía, y ademÁs, en la 

misma proporción en que produce mercancía 

en general. 

Lo que este hecho expresa es, sencil~me~ 

te, lo siguiente: el objeto producido por 

el trabajo, su producto, se enfrenta a él 

como algo extrafio, como un poder indepen­

diente del productor. El producto del -­

trabajo es el trabajo que se ha pla8lll&do, 

materializado en el objeto, ea la objeti­

vación del trabajo. La realiza~ión del -­

trabajo es su objetiv~ción. Esta realiza­

ción del trabajo como estado económico, -

se manifiesta como la privación de reali­

dad del obrero, la objetivación con la 

pérdida y la esclavización del objeto, la 

apropiación como extrañamiento, como ena­

jenación" (pág. 75). 
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De esta forma, Marx plantea que el verdadero productor de las 

mercancías no es el duefia de las fábricas, sino el obrero. -­

Cuando él habla de trabajo, está haciendo énfasis en la acti­

vidad humana como generadora de bienes materiale~, en este 

sentido, el trabajo realizado por el capitalista es mínimo en 

relación al del obrero. 
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Pero, ¿cómo se manifiesta la enajenación? 

Simplemente, el obrero es ajeno al producto de 'u trabajo; es­

to sucede en dos sentidos: 1) el trabajo realizado por el obr~ 

ro no le pertenece a él sino al dueno de la fAbrica, y 2) al -

existir gran demanda de trabajo, y al querer él duef\o producir 

mayor cantidad de mercancías, se acentúa la especialización en 

determinadas fases de trabajo y el obrero se s~enta ajeRo en -

el proceso de producción, siendo mínima su intervención en la 

mercancía terminada. 

continúa más adelante el autor: "Hasta tal p..into se convierte 

la apropiación del objeto en enajenación, que cuantoa m4s obj~ 

tos produce el obrero menos puede poseer y m4s cae bajo la fé­

rula de su propio producto, del capital" (Ibide~, loe. cit). -

Así, el proceso de enajenación va más allá del acto de produ-­

cir mercancías, se dá a partir de las relaciones sociales de -

producción. En la medida en que surgió la máquina, la fábrica 

desplazó a los gremios artesanales originandose así el traba­

jo obrero siendo que, al individuo lo único que le queda como 

posibilidad de subsistencia es la venta de su trabajo. A cons~ 

cuencia de esto, se incrementa la oferta de trabajo, es decir, 

existen más obreros con necesidad de trabajar para subsistir -

que puestos de trabajo en las fábricas; a razón de esto, el p~ 

trón puede especular con los salarios pagandole al obrero sol~ 

me nte ] o esencial para su subsistencia, pero tambien el obrero 
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ha de trabajar de manera más eficientista produciendo mayor -

cantidad de mercancías. Al incrementarse la producción de me!_ 

cancías el patrón obtiene más capital, dando como consecuen-­

cia la creación de más fábricas y más mercancías. El efecto -

que trae consigo ésto, es que el capitalista se enriquece -­

más mientras que el obrero se hace más pobre, así, el obrero 

crea más objetos que no estan a su alcance. 

Con este proceso de expansión fabril, el obrero acaba siendo 

una mercancía en el mercado de trabajo, y está supeditado a -

la ley de oferta y demanda del mismo. Su vida se reduce a la 

subsistencia, es decir, a la satisfacción de tres necesidades 

básicas: alimentación, vivienda y abrigo. El salario que per­

cibe no le es suficiente para sostener a su familia. Sobre es 

te último punto es necesario mencionar el énfasis que Marx le 

dá al hecho de que en su época las mujeres y los ni~os ingre­

saban al mercado de trabajo, ofreciendose como mano de obra -

aún más barata; y que su ocupación llegó a ser relativamente 

más alta en comparación al hombre adulto. Así bien, esto pue­

de servir como ejemplo µara entender que la enajenación del 

trabajo se extiende a otros ámbitos de la vida humana, en es­

te caso a la vida familiar. 

Marx J lt•ga a la concl usi6n de que el obrero ha de subsistir (~n 

dos sentidos: l) Al generarse la competencia en el mercado de 

trabajo éste se ve obligado a subsistir como obrero, 2) y el 
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segundo se refiere a la subsistencia como wsujeto físicoM 

(pag. 76); sin embargo su concepto de enajenaci6n lle9a más l~ 

jos, si bien el obrero se enajena en el acto de producir mer-­

cancías, es decir, es la relaci6n obrero-producto de trabajo, 

en donde los objetos creados socialmente le sen ajenos; también 

este tipo de enajenaci6n se refiere a la relaci6n entre el obre 

ro y la actividad productiva. "Esta relaci6n ei la que media eg 

tre el obrero y su propia actividad, coma una ••tividad ajena y 

que no le pertenece, la actividad como pawividad. la fuerza co­

mo impotencia, la procreación como castración, la propia ener­

gía física y espiritual del obrero, su vida perional como acti­

vidad que se vuelve contra él mismo, independieJte de ~l que no 

le pertenece" (pag. 79). En esta cita Marx concluye que en el -

obrero se dá la "autoenajenaci6n" y la "enajenación de la cosa". 

¿Qué sería en este sentido la autoenajenaci6n? No es otra cosa 

más que la totalidad de circunstancias que .aquejan la vida del 

hombre. El hombre se ve limitado en todas sus potencialidades, 

tanto espírituales como físicas. La socieo&.d, al rendir culto 

a la mercancía ha desplazado al género humano a un plano secug 

dario, y todo aquello que puede dar plenitud a su vida es redQ 

cido a sus necesidades básicas de subsistencia, y en ocasiones 

ni a eso. 

Y es precisamente relevante para el autor, considerar un ter-­

cer tip0 de enajenación: "Que el hombre vive de la naturaleza 
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quiere decir que la naturaleza es su cuerpo, con el que debe 

mantenerse en un proceso constante, para no morir. La afirma­

ción de que la vida física y espiritual se haya entroncada -

con la naturaleza no tiene más sentido que el que la natural~ 

za se halla entroncada consigo mismo, ya que el hombre es pa~ 

te de la naturaleza [ ... ].El trabajo enajenado, 1) por cuan­

tp enajena al hombre la naturaleza, y 2) porque se enajena a 

si mismo, su propia función activa, la actividad vital enaje­

na al hombre el género; hace que su vida genérica se convier­

ta en medio de la vida individual. En primer lugar enajena la 

vida genérica y la vida individual y, en segundo lugar, con-­

vierte esta, en su abstracción, en fin de aquella, también b~ 

jo su forma abstracta y enajenada" (pag. 80). Aquí, Marx par­

te del hecho de que el individuo no enajenado debe existir in 

tegrado a la naturaleza, ya que él forma parte de la misma na 

turaleza, y el mismo género humano no puede existir si la na­

turaleza no existe; sin embargo, el individuo al enajenar la 

naturaleza ha enajenado su propia naturaleza, ha fragmentado 

su relación entre él y la naturaleza, a la vez que ha degrad~ 

do su propia naturaleza humana. 

Cuando Marx hace referencia al hombre como género, es decir,­

al hombre como especie, está hablando de la naturaleza humana 

como una totalidad, como un gran conjunto de individuos con -

características, potencialidades y necesidades específicas. -

De lo anterior se desprende un cuarto planteamiento, "la ena-
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jenación del hombre con respecto al hombre" (pag. 82). En re-

lación con el producto del trabajo, el obrero se presenta aj~ 

no al no obrero, el proletariado es ajeno al capitalista; el 

trabajo del productor (obrero) es desvalorizado, al igual que 

su persona, por el no productor (capitalista), este último se 

apropia de las mercancias pasando por alto al obrero. 

Hasta qui, podemos sintetizar cuatro tipos fundamentales de --

enajenación considerados por Marx en los manuscritos: 

. Enajenación de la cosa.- Se presenta como enajenación entre 

el productor y el producto del trabajo. 

6 el productor es ajeno al producto de su 

trabajo . 

. Autoenajenaci6n.- Surge a partir de que el productor no de-

termina su actividad de 

E
2 

(Autoenajenación) : 

o 
o o 

trabajo, 
1 
At f 

p 

es un ser pasivo. 
~ 
p 

T 
p 

es decir, el productor es ajeno a la actividad de trabajo, por 

lo tanto, el productor es un trabajador pasivo . 

. Enajenación del género.- Se fragmenta la interrelación indi-

viduo-cspecie-naturaleza. 
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6, el individuo no se identifica con 

la especie y ha fragmentado la natu-

raleza y su propia naturaleza . 

. Enajenación del hombre con el hombre.- El hombre no valora a 

los demás hombres en cuanto a su totalidad de capacidad y nece 

sidades. 

H H ó, el hombre desvirtúa a los demás --

hombres. 

resulta relevante mencionar que para Marx, en estos escritos,-

la concepción de enajenación la centra en torno a la enajena--

ción del trabajo. Por ejemplo, cuando él plantea la enajena- -

ción religiosa hace una distinción respecto a lo que Feuerbach 

opina sobre el tema, mientras que habla de la enajenación reli 

giosa librando de otras causas y formas de enajenación, Marx -

propone que eliminando la enajenación religiosa no desaparecen 

las demás formas de enajenación, si bien es cierto que Dios no 

es quien ha creado al hombre sino el hombre a Dios, siendo 

que a Dios se le han otorgado todos los valores positivos y al 

hombre todos los negativosi es Dios así, una valoración ajena 

al mismo hombre y a la realidad. En cambio, la enajenación del 

trabajo si puede dar cuenta de otras formas de enajenación, 

pues la determinante primordial de la naturaleza humana son 

las condiciones materiales. 
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Aquí, es necesario partir de una explicación básica, el hombre 

ha creado una naturaleza propiamente humana, es decir,ha tran~ 

formado la naturaleza original de acuerdo a •us propias neces! 

dades, pero, este agente de transformación e• eu relación prá~ 

tica con el mundo, esto es, su actividad mediante la cual se -

hace posible transformar las cosas; esta actividad práctica -­

del ser humano mediante la cual transforma las cosas se llama 

trabajo. Mediante el trabajo el hombre no solamente ha reperc~ 

tido en las cuestiones materiales, sino también ha creado una 

realidad social determinada y condiciones espiritualea especí­

ficas. 

Esta primasia del trabajo se deja ver en estos escritos pues -

se parte de la lógica de que el salario del obrero es la cons~ 

cuencia de su trabajo efectuado, pero mal retribuido; en donde 

al trabajador sólo se le paga una parte del trabajo efectuado, 

siendo el porcentaje restante embolsado por el capitalista. -­

Así, el capitalista va acumulando plusvalía de la cual una pa~ 

te es invertida en la producción de nuevas mercancías, mientras 

que otra se destina a la acumulación de capital y a la inver- -

sión en herramientas y maquinaria para la producción de estas. 

Y finalmente Marx menciona que existe un capital fijo y un cap! 

tal variable: El primero se encuentra en manos del capitalista 

o invertido en las fábricas, el segundo sigue creando más cap! 

tal mediante la producción de nuevas mercancías, siendo estas -
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generadoras de nueva plusvalía: porcentaje de salario del obr~ 

ro que no le es retribuido y ganancias por las ventas de los -

productos. 

Visto así, no s6lo el salario es trabajo mal retribuido, el -­

mismo capital acumulado ea trabajo acumulado. El capitalista -

se ha apropiado del trabajo del obrero, pues este último es el 

verdadero productor de las mercancías. 

Por último, el autor encuentra que el verdadero factor de ena­

jenación es la existencia de la propiedad privada. Al existir 

la propiedad privada prevalecen ciertas relaciones de produc­

ción, es decir, ciertas formas de interacción h~mana destina­

das a la producción de mercancías. La existencia de un patrón 

capitalista no es indispensable en el proceso de producción, -

no posee características primordiales que hagan necesaria su -

participación en este proceso1 su única cualidad es que es pr~ 

pietario de los bienes materiales para la producción. Por lo -

tanto, la clave del cambio a mejores condiciones de vida está 

en la abolición de la propiedad privada; sin esta no existirían 

ni obreros ni capitalistas. 

1.2. Análisis de la concepción de Marx sobre la enajenación. 

Retomando algunas observaciones hechas por I. Joachim, sobre -

las concepciones del jóven Marx podremos conocer mejor algunas 
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ideas centrales referentes a la enajenación. 

Enajenación Religiosa: 

Marx retoma de Feuerbach, la idea de que es el hombre quien ha 

creado la religión, pero también critica a dicho autor ya que 

aisla la cuestión religiosa de los aspectos sociales, en otras 

palabras, sólo considera el aspecto psicológico de la relación 

hombre-Dios. Para Feuerbach, el hombre ha atribuido sus mejo­

res cualidades a Dios, quien es creación del hombre. El hombre 

se siente ajeno a sí mismo al adorar a algo fuera de su alean-

ce. 

Marx plantea al ser humano en concreto perteneciente a este -­

mundo humanizado en el cual existe un Estado y una sociedad. -

La enajenación religiosa es consecuencia de la enajenación --­

existente en la sociedad. El sufrimiento religioso es cense- -

cuencia del sufrimiento real, pero con la religión el hombre -

también protesta contra sí y se niega a aceptar la realidad. 

Marx hace una crítica contra la religión, en el siguiente pá­

rrafo podemos encontrar de manera muy resumida sus conceptos -

hacia la misma: "La crítica a la religión le quita al hombre -

las ilusiones para que pueda pensar, actuar y dar forma a la -

realidad como un hombre que ha perdido sus ilusiones y recupe­

rado la razón; para que pueda girar, alrededor de sí mismo co-
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mo su propio sol. La religión es sólo el sol ilusorio al rede­

dor del cual gira el hombre en tanto que no gira alrededor de 

sí mismo" (citado por Joachim, I. pag. 40). 

Enajenación Política: 

Marx combate varios supuestos de la teoría de Hegel, sobre to­

do aquel que se refiere al Estado y a su filosofía del derecho. 

Hegel considera que el Estado tiene que ver con lo divino, ad~ 

más presenta al Estado prusiano como la cúspide del desarrollo 

histórico; así, su idea es que el hombre debe venerar ~l Esta­

do. Por su parte, Marx encuentra que la religión y el Estado -

cumplen funciones similares: "La religión se usa para ocultar 

la miseria y el Estado tiene funciones similares". (Ibídem pag. 

43). En el Estado se proyecta el poder humano de una manera -­

muy abstracta. 

La teoría de Hegel denota un interés ideológico por defender -

al Estado, el hombre debe subordinarse a éste y cumplir con -­

ciertas disciplinas inherentes al mismo. Hegel defiende a la -

burocracia de su época, considera que la función de esta es -

como mediadora de las fracciones existentes entre las clases -

sociales; es importante, así mismo, considerar la distinción -

que hace Hegel, entre la sociedad civil y el Estado, a partir 

de esta diferencia distingue a la burocracia del resto de la -

sociedad y la concibe como poseedora del derecho para guardar 
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~' estabilidad y propiciar que no se creen conflictos entre -­

los individuos. 

Por otro lado, Marx considera que la burocracia cumple una fun 

ción formalista, y que ello la lleva a entrar en conflicto con 

los individuos en vez de aer útil a 'stos. El Estado y la buro 

cracia se encuentran separados del individuoi lo que si no se 

puede separar es el Estado de la estructura de la sociedad, la 

primera esta en función de la segunda. 

Marx encuentra que la idea de que existe una causa divina últi 

ma es un pensamiento metafísico, y propone una d•110cracia cen­

trada en el hombre, es donde la verdadera democracia sur9iri -

cuando el Estado sea eliminado. 

Una de las observaciones que hace Marx, es que la condición ma 

terial de los individuos no depende de su voluntad, sino de su 

modo de producción y su forma de intercambio¡ así mismo, cons! 

dera que un cambio social es la abolición del Estado y la pro­

piedad privada. 

Enajenación Econ6ai.ca: 

El aspecto de la enajenación al que Marx dá mayor importancia 

es el que parte de la estructura socio-económica. La justific~ 

ción que hace al respecto es que la productividad determina --
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los demás aspectos de la vida humana, vista de este modo, la -

enajenaci6n económica dá lugar a la enajenación en otros ámbi­

tos de las actividades humanas. En los Manuscritos Económico-­

Filosóficos Marx plantea la enajenación económica refiriendose 

a tres aspectos: Relaci6n hombre-trabajo, relación mercado-so­

ciedad capitalista y división del trabajo . 

• Hombre-Trabajo. 

Según Marx, el hombre es el resultado de su propio trabajo, 

así, el trabajo es la principal actividad humana; esta idea 

del trabajo se extiende a cuestiones antropológicas, pues el -

hombre ha ido evolucionando mediante el mismo trabajo. 

En situaciones en que se permitiera la actividad plena de los 

individuos el hombre iría cambiando creativamente sus condici~ 

nes de existencia. La transformación de la realidad no se ha -

dado de otra manera sino mediante la actividad humana, es de-­

cir, a partir del trabajo. Mediante el trabajo el hombre se ha 

objetivado, Marx utiliza el término de objetivación como la ac 

tividad que realiza el hombre sobre la naturaleza dejando evi­

dencias en los objAtivos de su existencia, el hombre manif ies­

ta sus potencialidades en los objetos. Esta relación entre el 

hombre y la naturaleza se dá de manera recíproca, en la medida 

en que el hombre humaniza la naturaleza, la naturaleza influye 

en lo humano. "Sin embargo, no todos los procesos de objetiva-
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ción se consideran 'normales', o sea, una expresión de la acti 

vidad de la vida humana y una realización de la especie. Esto 

sucede solo bajo ciertas condiciones, o sea, cuando el traba­

jo es creativo: 1) si el hombre hace 'de la actividad su pro­

pia vida y un objeto de su voluntad y de su eonciencia' ( ••. ), 

2) si el hombre a través de su trabajo puede expresar sus ca­

pacidades en una forma amplia, 3) si por medio de este tipo -

de trabajo puede expresar su naturaleza social, y 4) si el -­

trabajo no es simplemente un medio para mantener au subsiste~ 

cia, o sea, si no es puramente coadyuvatorio" (Ibídem, pag. -

45). Para Marx la actividad de trabajo no enajenado es posi-­

ble cuando el hombre puede manifestar todas aus potencialida­

des y a su vez posee libertad para decidir sobre él mismo, al 

conocer todo el proceso productivo; siendo la objetivación 

una plasmación en el objeto que repercute en la realidad a fa 

vor de su transformación. La actividad del trabajo del humano, 

es a su vez, un trabajo de autorrealizaci6n. 

Por otra parte, Marx considera de vital importancia la Estru~ 

tura Social, pues esta determina las relaciones sociales me-­

diante las cuales es posible el proceso de producción. Parti­

cularmente le interesa, la propiedad privada, pues es a par-­

tir de esta que existen los propietarios de loa medios de prQ 

ducción. Así, podemos resumir, que en los Manuscritos de ena­

jenación del trabajo esta explicada por el hecho de que exis­

te, como causa dltima, la propiedad privada, primordialmente 
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la correspondiente a los medios de producción. Por otro lado, 

también hace hincapi~ en la existencia de la división del tr~ 

bajo, la cual surge a causa de las fuerzas productivas que -­

han ido desarrollandose a lo largo de la historia. Y finalme~ 

te, considera preponderante el hecho de que el trabajo humano 

se halla vuelto mercancía • 

• Mercado-Sociedad Capitalista. 

El modelo que utiliza Marx para explicarse el desarrollo de la 

sociedad, particularmente la capitalista, parte de ciertas ca­

teogrías de análisis como son1 el "modo de producci6n" las 

"fuerzas productivas", las "relaciones sociales de producci6n" 

Mediante estas se explica fenómenos como el "orden eocial", la 

"organización de Estado", etc. (ver pag. 40). Pero Marx inicia 

su análisis con la Teoría del Valor, problema común en la eco­

nomía clásica que le permite plantear una serie de supuestos -

sobre el valor de uso y al valor de cambio. Estos conceptos SQ 

bre el valor los desarrolla primordialmente en sus planteamieg 

tos, principalmente sociol6gicos, sobre el capital. 

El valor de uso esta determinado por la necesidad de utilizar 

los productos, y puede variar de acuerdo a las necesidades de 

los individuos: por ejemplo, en una sociedad donde escasean -

ciertas materias primas, como el petróleo, el valor de uso de 

estos productos es mayor. El valor de cambio se presenta cuan 
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du el producto del trabajo se trans(orrna en mercancía, es de­

cir, c11anclo puede ser cambiado por otre>s productos y, a cons~ 

cucncia de esto se establece una relatividad entre otros pro­

ductos también considerados como mercancías: en la sociedad -

moderna el dinero es el que determina el valor de cambio en -

goneri1l. Si por ejemplo, comparamos el valor de cambio entre 

un barril de petróleo y un lingote de oro, el precio de este 

último es mayor; el dinero que ha de pagarse por el producto 

no está valorado por el trabajo contenido en él mismo ni por 

la utilidad del producto (seguramente el petróleo tiene un v~ 

lor de uso mayor, pues a partir de éste se pueden crear pro-­

duetos de utilidad, en cambio con el oro se harían mercancias 

de ornamento). en el mundo del mercado capitalista el valor de 

uso y eJ valor de cambio se separan, siendo que las mercancías 

son producidas a partir de fines que Ro únicamente coinciden -

con la satisfacción de necesidades, sino por la acumulación de 

capi ta 1. 

Las mercancías no están determinadas de manera abstracta, sino 

por las relaciones ele intercambio que establecen los dueños en 

base al interés por la acumulación del dinero. En comparación 

con esto, en sociedades menos avanzadas, las relaciones de in­

tercambio se relativizan de acuerdo a una necesidad de use in 

mediato; los pequeños exedentes que poseían los individuos, en 

é¡1ocas anteriores, eran intercambiados por productos que les -

eran m5s ~tilcs para un consumo próximo. 
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!«1 mt~rcancf.a adquiere una importancia tal en la sociedad modP.f. 

11a que las potencialidades humanas son desplazadasi el trabaj~ 

dor se vuelve un servidor de la máquina y la acumulación de ri 

queza y produce cada vez más para tan sólo encontrar más pobr~ 

za en sí mismo, no sólo material sino tambi~n espiritual . 

• División del Trabajo. 

Si bion, para Marx ol trabajo no enajenado corresponde a aquel 

por modio del cual al trabajador ae deaempena creativamente, -

osto no quiere decir que el trabajador ae aiale, e independien 

tamente produzca, sino por el contrario, eate es de1empenado -

de manera socializada. 

La división del trabajo inicialmente ayuda a que se dé la pro­

ducción, permite que la actividad laboral sea más ágil. Marx -

considera que la divi1i6n del trabajo 1e inicia de acuerdo a -

cuestiones biológicas, en donde las actividades entre hombre y 

mujeres se diferenciaron al presentarte una corpulencia física 

distinta entre ambos. El problema de la divi1i6n del trabajo -

comenzó a darse a partir de que ae aepar6 el trabajo intelec-­

tual del manual, siendo que estas modalidadea de trabajo re-­

caen en dife~cntos indiv1duoe y en clases sociales distintas.­

Con esto también se inician conflicto• de clase. 

Pero ol haberse dado este tipo d~ diviai6n del trabajo surgió 
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1 ;1 clasP de comerciantes, qui••nes nada tenían que ver con el -

proceAo de producción, a.ino a.implemente intervenían en la dis-

t rlllucl~n clf" loa productos. Otro íon6meno quo se origina'-'ª el 

incremento de la competencia entre la ciudad y el campo, tenie,!! 

do lugar la división entre las ciudades de una misma región -­

qnográfica. Es, así mismo, importante considerar la separación, 

que tiPne lugar en el interior de las ciudades, entre la produ~ 

cLón y el comercio. Pero Marx se detiene en un aspecto princi­

pal, ~l referente a la existencia de la propiedad privada, pues 

esto re¡iresenta la diferenciación entre el capital y el traba­

jo; entra el propictilrio de los medios de producción y el tra-

li.i jndor . 
• 

l.i\ distinción también existe entre los diferentes capitalistas, 

r•ues las espccial.idades dP. producción, el uso de herramientas y 

ni.ttcria1<!8 varfan 1·11 cada fábric.:a. 

Marx ,~s concientc dP que la buen.'\ voluntad no puede cambiar la 

situAc.:ión de trabajo, la separación entre los diversos indivi­

duos que participan ~n el proceso productivo esta ligado impres2 

i nlliblemente a las relaciones sociales que establecen los --

hombre!;, y que no PS en las iniciativas individuales donde se 

van a generar cambios; sino principalmente, es necesario abolir 

1.1 pro¡> i edad privnda para as! modificar la estructura social. -

1•.1rticularmcnt1~, la propiedad privada relacionada con los medios 

rr .. producción debe desaparecer para instaurar condiciones socia-



33.-

l<·R y <h, trl'\bnjo más justa•J ~iin e111bar90, la división del tra­

l>ajo debe sPguir existiendo, 11unque es necesario que el proce­

s<> dr· producción social est' en manos del individuo de manera 

que no se fragmente su actividad y que pueda poner en práctica 

su potc:ncial humano¡ recordemos que para Marx el hombre es un 

!H~r social. La libertad en el proceso de produ_cci6n social so­

lo puede existir cuando se solidifique y socialice la humani-­

dad mediante loa productores asociados, (que) regulen raciona! 

mc~nte su intercambio con la naturaleza, la pongan bajo su con-

1 rol común, y en vez de ser gobernados por ella como por un P.Q. 

d·~r ciego, y logren su tarea con el menor gasto de energía y -

''"jo condiciones cor rectas y cl:l.gnas de seres humanos" ( Ibidem, 

p.1gs. 5 5 y 56) • 

1 .3 Sínteais de la Teoría Marxista de la Enajenación. 

Marx, en los Manuscritos, hace algunas consideraciones psicolé 

•1Lcn~ sobre ol trabajador en el proceso de enajenaci6n. Lo pr! 

111<·ro <'S una cuost i6n de exteriorizaci6n por parte y en rela- -

ci6n al sujeto, es decir, el trabajador se siente ajeno al tr~ 

k1jo que realiza al no pertenecerle este, pues es propiedad -­

dcl rl11cf"lo; además, el rnlsmo no conoce en su totalidad el proce 

~:o '· r t,ctuado para la producci6n de mercancía a. A su vez, el --

1 ral1ajador, en esla situación de exteriorización, se deshace -

dr· su fuerza de traba jo para poder subsistir. 
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P<~ro el individuo no sólo se <'najena al involucrarse en la ac-

t i.vi<la<l productiva, la enajennci6n tamaién existe en sus rela­

c Lones de consumo; Marx senaln que, finalmente surge un feti-­

cilismo por las mercancías y considera que el dinero ha adquiri_ 

dn un valor propio al ser un objeto universal de cambio, y ---

1 ransformadose a la vez en simbo.lo de po4er. En este sentido, 

el trabajador y las demás clases sociales pierden su humanidad, 

todo puede s~r comprado; el mismo ser humano. 

l.;i teoría dfl Marx sobre la enajenación puede resumirse en los 

!;iguií•ntes esquemas: 
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P'ig. l BL PROCESO DE DA.1DACIOR. 

Características humanas 

en una situación no ena 

jenante. 

. Objetivación 

Rn el proceso de produc­

e i.ón el hombre manif ie1-

t a sus potencialidades -

humanas. i 
Naturaleza humana. 

- Ser total 

- Ser social 

- Ser creativo 

. Est~Jos psicológicos: 

l·:J hombre se siente ilj~ 

110: 

a su actividad laboral 

a los productos Je su 

trabajo. 

- en su relación con los 
demás hombrea. 

Enajentci6n en la sociedad 

capit!llista. 

Estructura Social • 

Condiciones sociales de -­

producción. 

- La fuerza de trabajo se -­

transforma en mercancia. 

- Las condiciones sociales -

dan lugar a la propiedad -

privada de los medios de -

producción. 

- Fragmentación del hombre a 

partir de la división del 

trabajo. 

+ 
Pr~enajenantes. 

Sociológicos: 

- Exteriorización 

- Deshacerse de 

- Reificación 
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Rn la fiqura l podemos observar qun en la teoría de Marx se -

plantea que el •er humano po•(·e caracteríaticas naturales que 

lf· permiten relacionaree con ('l en1 orno físico, y esto quiere 

dc•cir que posee potencialidades que en condiciones sociales -

adecuadas le permiten vivir i11teqramente en la naturaleza, -­

a!;Í, el hombre que propone en sus Escritos el jóven Marx es -

el de un "ser total", un "ser social" y un "ser creativo". 

Cuando hace referencia al aer total realmente propone una 

cuarta caracteriatica humana, el ser natural1 el hombre es un 

S<!r natural por ser parte de la naturaleza, no existe aislado 

el<• este, para po<ier sobrevivir ha tenido que proveerse de los 

011,dios de subsistencia que hay a su alrededor1 el hombre es -

ur1 ser total porque establece una relación de unidad con el -

mundo que le rodea. Marx plantea tambi'n la totalidad en el 

mismo sujeto, las potencialidade• humanas no existe en aisla­

do, toda• aus caractcr!eticaa no han de presentar•e de manera 

fr~qmentada1 por ejemplo, el hombre primitivo era cazador en 

un rnumonto dol día, artista en otro y también crítico del mun 

110, es decir, la clivorsidad de actividades le permitían cono­

cer el mundo al manifestar sus capacidades de manera integral. 

¡.; 1 ~er social es otr.a de las caracter!•ticas del hombre¡ el -

hombre no pudo haber sobrevivido en aistado, la historia del 

hombre es la historia del hombre social. Por último, el hombre 

r·s un ser creativo, para "transformar la naturaleza ha tenido -

11ue aplicar su intellqencia solventando sus propias necesida-

1l»s ha t. en ido que crear la naturaleza humana. 
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1·:s importante considerar com" en .ilgunaa explicaciones que -­

Marx hace, articula ea tos tres as¡ •ectos. Por ejemplo, en la -

"Ideología Alemana", cuando oe pl.:int.ea la condici6n hist6rica 

ctel hombre, so dice que existe la historia de la naturaleza y 

1.a historia del hombre. Para consicterar la existencia del hom 

bre se ha de conciderar la existencia de la naturaleza. Y p!gi_ 

nas adelante plantea que el hombre se diferencia de otras es­

pecies animales por su capacidad de producci6n: podemos indu­

cir que si el hombre no fuera creativo, social y total no po­

<lr!a llegar a producir; qua junto con el proceso de produc- -

ci6n el humano ha retomado la naturaleza, en este sentido ha 

tenido que ser creativo para apropiarse de los objetos, plas­

mando en los objetos su inteligencia, sus sentimientos, etc.­

También ha tenido que crear relaciones sociales para producir, 

comunicarse, etc. 

Volviendo a la figura l., encontramos otro concepto muy impo~ 

tante que os el de la objetivaci6n. El hombre, al transformar 

la naturaleza mediante la producción, evidencia su existencia 

en los objetos. Para crear, el hombre ha de naturalizarce, e~ 

to es, la naturaleza deja evidE?ncia en él: pero la naturaleza 

tambión ha de humanizarce, es decir, el hombre ha ·de plasmar­

se en ln naturaleza. 

Si bien, el hombre posee determinada• potencialidades, estas 

han sido perdidas en la medida en que, han cambiado las con-
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Jicionca sociales de producción. E11 la misma figura vemos como 

la "Estructura Social" permite que se den determinadas relaci2 

nAI de producción. Marx no encuentra otra manera de volver a -

uua sociedad no enajenante ajno atacando determinados aspee- -

tos sur.gidos de eetaf1 relaciones sociales. En cuentra que en -

la sociedad capitalista la fuerza de trabajo se ha transforma­

do en mercancía, la división del trabajo ha llegado a un nivel 

extremo en que el hombre no •e reconoce en su producto de tra-

bajo y las condiciones sociales han originado el surgimiento -

de la propie!Z::f 'ivada de los medios de producción, 

Así, por último cuando Marx habla de la enajenación lo hace en 

<los Aontidos (que ya he explicado anteriormente). Se refiere a 

aspectos psicológicos y 1ociol6gicos, Cabe hacer mención de lo 

siguiente, desde su juventud Marx comienza a tratar el aspecto 

de la reificación, es decir, el proceso en el que el hombre se 

cosifica; sin embargo, es hasta su obra de madurez que desarro 

lla una teoría que da cuenta de dicho proceso. 

Marx encuentra que la sociedad capitalista ha surgido en la 

historia humana caracterizada por la contradicción entre el 

hombre y la sociedad, en donde el hombre es por naturaleza un 

!wr nctivo y creador involucrado on un proceso de transforma-

ci6n t1ist6ricn; en cambio, la sociedad capitalista es enajenan 

te (material y espiritualmente). A razón de lo anterior, la 

t~oría marxista da lugar a aapectos normativoa y éticos; es de 
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cir, plantea cómo debe aer el hombre al relacionarse socialme~ 

te y es la producción de •u• medios de. subsistencia. Si como -

punto de partida se observa una contradicción entre los proce­

so• sociológicos y la naturaleza I~, como podemos ver en -

Ja figura 2, e• porque exist0 un proceso dialéctico entre el -

hombre y la sociedad; al existir una contradicción entre ambas 

se presentan diferentes conflictos sociales, las diferentes --

Pig. 2.- RELACION HOMBRE-SOCIEDAD. 

llOMBRI.'.:. SOCIEDAD • 

.... 1 ---------i{coNFLICTOS SOCIALES}~----___.' 

clases sociales establecen relaciones de conflicto: La oposi--

ción mayor entre clases sociales en la que se da entre el pro-

letariado y el capitalista. El hombre, en la sociedad capita--

lista al entrar en el proceso de enajenación presenta una deg~ 

nernción en sus potencialidades: 

l.- Falta de creatividad. 

rr.- Aparición de circunstancias que no le permiten apropiarse 

de los objetos obtenidos de su propio trabajo. 

1 II.- En su actividad diaria se altera la esencia de su espe-

cie (ser total, ser social y ser creativo). 

:li birn, la creatividad en el siHtema productivo de trabajo ha 
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de part~r de laa potencialidades humanas, entre las que se in­

cluye prictica social, Marx anali~a la división del trabajo y 

considera que esta ha contribuido ~ que la actividad producti­

vo sea ureativa7 aunque no toda división del trabajo llega a -

sar creativa, tal es el caso de la implantada en el sistema e~ 

pitalista, en el cual no puede reconciliarse el trabajo manual 

con el intelectual, el productor con el poseedor de los medios 

de producción, etc. Sobre todo Marx pone énfasis en esa divi-­

si6n dada, entre el trabajo manual e intelectual, pues con --­

ello, a parte de desvirtuarse la creatividad humana el hombre 

rompe con la totalidad de su ser. 

Según opina r. Joachim (Cap. IIII la teoría del joven Marx está 

centrada en lA filosofía y la ontoloqia, y la del Marx maduro -

se sitúa en cuestiones sociológicas y económicas. Otra caracte­

rística del desarrollo del pensamiento de Marx es que sus escri 

tbs de juventud recaen en la enajenación, pero a partir de que 

escribe la "Ideología Alemana" hace una crítica severa sobre -­

Hegel y Feuerbach y plantea nuevas propuestas teóricas comenzag 

ctose n notar esa ruptura con lo filosófico y ontológico y dandQ 

se pie a una teoría de la reificación. Estos cambios no son se­

ftal de una ruptura e inconsistencia entre varios de los escri­

tos hechos por Marx, pero si manifiesta un proceso continuo de 

Pvoluci6n te6rica. 
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l. 4. - L.•1 Praxia. 

A partir: del marxismo al térni.ino praxia adquiere una conceptu.!!. 

l.Lzaci6n mediante la cual se retoma la actividad humana, El -­

idealismo no habia incluido on su concepci6n de praxis la ac-­

ci6n del hombre sobre la naturaleza1 de esta manera, la praxis 

tenia únicamente su fundamento en la actividad te6rica, as!, -

la teoría y la práctica permanecieron divorciadas. 

Para llegel, la transformación del mundo caía directamente en -

la actividad del fil6aofo, y con ello, en la razón, es decir,­

en la abstracción que ae hace del mundo. " •.• Hegel presenta -­

las cosas como si el trabajador en laa condiciones propias de 

un régimen de servidumbre y explotación pudiera elevarse a la 

conciencia de su libertad sin cobrar conciencia de su enajena­

ci6n". (Sánchez v. La Filosofía de la Praxis, pág. 80). 

Marx también critic6 el concepto antropol6gico de Feuerbach, -

pues óste carece de un anAliais del trabajo1 por ello plantea 

que la actividad es el móbil de la historia que ha permitido -

el desarrollo productivo. 

Con esto, Marx considera que la concepci6n de Hegel como la de 

Feuerbach son abstracciones que no consideran a la praxis en -

base a los hechos reales en los individuos. 
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Los Man11•critos se preaentan como un esbozo de lo que poste-­

riormen 1;e iría a •er la teorL1 marxista, Marx deja en claro -

que es la producción el factor det •!rminante de la historia1 -

la praxi• en esta obra 11e ent í.endt! como la acción del su jeto. 

"Resulta así tanto la relación activa como la pasiva con los 

objetos, tanto la relación teórica como la práctica con la 

pr~ducción, determinan una enajenación del hombre (Ibídem, 

pA9. 131), La "praxi~ productiva" ea mencionada en estos Ma-­

nuscrito• como la consecuencia de un trabajo en el cual se 

niega lo humanar a la vez que en la actividad productiva se 

crean objetos pertenecientes a un mundo humanizado, se dá lu­

gar a un mundo de mcrcanciaa que le es ajena al hombre. 

Aunque Marx habla de la relación entre el sujeto y el objeto, 

su concepción no se limita a una relación entre el hombre y la 

naturaleza¡ Marx considera como parte de esa enajenación a las 

relaciones sociales humanas, en donde los hombres se niegan ea 

tre sí, en este sentido, no solamente el obrero es ajeno a los 

productos de su trabajo, el mismo no obrero se ha enajenado al 

perder su relación con otras clases sociales y al limitar su -

parti~ipaci6n en el trabajo productivo, 

Marx, en estos Manuscritos, ha retomado a Hegel al considerar 

que el hombre es producto de su propio trabajo, pero a su vez 

l<! parece que este autor no consideró los aspectos negativos -

del trabajo. Así, su teoría de la enajenación es una primera -



43.-

HoparacL6n con Hegel al oueat lof&<i1 ,;e la actividad productiva, 

en el c11al el estatus ontol6g i co humano ha deilcendido y el ho~ 

bre se 11a convertido en cosa; el hombre ha llegado a un nivel 

inferior: de lo humano, y aunqlle aún sigue siendo conciente de 

su ser activo, se ha desprendido de su sentido humano y crea­

dor; finalmente se ha cosificado (Ibidem, pa~s. 133 y 134), 

En esta obra de juventud Marx está pr6ximo a su concepción m~ 

terialista de la historia, pues considera que el hombre se 

transforma a partir de su trabajo, de esta manera el trabajo 

surge para satisfacer necesidades humanas, necesidades que él 

mismo ha creado, es decir, no son necesidades inmediatas como 

las necesidades biológicas sino necesidades previstas en un -

plano más amplio. Marx concibe a la naturaleza humana propia­

mente antropológica, en donde es la enajenación una parte de 

su desarrollo histórico, se ha llegado a una fase de la hiato 

ria en la cual las condiciones de trabajo van a obligar al -· 

hombre a emanciparce. Para recuperar su integridad humana el 

hombre ha de pasar a una fase superior de desarrollo históri­

c<1, el comunismo: esta fase no es el tope del desarrollo histó 

rico sino la entrada a un período más acorde a la potencialidad 

del hombre. 

Ahora bien, el paso dado en "La Ideoloqia Alemana'' es realmen­

te .importante, en este texto Marx y Engels hacen una crítica a 

las ncohegellanos de quienes opinan de la siguiente manera: --
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"Ninguno, absolutamente ninguno de estos filósofos tuvo la -­

idea de preguntarse cuAl era la unlón entre la filosofía ale­

mana y la roalidad alemana, la unión entre la crítica y su 

propio medio material que le rodea" (La Ideología Alemana, 

pág. 24), En la Alemania contemporanea a Marx, la filosofía -

hegeliana se había convertido en la filosofía oficial, y no -

teniendo muchos elementos de crítica, los filósofos neohege-­

lianos pretendían que se transformara la conciencia humana -­

sin mirar las condiciones reales de Alemania, creían que in-­

lerpretando el mundo de otro modo se podría cambiar la reali­

dad. 

En este texto, Marx da cuenta del desarrollo histórico. Cons! 

dera a la naturaleza como punto de partida en la historia del 

hombre, sin embargo, el hombre se separa de esa naturaleza y 

crea su propia naturaleza, la naturaleza humana: así, existe 

una historia de la naturaleza y una historia del hombre, sin 

la 0voluci6n de la naturaleza, no pudo haber surgido el hom-­

bre. ~l ser humano es el creador de su propia historia, y por 

lo tanto, me ha creado como hombre; antes de esto no hubinra -

podido separarse del resto de los animales, pues estos no tie­

nen historia y estan supeditados a las leyes de la naturaleza. 

La actividad en los animales no es autocreativa sino adaptati­

V<1 en relaci6n a la naturaleza. 

Así Marx y Engels parten de tres premisas b!sicas: 
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- "La C<mdici6n indispensable pera cualquier historia humana -

es, naturalmente la exiaten<:ia de individuos humanos vivos" 

(Ibid·im, p!g. 25). 

- "Las r.·elaciones entre las n:i.cion.,i> dependen de la extensión 

en que cada uno de ellos h:i. desarrollado sus fuerzas produE 

tivas, la divisi6n del trahajo y las relaciones interiores" 

( 1 bidem, pi(g. 26). 

- "La división del trabajo en el interior de una nación compo~ 

ta en primer lugar, la separación entre el trabajo industrial 

y comercial por un lado y el agrícola por otro, con la inevi­

table secuela de las separaciones entre ciudad y campo y el 

enfrentamiento de sus intereses" (Ibidem, pág. 27). 

A partir de estas premisas Marx y Engels explican que con la -

0xistencia del ser humano éste com<'nZ6 a "producir sus medios 

de existencia", y que es a partir de su configuración física -

que ha logrado autocrear su vida material. Retomando nuevamen­

te el aspecto productivo, consideran en la segunda premisa que 

la estructura interna de una nación da lugar a un tipo de in-­

terdependencia productiva con el resto de las naciones, y que 

a partir del desarrollo de las fuerzas productivas es que se -

crean formas especíticas de división del trabajo. La división 

del trabajo se ha ido perfeccionando a partir de que se han da 

ria cambios, no tanto cuantitativos sino también cualitativos,-
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en las Euerzas productivas. V finillmente, para la tercera pre­

misa, M1rx y Engela caen en la cuenta de que a trav's de la -­

historia, 1e han creado difcrentos tipos de cooperación en el 

trabajo, y que a su vez, se han creado nuevas formas de propi~ 

di\d. 

Todo esto lleva a considerar a Marx y Engels que: 

"La producción de la conciencia, las ideas, 

las concepciones queda en principio, dire~ 

tamente e íntimamente ligada con la activi­

dad material y las relaciones materiales de 

los hombres ••. " (Ibidem, pág. 36). 

Este es el punto esencial en el cual se presenta una separa- -

ción entre la filosofía neoheg~llana y la marxista. Aquí la 

consideración es que la producción del pensamiento y de las r~ 

laciones intelectuales que se presentan en el hombre dependen 

de las relaciones materiales creadas por él mismo. 

Con anterioridad, los ideologos alemanes partían del hecho de 

que el hombre podía transformar las condiciones materiales a -

partir de su conciencia, pero en la Ideología Alemana el hom-­

l11·c <lrs~iendc del plano ideal y se sitóa en el material: "No -

t.'!> nunc.i la conciencia la que determina la vida, sino es la vi 

c!.1, lo que determinn la conciencia" ( I bidem, pág. 36) . La acti 
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vidad pcictica del hombre ea lo que peanite la evolución del -

humano, de las condiciones material~• humanaa, aai, la hiato-­

ria dep.inde de la actividad práctica Q.1J8 ee ha 9enerado en los 

individuos humanos. Hi&toricamente, el hombre para existir ha 

tenido que "producir [ •.• ) los med.i.us que permitan satisfacer 

[sua necesidades), es decir, la producoi6n de la vida material 

miema y no cabe duda de que este es un verdadero hecho hist6ri 

co, una condición fundamental de toda la historia y aún hoy 

dia, como hace miles y mil's de anos, es necesario cumplir, c~ 

da dia y cada hora simplemente para mantenerse los hombres con 

vida. [ ••• ]. El segundo punto, es que úna vez satisfecha la -­

primera necesidad, la acción de satisf•cerla y el instrumento 

ya adquirido de esta satisfacción hacen surgir nuevas necesid~ 

des en el primer hecho histórico" (Ibidem, pa9s. 40 y 41). El 

hombre ha partido de sus necesidades b.tolóqicas para asi crear 

nuevas necesidades. 

Pero la historia no pudo haberse desarrollado sin darse otro -

aspecto seftalado por Marx y Engels, este es el referente a la 

reproducción humana, sin la 9eneración de nuevos individuos no 

hubiera podido lograrse la continuidad histórica, en este caso, 

la familia cumple una función importante, pues funge como soci~ 

lizador primario siendo la fuente de la "relación entre hombre 

y mujer, entre padres e hijoa ... " (Ibidem, p,g. 42). 

D0 este modo, la conciencia no puede ser mAs que un producto -
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social <¡ue tiene como punto de r•~r.- ida, la existencia del hom­

bre. El hombre se distingue d<J lnM >tnil'l\ales al tener una con-­

ciencia que "ocupa el luqar del instinto, o bien su instinto -

es conc ~ ente" (Ibidem, p!g. 46). Ld conciencia es a su vez un 

producto social y es tan antigUa como el lenguaje. 

Con estos planteamientos en Ja Ideoloq!a Alemana, Marx y Bngels 

fundamentan de mejor forma su concepción materialista de la hi! 

toria. Pero resulta, de igual manera, importante la revisión -

que hace Engels sobre Feuerbach en su escrito. "Ludwig Feuer-­

bach y el f i n de la Filosofía Clásica Alemana". Según esto, F~ 

uerbach, en el momento que rompe con algunos fundamentos hege­

lianos a cambio de una concepción materialista del hombre, 

pierde contacto con la realidad alemana y aunque supera en mu­

cho a 101 acadámicos neohegelianos le queda grande la erudición 

de Hegel y deja muchos aspectos sin fundamentación precisa. Fi­

nalmente, Feuerbach plantea soluciones a partir de cuestiones -

como el amor y la v i nculación entre los indiv i duos y de esta ma 

ne ra vuelve a cuestiones idealistas. A Engels le parece poco 

arriesgado el concepto que tiene Feuerbach al decir que el hom­

bre es bondadoso, por naturaleza, y que, en este sentido es más 

importante la idea hegeliana de que el hombre posee una maldad 

nnturi\1 y quo esta ha sido la propulsora del desarrollo hist6-

r i.co. t·: llgels consi deró que hasta aquel momento nadie había r ea 

] LZado una verdadera crítica a los poseedore s de los medios de 

p roducción, y que en la historia no puede existir productos 
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termina,Los sino procesos; final~cnte no se pueden dar explica­

ciones .1 partir de cau•as últimas sino en estos procesos de la 

natural,:za humana. 

T<~os e~tos planteamientos, presentados en la ideología Alema­

na y el escrito que elaboró Engels de manera individual, se -­

adhieren a un texto también de gran importancia, que antecede 

cronológicamente a los ya mencionados; en "La Sagrada Familia" 

Marx y Engels senalan el papel prP.ponderante que tiene para la 

historia la influencia de las masas populares, efectuando una 

crítica a aquella concepción de los neohegelianos, quienes al~ 

den el fracaso de la Revolución Francesa a la participación de 

la masa: "Mientras que los jóvenes hegelianos ven en la parti­

cipación de la masa la causa del fracaeo de las grandes accio­

nes históricas Marx y Engels consideran que el volúmen de la -

acción de la maea aumenta con la profundidad de la acción his­

tórica. Lo que quiere decir, a su vez, que la aceleración y -

profundidad del desarrollo histórico se halla vinculado al pa­

pel creciente de las masas populares, ya que estas constituyen 

la principal fuerza motriz de la historia ISAnchez V., pág. -

14 9) • 

Es crucial esta opinión que dan Marx y Engels al considerar -

al proletariado como fuerza motriz de la historia, pero Marx 

n•> limita la transformación del mundo a la situación de una -

participación de fuerzas sociales desarticuladas, en las "T'-
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sis Sobr.e Feuerbach" laa concepciones gnosci6l6gicas de su -

•reoría, principalmente en las Té9i~ I y II, concibiendo la -­

unión entre el sujeto y el objeto y la relación entre teoría 

y prácttca. Según el anili•i~ que hace Sánchez v. podemos re­

sumir lo siguiente: 

Desde la perspectiva del materialismo tradicional se había -­

considerado al conocimiento como un producto de la contempla­

ción, en donde, se limita la participación del sujeto a un m~ 

ro registro seneorlal, ea decir ea el objeto, ea el mundo en­

tero al sujeto el que lo determina. El sujeto capta el objeto 

µncificamente, "el conocimiento no ea aino el resultado de la 

acción de los objetos del mundo exterior sobre los órganos de 

los s0ntidos" (Sinchez v., pág. 155). Marx crítica a loa mat~ 

rialistas tradicionales inclusive a Feuerbach, pues no consi­

deran al objeto como un producto de la actividad del sujeto -

sino como algo opuesto a él. Para Marx, [el) objeto del cono­

cimiento es producto de la actividad humana, y como tal -no CQ 

mo mero objeto de la contemplación- es conocido por el hombre. 

[ ... ] "El conocimiento lo es de un mundo creado por el hombre, 

es decir, inexistente fuera de la historia, de la sociedad y -

de la industria. Esto es, justamente lo que-eeg~n Marx- ignora 

el materialismo tradicional" (Sánchez v. págs. 155 y 156). 

Marx también revisa el idealismo kantiano, en este encuentra -

que el sujeto tiene una participación activa en el conocimien-
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to pero limitada a lo reaccionol, a lo teórico. "Como el idea­

lismo, Marx concibe al conocimiento en relación a e1a activi­

dad, como conocimiento de obj~to= ~roduoidos por una activi-­

dad prái:tica, de la cual la at:tivirll'ld pensante, de la concien­

cia -ÚnLca que tenia presente el idealismo-, no podría ser se­

pnrada. 

La superación del idealismo y del materialismo 

tradicional había de consistir, pues, en la n~ 

qación de la actitud contemplativa del segundo 

así como en la negación de la actividad en se~ 

tido idealista, especulativo. La verdadera ac­

tividad es revolucionaria, crítico-práctica1 -

es decir, tranaformadora y, por tanto, revolu­

cionaria, poco crítica y práctica a la vez, o 

sea, teórico-práctico: Teórica, sin ser mera -

contemplación, ya que es teoría que guía la a~ 

ci6ni y práctica o acción guiada por la teoría. 

La crítica -la teoría o la verdad que entrana­

no existe al márgen de la praxis" (Ibidem, pag. 

156 y 157). 

Desde luego, Marx nunca hace a un lado la naturaleza, conside­

ra que esta existe independiente al hombre y le antecede, pero 

la praxis es la originadora de la naturaleza humana, El conoci_ 

miento no se reduce a la contemplación, no se produce con au-
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sencia .te la práctica, sino que ;;e desencadena a partir de la 

activid1d en el mundo real, con ln ~coi6n aeneible del hombre 

y la bU!\queda de objetividad. 

En la s·iqunda tésis Marx plantea, como consecuencia lógica de 

l~ prim~ra, la cuesti6n sobr0 las cosas donde se demuestra si 

nuestras conclusiones teóricas sobre ella son verdaderas o 

no" [ ... ] Es en la práctica donde se prueba y se demuestra la 

verdad, la terrenalidad, del pensamiento. Fuera de ella no es 

verdadero ni falso, pues la verdad no existe en sí, en el pu­

ro reino del pensamiento, sino en la práctica. (Al margen de 

esta es una cuestión puramente escolástica). Si una teoría ha 

podido ser aplicada con éxito es porque era verdadera, y no -

al revés- verdadera porque ha sido aplicada eficazmente. El -

~xito no constituye la verdad; simplemente la transparenta, o 

sea, hace visible quo el pensamiento reproduce adecuadamente 

una realidad" (Ibidem, pag. 159 y 160). 

Este poner en práctica la teoría, y crear esta ~ltima a partir 

do la práctica es punsta en ev.1.dencia en cl3tas té11is. En las -

tésis I y II, Marx plantea el problema de la teoría y su apli­

caci6n práctica. Y al llegar a la Tésis VIII se dice lo siguieg 

tC': "I.i1 vida social es esencialmente práctica, todos los mist~ 

rios que descarría la teoría hacia el mistisismo, encuentran 

su soluci6n racional en la práctica humana y en la comprensión 

de esta práctica" (Ideología Alemana y otros artículos, pag. -
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228). M.irx invierte la relación entre teoría y pr!ctica, a la 

vez que, la teoría se apoya en la pr!ctica la práctica surge 

de la t•. ·oría, siendo la pr,ctica un hecho social; la relación 

entre ti·oría y pr!ctica ae da dP m~nera recíproca. 

En la tósis III, Marx estudia esta actividad en el sujeto, p~ 

ro ahora es el plano social e histórico. Refuta a la "Teoría 

materialista [que considera] que los hombres son producto de -

las circunstancias y de la educación ••• " (Ibidem, pag. 226).­

Esta es una concepción determinista, Marx parte de que no pu~ 

de haber un sujeto pasivo en la relación de conocimiento, y -

que sus mismas actividades llevan a los hombres a transformar 

su realidad. Para él, "no es válido concebir que " ... los hom­

bres modificados son producto de circunstancias distintas y -

de una educación distinta, [pues], las circuntancias se hacen 

cambiar precisamente por los hombres y [ ••• ] el propio educa­

dor necesita ser educado". (Ibidem, op. cit.). Marx rompe con 

la idea de que la educación es el factor de cambio social y -

el educador, en el proceso educativo, no sufre modificaciones, 

pues esta idea, nos lleva a considerar, " ... forzosamente, [que] 

la división de la sociedad [esta dada] en dos partes, una de -

las cuales estA por encima de la sociedad. [Así, la praxis re­

volucionaria es entendida como praxis social, y] ••• la modifi 

cación de las circunstancias y de la actividad humana solo pu~ 

de concebirse y entenderse racionalmente como práctica revolu­

cionaria" (Ibidem, op. cit.). No puede darse la transformación 
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del mun,lo, ea decir, l& tran'lformación de las condiciones so­

ciales, sin una revolución í!OOial. 

Por últ 1.mo en la tésia XI, Marx escribe que " ... Los filósofos 

no han t1echo mas que interpretar de diversos modos el mundo -

pero de lo que ae trata ea de transformarlo" (Ibidem, pag. 

229). Con esto, Marx critica todas aquellas teorías que lo 

único que hacen ea especular sobre el mundo, y sitúa al marxi~ 

mo como teoría de la praxis y transformación del mundo. 

1.5.- Síntesis sobre la concepción Marxista de Praxis. 

Aunque, como hemos visto, la teoría marxista pasó por un cam­

bio continuo, los conceptos esenciales permanecen y se van com 

plementando, y aclara nuevos textos. En los siguientes cuadros 

hago una síntesis sobre lo desarrollado en el apartado ante- -

rior sobro la praxis. 
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Pig. 3.- LA COllCBPCION DB PRAXIS. 

I .- Hombre activo_ Ehistemolog!a marxista~ Transformación 
y creador. ----...-¡ bale a la praxis. ' social • 

II.- El hombre es deter 
minado por au pro~ 
pia actividad de -
trabajo. 

Hombre • rvo, 
1 La estructura social de­

termina las relaciones -
sociales de producci6n,y 

'---------- estas a su ve:t determina 
ron el tipo de actividad 
productiva. 

En la figura 3 se ilustra c6mo a partir de la estructura social 

surgen relaciones sociales de producción. Desde la perspectiva 

marxista el hombre ha sido creado por su propia actividad de -

trabajo, al existir una estructura social que lo determina el 

hombre puede optar por transformar su sociedad o permanecer al 

márgen de una misma estructura social que le permita desarro--

llarse plenamente como ser humano. 
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Pie¡. 4.- BPIS'.l'BMOLOGIA MARXISTA. 

El homb1e conoce el mundo a 

partir de au actividad, ea-

ta es dirigida a una meta -

-la satisfacción de neaeai-

dades humanas. 

~ 
El hombre conoce y seleccio 

na entre loa diversos obje-

tos existentes en el mundo 

para de esta manera planteaE 

se problemas teóricos y prá~ 

ticos. l 
Así mismo, crea las herramierr 

tas para ordenar el conoci- -

miento en el sistema de orga-

nizaci6n intelectual que le -

permita seguir desarrollando 

conocimientos. 

La praxis es determinante en 

la epistemología marxista. 

Para que el conocimiento 

tenga repercusiones en la 

transformación social, debe 

existir una relación recípr2 

ca entre teoría y práctica:-

la teoría surge a partir de 

problemas reales humanos, --

así, un sistema teórico se -

pone a prueba en la misma --

realidad. 

En la figura 4 se representa el proceso de conocimiento y su -

relación con la práctica. En la historia de la humanidad el --

hombre ha sido el creador de necesidades propias, sin su acti-

vidad éste no puede haber creado conocimiento que le.permita -
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satisf,:icer sus necesidades, asl el conocimiento también sigue 

un larqo desarrollo en el cual se han planteado problemas te.§. 

ricos y pr!cticos. Para ello ha tenido que organizar el cono­

cimiento, y elaborar diversas herramientas y su propio inte-­

lecto ¡•ara así dar cabida a nuevos conocimientos. Con esto, -

la praxis ha dado lugar a diverA~A modalidades de conocimien­

to, a 'a vez tiene repercucioneR en la transformaci6n social 

dandosc una relación recíproca entre teoría y pr!ctica. 

1.6 La Concepción Marxista del Arte. 

El arte no es un aspecto puntualmente estudiado por Marx, pero 

sí toca en diversos momentos de su obra cuestiones estéticas -

sobre arte. 

En los Manuscritos de 1944 se estudia la enajenación que bien 

puede estar presente en el arte, este es el primer aspecto que 

nnalizar~ en este apartado. Pero hay que coneidnrar, antes que 

nada, que las ideas de Marx sobre estética no conforman un es­

tudio especializado y estructurado sobre el tema, más bien son 

aspectos desarticulados pero importantes para el arte . 

• Concepto inicial sobre estética. 

Higuiendo la misma secuencia que en los apartados anteriores, 

comenzaré a desarrollar el concepto de enajenación que Marx -­

utiliza en sus Manuscritos de 1844, situando su concepción en 
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la cuesti6n estética. 

l\ntes ele proseguir, habré de aclarar por qué hablar de Estéti­

ca y n• · específicamente de Arte o de la Historia del Arte. La 

estéti·a es un concepto más amplio que el arte, mientras que -

vivimo! rodeados de un sin n~mero de objetos estéticos, artesa 

nías, diseños y artes, la cuesti6n artística se aboca a aque-­

llos objetos exclusivamente creados para el goce de los senti­

dos estéticos; las obras de arte provienen de disciplinas esp~ 

cíficas que a lo largo de la historia han sufrido transforma-­

ciones rompiendo con viejos paradigmas para crear nuevos. 

!.a obra de arte, en este sentido, es objeto de conocimiento, -

pero a diferencia de la ciencia que es conocimiento racional, 

el arte es conocimiento sensible. En tanto, la estética puede 

dirigirse a cualquier objeto al cual el hombre le ha dado for­

ma est0t.ica pero lo ha .ligado a ln cu~1sti6n práctica de uso co 

m~n. Rstos ol>jetos no han sido creados de acuerdo a necesida-­

cles puramente est~ticas, sino con fines de manipulación objet! 

va. Aquí la diferencia no estriba en el objeto mismo, en su 

forma, sino en cómo se relaciona el hombre con los objetos. 

Una artesanía por ejemplo un cazo, tiene una utilidad indepen­

diente de su forma, y a pesar de su forma el sujeto siempre -­

¡retcn ierá darle una utilidad material, contener ali!ttentos en 

' 1 cas. • de este tipo de objetos. Un disef'io también se encuen-­

t ra en una situación similar al de las artesanías, aunque ha -
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sido creado con valores estéticos bien intencionados, un logo­

tipo por ejemplo, su función es otra diferente del arte. en el 

caso d1 .1l logotipo, este más que ser un objeto puramente sensi­

ble gu ;i. rda cualidades primordiales, la propaganda por ejemplo. 

En est 1~ sentido, las artesanias y los disef'los son objetos de -

uso común, producidos a partir de una creatividad limitada a -

fines no estéticos y de acuerdo a finalidades utilitarias. 

El arte, en cambio, ha sido creado exclusivamente como conoci­

miento sensible . 

• El Arte a partir de los conceptos Marxiatas. 

En los Manuscritos Marx cuestiona a la sociedad capitalista -­

por dar lugar a formas avanzadas de enajenación. Podemos decir 

que así como el trabajo productivo está determinado por la es­

tructura económica y las relaciones de producción, en el arte 

también sucede una situación similar, aunque no igual. El ar-­

tísta desarrolla su trabajo, al márgen del trabajo productivo, 

pues él no es un proletario, pero no al márgen de la estructu­

ra social. Es decir, la estructura social también determina -­

formas específicas de producción y consumo, en la sociedad ca­

pitalista el arte también se ha vuelto mercancía, o circula en 

el mercado c omo mercancía. El objeto artístico, a pesar de su 

valor de uso (uso estético) adquiere un valor de cambio, es v~ 

luado en el mercado de acuerdo a la oferta y la demanda. Este 

fenómeno se suscita ya en la época que Marx vive, el arte su--
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fre cambios a partir de que SP ln~'~aura la sociedad capitalis­

ta: sin una estructura econ6mir.R romo la que ya existía no pu­

dieron haber surgido los museo~, en los cuales se exhibian las 

obras ¡· e arte con el fin de difundir una tendencia o corrien-­

te, de pintura o escultura, a la vez que se buscaba la asisten 

cia de compradores de arte. 

En la sociedad capitalista, en ciertos casos el artista es un 

privilegiado, el mercado de arte le permite vivir holgadamente. 

Sin embargo el hecho de que un artista pueda reproducir sus me 

dios de existencia no implica que sea un buen artista. Sino 

que lo que el produce coincide con el gusto de la gente, es de 

cir, posee las características de objetos de consumo. 

Pero, len qué medida el artista puede enajenarce en la socie-­

dad capitalista? Si bien, el arte se distingue de la actividad 

de trabajo que realiza el obrero, sucede el mismo fenómeno que 

ya Marx se~ala en los Manuscritos de 1844, en donde el capit~ 

lista también se enajena por no ser partícipe como productor -

de mercancías, por reducir su participación en el proceso pro­

ductivo a la acumulación de capital, por fetichizar al objeto 

' le acuerdo .a su valor de cambio, y finalmente, por no ver en -

la producción más que un medio para obtener dinero. Tanto el -

obrero como el capitalista quedan limitados en sus potenciali­

dades. El art i sta sufre de un mal similar, pues al ver él su -

obra involucrada en un mercado de arte, pierde de vista su 
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esencia, entendida ésta como I"' m.'lnifestación de sus potencia­

lidadRq aensiblea1 ~l artístn ~u onajcna y Re vuelve hAbil pa-

1 a col•>car sus obras en el mercado, se amana en su técnica de 

n~nera que sea mercancía y paresca arte. 

El hecho de que exista un mercado de arte no quiere decir que 

se detenga el avance artístico, el artista puede jugar con el 

mismo proceso de distribución del arte, para ello, ha creado -

estrategias: discursos de arte que le permiten abrirse las --­

puertas en el mercado artístico. Pero no sin verse involucrado 

en un proceso enajenante, en donde el mismo artista se ha vue! 

to mercancía, y sus obras se venden, más que por las cualida-­

des artísticas que esta representa por el renombre del autor.­

Es aquí donde la obra de arte se fetichiza, se vuelve objeto -

de consumo. La obra de arte al volverse fetiche también se vuel 

ve mítico, a razón de que no hay explicación del fenómeno artís 

tico. 

La praxis artística sólo puede cumplirse a partir de una con-­

tradicción entre el productor y las relaciones sociales de prQ 

ducción y consumo que se generan en torno al negocio del arte. 

En este proceso de producción artística muchos artistas son con 

sumidos por el mercado del arte, se niegan ellos mismos como -

creadores, rinden al mínimo sus potencialidades artísticas y -

se sienten ajenos a su obra, mirando la obra de otros artistas 



62.-

con recelo por su falta de crcotividad. El artista enajenado -

finalmente pierde la eaencia de su especie, se fraccionara an-

te la •taturaleza, y ante sus propias posibilidades, y su mundo 

social es un mundo de competencia y frustración: el arte, como 

instru• 1ento de comunicación le es lejano, no le permite reali-

zarse ·orno ser social. Y su creatividad se pierde al ser él --

mismo l'lercancía y productor de mercancías. En tanto al espect'ª­

dor de arte, éste vé la obra de manera superficial, y aún sea 

la obra más maravillosa del mundo comprende muy poco o nada de 

la misma; se crean, así, elites de perfectos tontos que no sa-

ben lo que tienen ante sus ojos: muchos consumidores de arte -

también han perdido su esencia en el proceso del arte. 

En el arte se puede manifestar una praxis fetichizada, en si, -

la anterior deducción del trabajo artístico a partir de los M~ 

nuscritos, se complementa con la opinión de István Mészáros: -

"Como veremos, el principio marxista que afirmó el fundamento 

natural de la autorrealización humana es de una importancia cru 

cial para la comprensión de la naturaleza de la experiencia ar-

tística -tanto por lo que respecta al artísta como a su públi-

co- y su creciente enajenación con el avance del capitalismo" -

( pag. 182) • 

• 
En la historia de la pintura (que es casi exclusiva en los eje~ 

plos que retomo), conforme avanza el capitalismo han surgido --

grandes cambios en el tipo y manejo de materiales; entre el si-
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glo xv y el siglo XIX ~a pintura al 6leo dominó la producción -

artisti.o&J como es sabido 101 materiales a base de aceite pasan 

por un proceso de se04do mucho m!1 lento, en el 1iqlo XX, se -­

han id••ado materiales que involucran procesos mucho m!s rápidos, 

a base de medios sintéticos, es decir, el artista actual se ha 

someti•lo a. un trabajo de producción artística de mucha prisa y 

competencia. Aunque siempre ha existiclo la competencia artisti­

ca, desde el. Renacimiento, época en que la agudización de la di 

visión del trabajo da origen al arte y al artista; sin embargo, 

ahora, con el surgimiento del museo y los concursos de arte, el 

trabajo artístico (no en todos los casos, pero si en muchos) se 

ha vuelto más superficial. Con esto no quiere decir que una 

obra artística elaborada en un tiempo reducido deje de serlo 

por el simple hecho de existir obras más elaboradas en aparien­

cia. En la misma técnica al óleo ha habido artistas que se han 

adecuado a estrategias de trabajo más rápido, Van Gogh o Pica­

sso, por ejemplo, pero su proceso es también complicado porque 

una sola obra está respaldada en obras de experimentación ante­

cedentes. La situación enajenante se di por ejemplo, en casos -

de artistas que en uno o 3 días realizan las obras de una expo­

sici6n, es decir, cuando el criterio del artista no es plasmar­

se libremente en el objeto sino vender. 

Algunos artistas han actuado en caso contrario, reaccionando en 

oposición al racionalismo tecnocrático y/o al sistema capitali~ 

ta, y han optado por plasmarse sin miramientos racionalistas en 
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el objeto, esto se dió desde que surgió la escuela expresioni~ 

ta, perfeccionandose en manos de artistas como van Gogh, Gau­

güin, Matisse, Picasso, etc . 

• El Realismo. 

Pero, adecuemos la explicación de estos fenómenos a los conceQ 

tos marxistas, comencemos por el realismo de Marx.Quizás éste 

sea uno de los conceptos que más confusiones ha causado, esto 

por dos razones: en primer lugar, porque no puede valorarse el 

arte retomando la cuestión del reali1mo como un proce10 mecAni 

co y en segundo lugar, porque al hablar de realismo surge el -

problema de determinar qué es la realidad. Estas confusiones -

se presentan cuando queremos valorar a los grandes artistas a 

partir del realismo. Por ejemplo, ¿quiénes son más realistas -

los surrealistas o los abstraccionistas?. 

Desde el marxismo, es diferente realismo y fidelidad. Este últi 

mo término se refiere a la representación fiel de la realidad, 

en pintura son los pintores naturalistas lo que consideran, en 

su paradigma de creación artística, la representación fiel de -

la realidad (con el uso de la perspectiva lineal y aérea, la -­

anatomía, etc.) los renacentistas fueron quienes llegaron a un 

avance mayor al respecto, y en la actualidad, los hiperrealis­

tas proponen un perfeccionamiento de la representación de la -

realidad al darse cuenta que se puede superar a la cámara fot2 
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gráfica. Para el marxismo, el realismo no se refiere a la cue~ 

ti6n formal del arte, sino a la representación de situaciones 

humanas hist6ricas: "La realidad del hombre, sin embargo, no -

se da como una inmediatez natural directa (fenomenal), sino SQ 

lo en una totalidad humana dialecticamente estructurada, inmeg 

samente compleja. [ ••• ]. Lo que permanece inmutable en el rea­

lismo y nos permite as! aplicar este término general en la ev~ 

luación estética de muchas épocas: el realismo revela, con pro 

piedad artística aquellas tendencias fundamentales y coneccio­

nes necesarias que a menudo astan profundamente ocultas bajo -

apariencias enga~osas, pero que son de vital importancia para 

una verdadera comprensión de las motivaciones y acciones huma­

nas en diversas situaciones históricas" (l. Mészáros, pags. --

184 y 185). 

La última parte del párrafo citado anteriormente presenta cier 

ta confusión: El arte sirve para comprender aquella parte no -

evidente de la realidad. Hagamos una pausa aquí y preguntemos, 

¿no es esta la misma finalidad de la ciencia?. (Continuando). 

Así mismo, se presenta al arte como un conocimiento de las mo­

tivaciones y acciones humanas, mismas que son cambiantes con-­

forme surge la historiai en este sentido se psicologiza al ar­

te. Las diversas concepciones que Marx plantea sobre el arte -

son más completas de lo que comunmente muchos marxistas han -­

creído. Existe un mal entendido, por ejemplo, en la concepci6n 

de Lennin sobre el arte como reflejo de la realidad. 
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Vayamos al origen del problema retomando tres criterios que -­

hasta el momento he planteado. El realismo como proceso mecáni 

co se ve reflejado tanto en las consideraciones de Lennin como 

en las de M~sz4ros; el primero por conciderar que los proble-­

mas hiatórico-aociales deben ser representados formalmente f i~ 

les a la realidad, el segundo por creer que el arte ha de re-­

presentar motivaciones y acciones humanas surgidas como un re­

flejo histórico. Si nosotros retomamos estos conceptos para el 

problema del arte como criterio de valoración est~tica, pode­

mos llegar a consideraciones muy anbigüas . 

• Deberían existir diferentes motivaciones en la sociedad capi 

talista, feudal, primitiva, etc. Si tomamos como criterio de -

valoración estética a la motivación, por ejemplo, en el capit~ 

lismo todo arte es válido, tanto aquel que es motivado por el 

dinero, por el estatus social o por la frustracción social; -­

pues en tanto estos reflejen la realidad son arte, y con esto, 

la mediocridad también es parte de la misma motivación . 

• Las posturas respecto al arte, como reflejo de la realidad y 

como acciones humanas en un determinado momento histórico pre­

sentan el mismo problema. El artista ha de captar lo que suce­

de en su entorno social. Esta quizá sea la actividad del periQ 

dista pero no del artista. 

En resúmen, este tipo de consideraciones reducen el análisis -
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del arte a cuestiones particulares de la teoría marxista, pero, 

analicemos qué dice Marx respecto al arte griego en la "Intro­

ducción General a la Crítica de la Economía Política": 

"Tenemos, por ejemplo, de la relación del 

arte griego, y luego, del Shakespeare, -­

con la actualidad. Es sabido que la mito­

logía griega no fue solamente el arsenal 

del arte qriego sino tambi'n au tierra n~ 

tricia. 

La idea de la naturaleza y de las relacio 

nas sociales que eatA en la base de la -­

fantasía griega, y, por lo tanto, del (A~ 

te) griego, ¿es posible con los self-ac­

tors, los ferrocarriles, las locomotoras 

y el telégrafo electrónico? ¿a qué queda 

reducido Vulcano al lado de Roberts & Co., 

Júpiter al lado del pararayos y Hermes -­

frente al Crédit mobilier? Toda mitología 

somete, domina, moldea las fuerzas de la 

naturaleza en la imaginación y mediante -

la imaginación: desaparece por lo tanto -

con el dominio real sobre ellas. ¿En qué 

se convierte Fama frente a la "Printing­

housesquare?. El arte griego tiene como -

supuesto la mitología griega, es decir la 



naturaleza de las formas sociales ya 

modeladas a travás de la fantasía p~ 

pular de una manera inconscientemente 

artística. Este es su material. No 

cualquier mitología, es decir, no 

cualquier elaboración inconsciente-­

mente artística de la naturaleza 

(aquí la palabra naturaleza designa 

todo lo que es objetivo, comprendida 

la sociedad). La mitología egipcia -

no hubiera podido jam!s ser el suelo, 

el seno materno del arte griego. Pero 

de todos modos era ne.cesario una mito 

logia. Incompatible con un desarrollo 

de la sociedad que excluya toda rela­

ción mitológica con la naturaleza, t~ 

da referencia mitológizante a ella; y 

que requiera por lo tanto del artista 

una mitología independiente de la mi­

tología. [ .•. ]. Pero la dificultad no 

consiste en comprender que el arte 

griego y la epopeya estén ligados a -

ciertas formas del desarrollo social. 

La dificultad consiste en comprender 

que puedan aún proporcionarnos goces 

artísticos y valgan, en ciertos aspeE 

tos, como una norma y un modelo inal-

68.-



canzables" (Introducci6n General a la 

Critica de la Economía Política¡ 1857, 

pa9. 61). 
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En ésta cita se sintetizan varios aspectos de la teoría marxis­

ta y su relación con el arte. Analicemos párrafo por párrafo p~ 

ra determinar la idea que Marx tenía del arte: 

En el primer párrafo Marx se plantea como punto de análisis el 

arte generado en otras épocas y la relación que tiene con el -

espectador del tiempo en el que él vivió, y hace reflexiones -

en los párrafos posteriores: 

I.- Cuando Marx habla de la "mitología griega" está refiriendo­

se a una tradici6n cultural general en la sociedad griega, y e~ 

tablece una relaci6n recíproca entre arte y mitología, dice és­

ta no es el arsenal sino también su tierra nutricia: es decir, 

el arte no s6lo ha influído en la mitología sino también ia mi­

tología a dado lugar al arte. 

II.- El hombre posee una idea de la naturaleza y las reacciones 

sociales que sirve como base al tipo de fantasías que desarro­

llan y a las formas de arte que crean, y es el mundo que rodea -

al hombre (telégrafo, locomotora, ferrocarriles, etc.) lo que -

permite lograr manifestar de determinada forma ese mundo subje­

tivo. Así, para Marx el arte tiene un origen epistemológico, es 
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decir, el hombre al relacionarse con la naturaleza y la natura­

leza humana, crea conocimiento, se forma una idea del mundo; de 

las coaaa que hay a su alrededor, de su sociedad, de los demAs 

individuos. Este conocimiento sobre el mundo se transforma en -

conocimiento sensible, el hombre crea fantasías a partir de su 

realidad, en este sentido, toda sociedad genera el conocimiento 

sensible que le es propio, que la caracteriza pues esto no es -

pura subjetividad, tiene un origen objetivo. De este modo, el -

artista al objetivizarce en su obra lo hace partiendo de un ba­

gaje cultural que le permite tener una idea del mundo; el artí~ 

ta, como individuo social que ea, no crea a6lo a partir de una 

fantasía personal, sino de una fantasía compartida socialmente. 

III.- El arte es histórico. La naturaleza de la cual surge, co­

mo naturaleza hist6rica humana, se va diferenciando época tras 

época, por ésto, surgen formas diferentes de arte en lugares y 

épocas distintas. 

IV.- El artista no retoma la mitología de su sociedad de manera 

mecánica y pasiva, pues la transforma a partir de su fantasía. 

Marx considera que la mitología griega ha sido transformada por 

los artístas. Aunque no en todas las sociedades se ha rnanifest~ 

do una mitología como la de la antigua Grecia, si podernos enco~ 

trar en todas las sociedades una fantasía dada colectivamente y 

diversas creencias y pensares míticos. 

Este párrafo ha servido para justificar por qué la concepción -
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estética de Marx no se reduce a la praxis politica y a la crea­

ción de la conciencia de clase, ó a la manifestación de rasgos 

psicolóqicoa propios del hombre. El arte es una torma de cono­

cimiento dado a partir de las condiciones objetivas del humano. 

En esta cita, Marx supedita la creación artistica a su modelo 

socieconómico, el arte no existe de manera independiente a las 

condiciones materiales. Para Marx, el arte es una actividad hu­

mana, por medio de la cual el hombre hace uso de su potencial -

creativo. La relación entre el artista y la sociedad la compren 

de como una unidad dialéctica, el artista retoma la cultura fan 

tástica de su ámbito social, se alimenta de ésta pero a su vez 

la transforma, Marx no pretende explicar qué es esa fantasía -­

creadora, solo nos dice que existe en interrelación a la evolu­

ción social humana. 

El artista vive al compás del espíritu de su época, o en otros 

términos, se forma integro a la cosmovisión de su tiempo. Hay -

que considerar que Marx nunca se centra en la explicación de la 

cultura; cuando habla, por ejemplo, de la fantasía griega da 

cierto matiz psicológico a su concepción de arte. Pareciera de­

cirnos que muy a pesar del mundo material, objetivo, el hombre 

se da a la tarea de mitificar al mundo, de forjar una cosmovi­

sión no sólo a partir de lo que existe sino también a capricho 

de su subjetividad. Pero, a su vez, encontrarnos una reflexión 

de lo que es el míto, en donde la subjetividad humana no puede 
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alejarse totalmente de la realidad, el arte como actividad que 

surge de la fantasía satisface necesidades humanas, en este -­

sentido, es una salida natural de laa potencialidades humanas. 

Estas potencialidades llevan una carga histérica; si nosotros 

retomamos algunaa ideas de los ManuaQritoa, en los cuales la -

enajenación es uno de 101 conceptos más importantes, la propi~ 

dad privada es la determinadora de la actividad humana: "Esta 

propiedad privada material, directamente sensible es la expre­

sión sensible material de la vida humana enajenada. su movimieE 

to -la producción y el consumo- es la manifestación sensible -

del movimiento de toda la producción anterior, ea aecir, de la 

realización o la realidad del hombre. Religión, familia, Estado, 

derecho, moral, ciencia, arte, etc., no son más que modos espe­

ciales de la producción y se hallan sujetos a la ley general de 

esta" (pag. 115). En los Manuscritos, el arte, la ciencia, la -

moral, etc., son formas particulares de producción material, y 

por tanto actividades de trabajo enajenado a partir de que exi~ 

te la propiedad privada; misma que determina el proceso de pro­

ducción y consumo. 

En los Manuscritos, cuando Marx habla de la manifestación sensi 

ble está haciendo referencia a ese mundo material, captable a 

partir de los sentidos y por lo tanto sujeta a la actividad pr2 

ductiva. De este modo es una forma vulgar de producción enajen~ 

da al igual que las demás formas de producción. 
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La diferencia evidente entre el jóven Marx y el Marx de la In­

troducción General a la crítica de la Economía Política, es -­

que este último senala al arte como algo particular, diferente 

a otras formas de producción, es decir, como creaci6n fantásti 

ca. Desde luego, no niega que el arte, en las condiciones socio 

económicas dadas no sufra de males semejantes a los de otros -

tipos de producción, pero, también es una forma de praxis y co­

mo tal dá lugar a la transformaci6n del mundo. Marx, siempre es 

conciente de que el arte, el conocimiento, o cualquier otro ti­

po de praxis no pueden transformar el mundo de tal manera que -

las condiciones de enajenación y reificación desaparezcan total 

mente, y que sólo la praxis revolucionaria puede dar lugar a un 

cambio total en la sociedad; pero no obstante, existen activid~ 

des humanas que son formas de conciencia y, como tales, fuentes 

de conocimiento. De este modo, la formación de conciencia es -­

más que un cambio de actitudes sociales y convicciones ideológi 

cas; pues el hombre, al relacionarse con la naturaleza lo hace 

previendo sus necesidades, a partir de su inteligencia dá solu­

ción a los problemas que se le presentan, esto último solo pue­

de ser logrado si tiene los conocimientos adecuados. Así, ya -­

desde la Ideología Alemana, con el pensamiento marxista se pla~ 

tean conceptos epistemológicos con una base materialista, en -­

donde el conocimiento surge a partir de la misma situación his­

tórico social y aunque la razón, por sí misma, no puede dar lu­

gar al cambio social, esta es necesaria como parte del proceso 

de transformación. 
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Tomando como ejemplo al arte moderno, ¿que relaci6n guardó éste 

con la realidad de su época?. No es casual que los artístas de 

finales del siglo XIX y durante el siglo XX se hallan interes~ 

do por el arte japones, egipcio, africano, etc. pues la socie­

dad tecnocrática y racionalista es opuesta a estas formas de -

arte; así, más que haberse fundado el arte moderno en una ano­

ranza por el pasado, es esta la busqueda de la plenitud de la 

propia naturaleza humana, en donde, el arte como conocimiento 

sensible se nutre del conocimiento sensible de otras culturas, 

para así, poner en el contexto de la época moderna una necesi­

dad insatisfecha debido a la estructura socio-económica capi­

talista; es decir, la necesidad de un mundo en el cual el hom­

bre sea importante en vez de la máquina y el dinero . 

• Los Sentidos eumanoa. 

En los Manuscritos, Marx conceptua el fenómeno de enajenaci6n a 

partir de la propiedad privada, como ya vimos en apartados ant~ 

riores. La propiedad privada ha surgido de las relaciones soci~ 

les humanas, el trabajo acumulado y la apropiaci6n capitalista; 

así, la abolición de la propiedad privada es igual a la aboli­

ción de la enajenación. 

Consecuencia con esta concepción de la enajenación, Marx dice -

que es esa parte objetiva del trabajo es decir, es éste el ele­

mento tangible, palpable sensiblemente. La propiedad privada, -
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y la enajenación que es conaecuencia de la misma, han surgido -

de la actividad humanar el hombre es producto del hombre, esta 

ea una verdad objetiva, pues Marx, al decir que la causa últi­

ma reapecto a la creación del hombre es el mismo hombre evita -

todas aquellas explicacionea abstractas sobre la creaci6n de la 

humanidad, no existe un ser externo que haya dado origen al hofil 

bre. Pero entonces, aeta con1ideración aluaiva a la autocreaci6n 

del hombre ¿no1 lleva a pen1ar en la actividad artística consi­

derandola una actividad autocreativa?. 

En 101 Manuscritos, Marx retoma al arte como una actividad pro­

ductiva, por esta razón, el arte también esta enajenado. La pr2 

piedad privada es un factor enajenante extensivo al hombre en -

su totalidad. 

"La superación positiva de la propiedad 

privada, como la apropiación de la vida 

humana, es, por tanto, la superación P2 

sitiva de toda enajenación y por consi­

guiente, el retorno del hombre de la r~ 

liqión, la familia, el estado, etc. a -

su existencia humana, es decir social". 

(paq. 115), 

En este pArrafo, Marx no deja al arte fuera del proceso enaje­

nante, la enajenación abarca la existencia total del género h~ 
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mano: al parecer, el hombre ha autocreado su enajenación y de­

jará evidencia de esta en toda actividad productiva, incluyen­

do la artística. El individuo es reflejo de su sociedad, y el 

conocimiento individual es reflejo de la realidad social: 

"Mi conciencia general no es sino la forma 

teórica de aquello de que la comunidad 

real, la esencia social, es la forma viva, 

mientras que hoy en día la ciencia general 

es una abstracción de la vida real y, como 

tal, se enfrenta a ella. De ahí que tambien 

la actividad de mi conciencia general -en -

cuanto tal- sea mi conciencia teórica en -­

cuanto ente social. [ .•• ].La vida indivi­

dual del hombre y su genérica no son dis-­

tintas, por mucho que -necesariamente, ad~ 

más- el modo de existencia de la vida indi 

vidual sea un modo mas bien especial o mas 

bien general de la vida genérica, o según 

que la vida genérica sea una vida indivi­

dual mAs especial o más general [ ... ].El 

hombre -por mucho que sea, por tanto, un 

individuo especial, y es precisamente este 

ser especial lo que hace de él un indivi-­

duo y una real comunidad individual- es -

también, en la misma medida, la totalidad, 



la totalidad ideal, la existencia subjetiva 

y pasa si de la sociedad pensada y sentida, 

lo mismo que, en realidad, existe tanto co­

mo intuición y real disfrute de la existen­

cia social cuanto como una totalidad de la 

manifestación humana de vida. 

77.-

Marx ve la relación entre el hombre y el mundo como esencia, c2 

mo existencia y como conciencia: El primer aspecto se refiere a 

la esencia social humana, esto es, aquello que invariablemente 

constituye la naturaleza, lo social. El segundo aspecto recae -

en la existencia social, es decir, el hombre al existir en el -

mundo se relaciona con éste de manera total, como un todo multi 

causal. Y por último, el tecer aspecto, la conciencia, dada co­

mo conciencia general de la realidad tiene un origen gnoseológi 

co establecido a partir de la capacidad que el hombre tiene pa­

ra generar abstracciones del mundo; así la actividad de la con­

ciencia llega a efectuarse totalmente cuando el hombre capta la 

esencia social-humana, y esta solo puede ser lograda a partir -

de que el hombre existe socialmente. 

La conciencia tiene su origen en la actividad del pensamiento -

humano, y a partir de ésta, el hombre existe en el mundo no so­

lo objetivamente sino también subjetivamente; la conciencia co­

mo actividad abstracta es formulación teórica, en donde el indi 

viduo, como ente social capta la esencia social de las cosas. -
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El hombre al formar eu conciencia, no encuentra una división -

tajante entre lo particular, su ser, y lo general, la sociedad. 

El hombre piensa y siente el mundo e intuye sobre la realidad: 

El humano al pensar es y al ser piensa, el pensamiento es par­

te de su existencia y su existencia es pensada. 

"El hombre se apropia del aer omnilateral 

de un modo omnilateral y, por tanto como 

hombre total. Cada una de sus relaciones 

humanas con el mundo, la vista, el oído, 

el olfato, el gusto, la sensibilidad, el 

pensamiento, la intuición, la percepción, 

la voluntad, la actividad, el amor, en una 

palabra, todos los órganos de su individu~ 

lidad, como órganos que son directamente -

en su forma órganos comunes, representan -

en su comportamiento objetivo o en su com­

portamiento hacia el objetivo, la apropia­

ción de este; la apropiación de la reali­

dad humana, su comportamiento hacia el ob­

jeto es la confirmación de la realidad hu­

mana; es, por tanto, algo tan múltiple co­

mo múltiples son las determinaciones esen­

ciales y las actividades humanas; actuación 

humana y padecer humano, ya que el padecer 

humanamente concebido es un autodisfrute -

del hombre. [ ••. ]. Todos los sentidos físi 



cos y espirituales han sido sustituidos, 

pues, por la simple enajenación de todas 

estas sentidos, por el sentido de la te-

nencia". (Pag. 118 y 119). 

En esta cita, Marx retoma lo referente al ser total, que como -

tal se manifiesta de manera omnilateral, con la manifestación 

de sus sentidos (tacto, olfato, vista, etc.) y las actividades 

psicológicas humanas (percepción, pensamiento, sensibilidad, ig 

tuición, etc.), mismas que son dirigidas a la apropiación del -

objeto. El hombre padece, o experimenta, mediante sus sentidos 

y actividades psicológicas, su esencia humana a manera de auto-

disfrute. En este último aspecto, el autodisfrute, Marx consid~ 

ra la expansión del ser, la manifestación de las potencialida-

des propias del género humano, como goce, como actividad placeg 

tera; pero líneas más adelante manifiesta la relación contradic 

toria entre el ser y el tener, propia de la sociedad capitalis-

ta. 

PodcmoE intuir, respecto al arte, que éste constituye una base 

para la desenajenación de los sentidos, que desde luego no es -

la desenajenación total humana pero, si la desenajenación form~ 

dora de conciencia general, solo en casos en que este ha sido -

creado sirviendo como basamento para penetrar en la esencia del 

ser y la naturaleza social, en vez de ser instrumento y objeto 

cuyo fin primordial es la tenencia. 
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Pero, el origen del arte no puede darse de manera abstracta, -

pues como apropiación de la realidad está supeditado a lo so-­

cial es decir, a la manifestación objetiva de la existencia h~ 

mana. De este modo, si consideramos a lo aocial como una mani­

festación objetiva del paso del hombre por el mundo, la cultu­

ra sería, más, un complemento subjetivo de la realidad humana; 

en el caso del arte, como parte de la cultura, éste, aún sien­

do una objetivación propia de la producción artística, cumple 

fines abstractos, pues tanto el artísta como su público esta-­

blecen una relación con el objeto artístico, ya sea para crea~ 

lo o para interpretarlo, a partir de su pensamiento, imagina-­

ción y fantasía, sensibilidad, etc. Una cultura enajenada es -

una abstracción que no se relaciona con la vida, así bien, la 

cultura, aún siendo abstracción tiene aplicaciones prácticas, -

ya sea como manifestación enajenante o desenajenante. La cultu­

ra enajenante no propicia el autodisfrute del individuo, sino -

entorpece a este desviando su actividad de conciencia a cuesti2 

nes viles y superficiales respecto a la vida social humana. Por 

el contrario, la cultura desenajenante sirve al crecimiento es­

piritual del individuo y su sociedad, así como a la formación -

de conciencia general. 

La sociedad influye en el goce individual humano. "Aparte de e~ 

tos 6rganos directos, se forman por consiguiente, organos sociª 

les bajo la forma de la sociedad: así, por ejemplo, la activi-­

dad realizada directamente en sociedad con otros se convierte -



en un órgano de manifestación de vida humana. 

"Huelga, decir que el ojo del hombre disfru­

ta de otro modo que el ojo tosco, no humano, 

el oido del hombre de otro modo que el oído 

tosco, etc. Ya lo hemos visto. El hombre so­

lamente no se pierde en su objeto cuando és­

te se convierte para él en el objeto humano 

o en el hombre objetivado. Y esto solo es P2 

sible al convertirse ante él en objeto so­

cial y verse él mismo en cuanto ente social, 

del mismo modo que la sociedad cobra esencia 

para él en este objeto. 

El hombre se apropia de los objetos de acueE 

do a las características que estos tienen, -

de esta manera, cada uno de los sentidos hu­

manos se manifiesta como "fuerzas esencia­

les", es decir, cada sentido tiene una 'PªE 

ticular esencia' y permiten una objetiva- -

ci6n peculiar. [ •.• ]desde el punto de vis­

ta subjetivo, así como la musica despierta -

el sentido musical del hombre, y la más be­

lla de las músicas carece de sentido y de o~ 

jeto para el oído no musical, pues mi objeto 

no puede ser otra cosa que la confirmación -

de una de mis fuerzas esenciales [ .•. ]: es -

81.-



así como se desarrollan y, en parte, como 

nacen los aentidos capaces de goces huma­

nos, los sentidos que actúan como fuerzas 

esenciales humanas. ( ••. ).El hombre angu~ 

tiado en la penuria no tiene el menor sen­

tido para el m's bello de los espectáculos; 

el tratante en mineralea aolo v,, el valor 

mercantilista pero no la belleza ni la be­

lleza peculiar de los minerales, en que -­

trafica; no tiene el menor sentido minera-

16gico. Por tanto es necesaria la objetiv~ 

ci6n de la esencia humana, tanto en el as­

pecto te6rico como en el práctico, lo mis­

mo para convertir en humano el sentido del 

hombre como para crear el sentido humano -

adecuado a toda la riqueza y esencia huma­

na y natural" (pag. 120 y 121) • 

• Praxis y Creación Artística. 
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En cualquier forma de producción, ya sea con fines culturales o 

materiales,son impre1eindiblea los elementos objetivos y subje­

tivos1 es decir, en el caso extremo de la producción artística 

dada a partir de fines netamente aubjetivos, el aurrealismo y -

el expresionismo abstracto por ejemplo, sigue imperando, para -

la creación de la obra de arte, una necesidad de dominar la ma-
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teria, el artista tiene que conocer los materiales con que tra­

baja y adoptar una metodología que le permita alcanzar esos fi­

nes subjetivos. Al otro extremo podemos poner como ejemplo la -

producción de objetos plenamente comerciales, sea el caso de la 

fabricación de aparatos electrónicosien la producción de estos 

objetos no imperan cuestiones meramente materiales, pues tanto 

el duefto de la fábrica como los obreros se relacionan ante los 

objetos de producción como hombres provistos de subjetividad, -

el duefto tiene un determinado tipo de creencias sobre el mundo, 

piensa y siente de determinada manera, al igual que el obrero.­

Si tanto el artista, como el duefto de la fábrica no tuvieran una 

forma de ver el mundo y relacionarce con el no existirían las -

bases humanas que permitieran un determinado sistema de produc­

ción. 

El problema del marxismo ortodoxo es que se centra solo en la -

abolición de la propiedad privada, siendo que el problema de la 

existencia de la propiedad privada es también el problema de c~ 

mo los individuos ven a la propiedad privada. Así, lo que para 

Marx es un problema entre el tener y el ser, en donde, en la m~ 

dida de que existen propietarios el humano es degradado a obje­

to perdiendo la esencia de su ser, puede ser complementado ret2 

mando también la visión del mundo que los individuos tienen de 

la realidad. Si por ejemplo, la religión judea-cristiana ha pr2 

movido durante mucho tiempo la idea de que existe una felicidad 

eterna por encima de la material, eato ha de influir en el he­

cho de que el individuo espere una vida mejor mis allá del mun-
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terrenal. Esto fue previsto por Marx en su crítica a la reli-­

gi6n, pero con Marx el problema de la cultura no existe. Si 

pensamos, por ejemplo, en la manera en que el arte, la ciencia, 

la educaci6n, han sido influidos por los ideales judeo-cristi~ 

nos o en como la ciencia, las disciplinas y la tecnología, muy 

a pesar de la religi6n, han podido ir transformando esta vi­

sión del mundo. En este sentido, el problema de todo cambio s2 

cial es un problema, no s6lo de la transformaci6n material del 

mundo, sino también de la espiritual, esto quiere decir, que -

el hombre establece una relaci6n entre el pensamiento y la re~ 

lidad. 

En este sentido, la cultura, aún teniendo sus bases en las con 

diciones materiales, es aai mismo parte de la transformaci6n 

de estas. Una sociedad que llegue a la transformaci6n de su e~ 

tructura mediante la praxis revolucionaria, tambien ha de ocu­

parse en las otras formas de praxis, en general debe crear una 

cultura desenajenante, arte, ciencia, tecnología, educación, -

comunicación, etc., deben propiciar la plenitud del hombre. En 

particular, el conocimiento debe tener su corroboración, permi 

tiendo ver a la sociedad en su conjunto para que así los indi­

viduos puedan crear mejores condiciones de vida, 

Pero aquí s6lo nos interesa un tipo de conocimiento, el conoci 

miento sensible, esto es, el referente a la estética: siendo -

el arte conocimiento sensible en continua creaci6n, y una for­

ma de praxis de vital importancia ya que pone en evidencia una 
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de las potencialidades humanas que Marx retoma; la creatividad. 

Para estudiar el fenómeno estético como praxis he considerado 

importante hacerlo a partir de los niveles de praxis expuestos 

por sánchez Vázquez (Filosofía de la Praxis) mismos que se si~ 

tetizan en la siguiente figura: 

NIVEL A 

i 
Necesidades 
Humanas. 

l 
NIVEL B 

Fig. 5.- Niveles de Praxis. 

[Praxis CreativaJ 

~ 
Creación de nuevas 
formas de praxis. 

--V 

~raxis Reiterativ~ ...,. 
Generalización de la 
praxis creativa. J 

JPraxis Burocrática J 
Nivel superficial de 
praxis: prevalencia 
de la forma sobre el 
contenido . 

..../"'-~~~~~~~~~---. 

!Praxis ex,pontánea .) 

~ 
Es la respuesta a 
necesidades inme­
diatas. 

[Praxis Reflexiva.} 

• Pravisi6n de las con-
diciones reales. 

En esta figura se presentan dos niveles de praxis, la diferen--

cia entre un nivel y otro no radica en el orden de importancia 

que cada uno de estos tenga, pues, más bien, ambos conforman un 

todo; los tipos de praxis se influyen mutuamente, son partes de 

un proceso entendido no a partir de rupturas tajantes, sino de 

la mutua complementariedad. La explicación de estos dos niveles 
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aplicados al arte, la hago, no en relaci6n al individuo creador 

sino a lo hist6rico social, como praxis social dada en la es- -

tructura socio-hist6rica. 

Respecto al nivel A, la praxis creativa es el momento culminan­

te de la creaci6n humana, es un hecho hist6rico de ruptura res­

pecto a viejas concepciones artisticas que, como toda manifest~ 

ci6n práctica, satisface necesidades sociales. Es un hallazgo -

en las formas de expresi6n y comunicaci6n huaman, y a su vez, -

el nacimiento de una manera más precisa de expresar la realidad 

dad en determinado momento de la historia. La praxis creativa -

d~ lugar a una fase de esplendor artistico originando el surgi­

miento de nuevas formas de objetivaci6n. Como ejemplo en pintu­

ra tenemos a Cészanne, quien rompió con el concepto de represe~ 

taci6n plástica surgida en los inicios del Renacimiento y, pre­

valenciente en el siglo XIX. cészanne se alejó de la represent~ 

ci6n plástica creada a partir de un solo punto de fuga y rompió 

con el espacio plástico tradicional situado diferentes puntos -

de vista. Este fue un verdadero avance que dió entrada a que 

posteriores pintores rechazaran la representación unifical. 

En este mismo nivel aparece la praxis reiterativa, es decir, la 

generalización de las nuevas formas de hacer arte a partir de -

la praxis creativa. La praxis reiterativa es necesaria en la -­

evoluci6n del conocimiento sensible,es el complemento de la pr~ 

xis creativa. No es una forma netamente imitativa de hacer arte, 
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pues en esta se manifiestan indicios de creatividad, muy evide~ 

tes. Como ejemplo tenemos a Picasso, quien retomando a Cészanne 

creó el cubismo. Podemos entender a Picasso, junto con Braque, 

como el complemento de esta praxis creativa iniciada por Césza­

nne, pero, este último es de mayor importancia en la historia -

del arte pues sin su influencia el cubismo no hubiera existido. 

Cészanne dió la pauta a Picasso. Realmente quienes se sitúan -

más claramente en la praxis reiterativa son los seguidores del 

cubismo, Juan Gris, Diego Rivera, etc. 

En el aegundo nivel tenemos la praxis espontánea, es decir, en 

arte; es aquella que responde a necesidades inmediatas de ere~ 

ción. Esto no quiere decir que en esta forma de praxis no se -

den influencias anteriores, el arte muchas veces ha tenido que 

responder a necesidades históricas inmediatas, tal es el caso -

de Francisco de Gaya, quien en el siglo XVIII, con el adveni- -

miento de la guerra civil espanola, dió pie al arte moderno 

creando una nueva forma de pintar que permitiría representar 

con mayor crudeza la subjetividad humana. El romanticismo, que 

es el estilo con que inició el arte moderno, permitió a los ar­

tistas expresar sus miedos y pasiones ante las guerras libera­

listas, en particular, Gaya trabajo con el horror, con los mi~ 

dos y miaterios de la ciencia premoderna (como la mágia medie­

val), y en sus cuadros prefigura también el surgimiento de la 

cultura de masas al representar remolinos de hombres que pere­

grinan por callea ante la 9uerra, o ;rupoa de fusilados quie--
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nes sin mayor sena de identidad morirán y serán sepultados en 

fosas comunes. La praxis eapontánea, en el ejemplo que doy, es 

más que evidente1 pues Goya en sus primeros anos de creación -

artística era un pintor promedio que ae dedicaba a hacer pint~ 

ras destinadas a decorados artesanales, y como gran admirador 

de Velazquez, llegó al punto de pintar a la nobleza espaftola¡ 

artista de pocas pretenciones, aparentemente, se sensibilizo -

lo suficiente respecto a au época siendo claro representante -

de la miama. 

Dentro de este mismo nivel, se encuentra situada la praxis re­

flexiva. Esta no es una forma de praxis que pretenda la imita­

ción de otras corrientes y estilos,sino que tiene lugar, en -­

gran medida, al darse a priori una reflexión teórica sobre el 

quehacer artístico y la utilidad del arte. El muralismo mexic~ 

no es un buen ejemplo de ésto. oespu's de la revolución mexic~ 

na los intelectuales, apoyandose en políticos nacionalistas y 

revolucionarios, vieron la necesidad de crear un nuevo arte 

que recuperara los valores nacionales, diera sustento cultural 

a los cambios obtenidos en la revolución mexicana y sirviera -

como difusión de los logros revolucionarios. La praxis reflexi 

va se presenta a manera de previsión de los cambios y necesid~ 

des presentes y futuras. Así bien, su diferencia fundamental -

con la praxis espontánea es el grado de conciencia general que 

logran los individuoa, eato ea, el reconocimiento de laa condi 

ciones realea a partir del penaamiento. Si bien, toda forma de 
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praxis implica la formación de conciencia, hay formas de praxis 

que originan un grado mayor de conciencia humana; el nivel A la 

praxis creativa parte de un mayor grado de conciencia en rela­

ción a la praxis reiterativa. 

Estas cuatro formas de praxis ae influyen reciprocamente, ya -­

que la praxis ea en 1! un proceso. Por ejemplo, el surrealismo 

fue praxia espontánea en tanto que el método de craaci6n utili­

zado por los surrealistas tenía como finalidad crear a partir -

de un automatismo inconciente para que el artista se expresara 

libremente; pero también fue praxis creativa en muchos art!staa 

como Max Erneat quianea formaron una nueva realidad artíatica -

muy particular; y así miamo, fue praxis reiterativa al apoyar­

se en el arte dadaista; y finalmente, también guarda relación -

con la praxis reflexiva, pues a partir del manifiesto surreali~ 

ta de André Breton, loa pintores surrealistas preveen su acti­

tud ante el arte. Desde luego, hay formas de praxis que se dis­

tinguen sobre de otras, en el caso del surrealismo tiene más -­

elementos para considerarse praxia eapontánea, ya que el surreA 

lismo, junto con el dadaismo, es una respuesta a las consecuen­

cias bélicas de las guerras mundiales. 

En lo referente a la praxis burocrática, esta la he dejado al -

último porque se diatingue de las demás formas de praxis en que 

no es formadora de conciencia. Es una forma superficial de pra­

xis que no tiene otro fin mas que crear apariencias, en térmi-
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nos formales¡ de oriqinar obras artísticas, sin que estas ten­

gan en el fondo un contenido realmente importante para la so­

ciedad. Como ejemplo, podemos situar a muchas obras artísticas 

que se exhiben en galerías comerciales, haciendo eco a formas 

artísticas que ya han sido asimiladas y que la sociedad de con 

sumo ha fanatizado pasando por alto su contenido. La praxis -­

reiterativa se distinque de la praxis burocratizada en que la 

primera subsiste tanto la forma como el contenido de las obras 

artísticas y sigue respondiendo a necesidades humanas. Mientras 

que la praxis burocrátizada dá lugar a obras que son válidas -

para su comercialización. 

En sí, la praxis artística, es una actividad productiva median­

te la cual el humano puede plasmarse en el objeto comunicandose 

socialmente a partir de formas de expresión que han ido surgie~ 

do históricamente. En el proceso de desarrollo de la cultura ªE 

tística no necesariamente tiene que darse una coincidencia con 

respecto al desarrollo de la sociedad. Mientras que la sociedad 

progresa virtualmente, la cultura artística puede encontrarse -

en plena decadencia, como sucedió con la revolución rusa; y 

mientras la sociedad se encuentra en decadencia, pueden flore­

cer nuevas formas de expresar la realidad mediante el arte, co­

mo sucedió en la Espafta de Goya. 
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2. LA TBORIA DB RBICB. 

Wilhem Reich no d•aarrolla 1u teoría aobre cu•1tionea est,ticas 

y artíaticaa, y una de laa críticas qu• 1e le hacen es la de -­

contradecir •n alguno• a•pectos al p•icoan,liai1. Sin embargo, 

yo he retomado a la tieor!a reicheniana, teniendo como anteceden. 

te, en el capitulo anterior, la aclaración de concepto• marxi1-

taa que ion fundamentales para explicar la naturaleza humana en 

relación con lo e1tético1 en este sentido, he eabozado crite- -

rios para, retomando a Reich, situar un pl•riteamiento estético. 

Parecerá extrafto que una teoría dirigida claramente al estudio 

de la sexualidad y la qenitalidad pueda tener espacio para la -

explicación de cuestione• estéticas. El caso ea que realmente -

la teoría reicheriana aporta elementos para explicarnos la sen­

aibi lidad humana, desde lueqo complementandola con otros conce~ 

tos1 dicha complementación quedará finalme~te c1Jnclu!da en la -

1e9unda parte de este trabajo. 

2.l Lo Sexual a lo g.nital 

A Wilh•lm Reich l• tocó participar en un clima de oonf licto cien 

tífico e ideológico, las aportacionel d• Fr•ud en aquello• anca 

adn estaban muy frescas y no habían 1ido asimiladas en muchos -

••pectoa, ni aiquiera por •u• miamo1 ~olaboradore11 la• inquie· 

tud•• de 101 principa111 di1aipulo1 4• rreud dieron ori91n 1 11 
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división de la escuela psicoanalítica. En cuanto a Reich, inte­

resado por ahondar en la teoría de Freud, hace entrar en con- -

flicto a los miembros de la Sociedad Psicoanalítica de Viena.La 

personalidad de Reich resulta inquietante no solo para sus com­

pafteros psicoanalistas, sino también para los del Partido Comu­

nista Aleman, de ambas asociaciones fue corrido. 

Wilhelm Reich es de las primeras per•onas intere•adas en inte-­

grar las teorías de Marx y Freud, su participación en los pro­

gramas radicales de •educaoión sexual" le suscitaron muchos -­

problemas con los miembros del partido comunista. En su obra -

existe gran preocupación por considerar aspectos sociales del 

hombre, 'l propone que futuros psicoanalisuas deben tener una 

formación sociológica. En su teoría Reich afirma que toda neu­

rosis est! relacionada con la insatisfacción org!nica, de esta 

manera, la afección psicológica es curada a partir de que se -

restablece la "función del orgasmo". Esta teoría es inspirada 

de aquel planteamiento que hace Freud referente a la "necesi-­

dad que tiene el ego de defenderse contra la fuerza del instin 

to". Pero contradice a Freud, pues este considera que el huma­

no no debe dar rienda suelta al instinto (posteriormente expon 

dré el replanteamiento que hace Marcus de este tema). Para 

Reich no es suficiente el hecho de que el paciente se haga con 

ciente del origen (basicamente infantil) de sus problemas pues 

la represión ejercida por los padres y la sociedad han coartado 

el paso a la energía del cuerpo reprimiendola y quedando almac~ 
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nada en el sistema muscular y nervioso. En el transcurso de su 

terapia se pone énfasis en tratar al organi•mo, en el cual se 

refleja el carácter del individuo, en aquellos casos de "ten­

sión muscular" o "coraza muscular", Sus experimentos sustentan 

el planteamiento de que todo el cuerpo ea una zona erógena, p~ 

ro finalmente en el tratamiento solo retoma la función genital 

y aquel aspecto de sus primeros articulo& de que la "libido" -

es energia medible cuya relación con lo psiquico es fundamen-­

tal. 

Según Reich, la energía sexual debe expandirse libremente para 

que, de esta manera, el placer se manifieste. La energía acor~ 

zada va a producir angustia. 

2.2 Puntos de partida para una Teoria del Orgasmo. 

La teoría de Freud posee una limitante que él mismo ya había se 

nalado: la reaparición de ideas infantiles muy remotamente irán 

acompanadas de la sensación de haberlas experimentado en alguna 

ocasión. Era en base a estos recuerdos infantiles que el tera­

peuta podría reconstruir la situación originaria, En aquellos -

primeros anos del surgimiento del psicoanálisis el método de t~ 

rapia llevaba consigo varios inconvenientes. Reich sena.la que -

"los recuerdos de mis pacientes eran pocos y poco satisfacto- -

rios". Otro inconveniente se refiere al fenómeno de resistencia, 

el terapeuta tenia que dejar hablar al paciente libremente, pe-
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ro habia casos en que sus 1ilencios eran ba1tante larqos y pa­

saban sesiones sin obtenef qrandes proqresos. Aunado a esto, -

Reich aeftala que al presentarse la tranaf erencia se invertían 

muchas sesiones de terapia que eran innece1arias. 

En un primer momonto el p1icoan,lisi1 comenzó implementandoae 

como una terapia relativamente corta (un promedio de seis me-­

ses), sin embargo, las oaraoteristica1 de los pacientes y la -

ampliación de la experiencia originaron que se sugiriera como 

minimo tres aftos de terapia, existiendo casos en los que se s2 

brepasaban los cinco aftos de tratamiento. 

Asi, Wilhelm Reich fué en busca del puente que une lo fisioló­

gico con los conflictos libidinales, forjó una nueva propuesta 

con posibilidades de superar las desventajas del psicoanálisis 

ortodoxo. Para él no hay diferencia entre lo somático y lo psi 

quico. Por mucho tiempo se armó una disputa en torno al psico~ 

nálisis cuyo objetivo era desacreditar la existencia de lo in­

concientei Reich demostró que el inconciente planteado por 

Freud se manifiesta ya se~ como impulsos vegetativos o como sen 

saciones corporales. De la misma manera, los casos clinicos 

que él m~neja dejan evidencia de la etiologia sexual de las ne~ 

rosis y la psicosis: "Lo que ocurre es que la conciencia del p~ 

ciente psicótico se encuentra invadida por todas aquellas ideas 

sexuales que en circunstancias normales se mantienen cuidadosa­

mente secretas e inconcientes o que solo se tornan muy vaqamen-
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te concientes". Los neur6ticos obsesivos y los histéricos han -

sido criados desd~ la m's tierna edad en una atm6afera fir.meme~ 

te antisexual" (pag. 63). 

uno de los intereses de Reich desde los primeros anos fué el -­

dar terapia psicol69ica en forma masiva a la clase obrera. Est~ 

di6 varios casos clínicos. Curiosamente encontró que las enfer­

medades en pacientes de clase alta, en algunas ocasiones eran -

consideradas inofensivas, sin embargo, muchos enfermos que eran 

remitidos a centros psiquiátricos provenían de la clase obrera; 

encontró que los razgos de sus padecimientos eran distintos: -­

"las neurosis de la población obrera solo se diferencian de las 

otras por la ausencia de refinamiento cultural. Son una manife! 

tación cruda, una rebelión sin disfraz contra la masacre psíqu! 

ca a la que están sometidos. El ciudadano acomodado lleva su 

neurosis con dignidad o la vive de una manera u otra. En las 

personas de la clase obrera o trabajadora se manifiesta como la 

tragedia grotesca que en verdad es" (pag. 71). Un error del Par 

tido Comunista ftlPmAn fue al tomar a la n~urosie como unn enfo¡ 

medad bur9ues,1. 

2. 3 Principales fundamentos clínicos de la. teoría de Wilhelm -

Reich. 

1,a propuesta de neich contradice algunos ~spectos eRenclal~A de 

1.i teoría freudiana. Uno de los primeroB deeacuerdoe 4uc cues-
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tiona el autor es sobre la di~tinción que hace Freud entre las 

neurosis actuales y la psiconP.urosis, es decir, las neurosis -

que parecían ser una consecuencia de las presiones en la vida 

del adulto, y aquellas neurosis cuya etiología se centraba en 

las vivencias infantiles; para tratar las neurosis actuales no 

era necesario someter al individuo a la terapia psicoanalítica, 

dicha terapia iba más bien dirigida a los transtornos psicone~ 

róticos. Por su parte. Reich encuentra problemática esta divi­

sión en dos grupos de neurosis, él sostiene que la neurosis -­

tiene ambos orígenes: "Según Freud, el tratamiento de las neu­

rosis actuales consistía en la eliminación de las prácticas -­

sexuales da~inas, por ejemplo la abstinencia sexual o el coito 

interrumpido en la neurosis de angustia, y la masturbación ex­

cesiva en la neurastenia. La psiconeurosis, por otra parte, r~ 

quería tratamiento psicoanalítico. A pesar de esa clara dife-­

rencia, Freud admitía una relación entre ambas. Pensaba en la 

posibilidad de que cada psiconeurosis se centrara alrededor de 

un "núcleo neurótico actual". "~ea brillante afirmación que 

Freud nunca siguió, fue el punto de partida para mi propia in­

vestigación de la angustia estásica". "No podía existir duda -

alguna: las psiconeurosis tenían un núcleo neurótico actual y 

las neurosis actuales tenían una superestructura psiconeuróti­

ca. ¿Tenía algún sentido distinguir entrP e~tas7 ¿No se trataba 

más bien de un asunto de diferencia cuantitativa? (pag. 78-79) 

Ya desde las observaciones de Freud se podía notar una correl~ 
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ci6n entre la sexualidad contenida y las "excitaciones neuro-­

vegetativas" •· La angustia del individuo repercutía en su sist~ 

ma cardiovascular y semejaba perturbaciones por intoxicaci6n.­

"Freud suponía la existencia de una sustancia "sexual química", 

que si no era metabolizada correctamente, causaba síntomas como 

palpitaciones, irregularidad cardiaca, ataques agudos de angus­

tia, sudor y otros síntomas vegetativos (pag. 78). Wilhelm 

Reich recab6 suficientes pruebas clínicas para afirmar que exi~ 

te una relaci6n entre lo psíquico y lo somático, él utiliz6 el 

término de "neur6sia estáslca" para designar aquella perturba­

ci6n somática que es causada por una frustraei6n en la excita­

ción sexual, tales observaciones no solo se confirman en las -

experiencias clínicas de Freud, sino también en las de Charcot. 

Algo que Reich no niega es la importancia de la formulación de 

Freud sobre el hecho de ser determinante en la formación de la 

personalidad las experiencias traumáticas vividas entre el pri­

mero y cuarto a~o de edad. Así la represión ejercida por los p~ 

dres es determinante para que se manifieste una represión se­

xual en la vida adulta; pero también participa en el manteni-­

miento de la represi6n la práctica moral con la cual el adulto 

enfrenta a la sociedad (paiconeurosis y neurosis actual). Cuan 

do Raich di6 a conocer estaR ideas, s~ltaron la• objeciones.Se 

cunAtJonaba su tonría en base a la axistoncia do per1onaa que 

1e decían vivir plenamente la 1exualidad pero tenia razgos ne~ 

r6tico11 Reioh encontró que e1tas personal eran incapaces da -
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obtener un orgasmo placentero: en algunos casos, junto con la 

eyaculación se manifestaba una sensación de angustía y dolor. 

También existían relaciones sadomasoquistas, en las que prev~ 

lecfa La aqreslón y no se obtenía el placer pleno: existían -

hombres que realizaban el acto sexual con diversas mujeres 

y/o presumían de realizarlo varias veces al día, pero solo en 

cubrían un temor a la homosexualidad. 

De acuerdo a Reich, en el intercambio amoroso debe existir una 

verdadera entrega a la pareja y existe una fase del acto sexual 

en donde el control de orgasmo es voluntario, es decir, se pu~ 

de ¡1rocurar el orgasmo mutuo: cuando se obtiene el orgasmo si­

multaneamente ~ste es a~n más placentero. No obstante, para -­

una descarga completa debe realmente darse una fase subsecuen­

te de control involuntario, en la cual la pareja experimente -

una total entrega al placer. Esto ocurre con frecuencia en los 

i 11<li v iduos capaces di~ concent r.::tr tanto Jos s<~ntimientos t.ier -­

nos como sensuales en su pareja: y tal es la norma cuando la -

relación no está perturbada por factores internos o externos. 

En tales casos, las fantasías, por lo menos las concientes, no 

aparecen: y el yo está totalmente absorto en la percepción del 

placer (pp. 92-93). Reich se pregunta qu~ suceder! con las fan 

tasias inconciuntes: .::tl parecer es innecesario el fantaseo in­

conciente, almenes si la pareja re~ne los requisitos de la 

transCercncia. La Cantasía no solo es posible sino necesaria -

pues el sujeto comienza a idealizar sobre su objeto sexual. 
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Los pacientes cuya potencia orgásmica estaba obstaculizada ex­

perimentaban una angustia de placer. Dos hechos son fundament~ 

les en la teoría de Reich: a) la neurosis se basa en un trans­

torno de la genitalidad y no únicamente de la sexualidad, para 

que un paciente neur6tico rehabilitado no tenga una recaída d~ 

be asegurarsele un orgasmo pleno en el acto sexual. En tanto, 

la terapia ortodoxa se basaba en la disolución de la ener9ía -

sexual fijada en el síntoma, cada síntoma que se hacía desapa­

recer del paciente era una cantidad de energía psíquica liberA 

da. El terapeuta para llegar a esto tenía que hacer un exhaus­

tivo trabajo sobre las resistencias del paciente y una serie -

de interpretaciones que muchas veces este mismo adivinaba man~ 

jandolas en contra de la terapia (pag. 124). 

Originalmente Freud considera a la angustia relacionada con la 

libido. Reich al tratar cpn dos mujeres que padecían neurosis 

cardiaca, ubicó a la sensaci6n de angustia en la regi6n cardi~ 

ca y diafragmica. "No hay conversi6n de la excitaci6n sexual -

en angustia. La misma excitación que aparece en el genital co­

mo placer, se -manifiesta como angustia si estimula el sistema 

cardiovascular. Así, la sexualidad y la angustia son manifestA 

ciones opuestas de la excitación vegetativa" (Ibidem. loc.cit.) 

En los casos de neurosis estásicas o neurosis actuales de 

Freud, Reich logró que su terapia fuera efectiva, sin embar90, 

existieron otros casos en donde despu~s de un tiempo el pacien 
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te recobraba su estado n~urótico. La respuesta estaba en que -

la angustia estásica era debida a una excitación contenida y -

la angustia neurótica debida a una represión sexual. Para 

Freud la angustia neurótica es una aenal del ego que reaccio­

na ante la amenaza que provoca un impulso reprimido o una si-­

tuación real. Es necesario, antes de proseguir, determinar la 

diferencia entre miedo y angustia: el miedo es una anticipa--

ción de la angustia: el miedo a la castración, por ejemplo, es 

una anticipación a la angustia provocada por el sentimiento 

afectivo a la castración: la angustia se manifiesta como una -

situación displacentera, ya sea provocada por un hecho real o 

una fijación, la angustia afecta a la zona cardiovascular, y -

en sí, al sistema neurovegetativo. 

La coraza caracterológica es un mecanismo cuya finalidad es f i 

jar la energía. El obstáculo principal est~ en el carácter mis 

mo del paciente, formándose así una resistencia caracterol6gi-

ca y se manifiesta como un mecanismo que procede de las defen-

sas del ego contra impulsos inconcientes.El ego guarda en sí, 
• • 

aunque a veces de manera encubierta, sentimientos agresivos y 

destructivos procedentes de rasgos arcaicos conservados de la 

relación incestuosa nino~padres en donde es determinante la --

aparición del superego y con esto, la aparición de deseos re-

primidos. 

Reich termina dandole un contenido biológico a su teoria, y d~ 
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termina los concepto• económicos •exuales del aparato psíquico, 

no como psicológico• sino como biológicos~ Su teoría desplaza -

el an!lisis de la libido por el an!lisis del car!cter, y esto -

último desde un enfoque de la conducta •exual1 de esta manera -

extiende el an!lisi• de los síntoma• al an!lisia del car!cter. 

Esta nueva teoría centraba su atención en la incapacidad de o~ 

tener gratificación, es decir, en la "impotencia org!smica", 

"En loa masculinos, la angustia del orgasmo est! muchas veces -

encubierta por la sensación de eyaculación. En las mujeres, en 

cambio, aparece sin disfraces". "Cada forma de neurosis tiene 

su característica perturbación genital. Las histéricas muestran 

una falta de excitabilidad vaginal a la vez que hipersexualidad 

generalizada. Su perturbación genital típica es la abstinencia 

como resultado de la angustia genital. Los hombres histéricos -

sufren ya sea de impotencia erectiva, ya sea de eyaculación pr~ 

coz. 

Los neuróticos obsesivos presentan una abstinencia rígida, ase! 

tica, bien racionalizada. Las mujeres son frígidas y generalme~ 

te no excitables. Los hombres muchas veces potentemente erecti­

vos, pero siempre orgasmicamente impotente•. 

Entre las neurastenias hay una forma crónica caracterizada por 

la espermatorrea y una estructura pregenital. Aquí el pene ha 
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perdido totalmente su caricter de órqano penetrante para obte­

ner placer. Representa un pecho dado a un nifto, un trozo de -­

eses que 1e expele, etc. 

Un cuarto grupo está representado por "hombres que presentan -

excesiva potencia erectil, por miedo a la mujer y como defensa 

frente a fantasias homosexuales inconcientes" (pag. 132-134), 

2.4 La Conatrucci6n de un Puente entre Marx y Preud. 

Una de las principales preocupaciones por las que pasa la teo­

ría reicheniana es la unificación entre el marxismo y el psi­

coanálisis, Reich en sus planteamientos advierte la falta de -

aceptación que en su época se daba a esta combinación de ideas 

científicas, pero es en ambas teoría• que existe lo que pudie­

ramos llamar una postura reaccionaria: el marxismo ortodoxo, -

por un lado, y el psicoanálisis apegado a Freud, por el otro. 

En el fondo .eu teoría es una respuesta en contra de la incompren 

sión de que han sido objeto tanto el' marxismo como el psicoaná­

lisis. Principalmente no concuerda con aquellos políticos que -

han retomado al marxismo parcialmente, que rechazan a la cien-­

cía por parecerles burguesa, que critican de manera superfi- -

cial los problemas sociales y toman a Marx como un recetario 

terminado con formulas para abordar la lucha de clases. Dice -

Reich: "Ser radical quiere decir, seqún la definición del mis-
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mo Marx, tomar las cosas por la raíz. La victoria sobre el el~ 

mento reaccionario eatA a1equrada si se toman las cosas por la 

raíz, si se •• oonciente de su proce10 contradictorio. Si se -

procede de otra manera, •• aboca intelectualmente a las posi-­

ciones mecaniciataa, economiciataa ~ . metafiaicas" (P MF paq. -

15). 

En el fondo, los cueationamientos que hace abogan en contra -­

del autoritarismo por el que ha pasado la sociedad, y más di­

rectamente en contra del fascismo y la man~pulaoión que se ha 

hecho de las masas. El autoritarismo está fundado en la educa­

ci6n familiar, la familia as la priniera institución a la que -

es sometido el nino, como institución básica concuerda con la 

adaptación pasiva del futuro adulto al orden social. La perso­

nalidad, como lo menciona Fraud, se .. tablece en la primera in 

fancia y repercute en la vida del adultoJ así, para Reich1 "el 

verdadero objeto del psicoanálisis es la e1truotura psíquica -

del hombre en cuanto ser social", "Otros, tales como el movi-­

miento de masas, la política, la huel9a, etc., de incumbencia 

para la sociología, escapan al m'todo paiooanalítico. El psi­

coanálisis no puede oponerse a la sociolo9ia como tampoco pue­

de extraer de sí miamo una doctrina sociol6gica, aunque puede 

cumplir la función de ciencia auxiliar con respecto a eata1 -

bajo la forma de psicología social, por ejemplo. El psicoaná­

lisis puede poner de manifiesto loa motivos irracionalea que -

impulaan a una naturaleza d• autoridad a incorpararae al aoci~ 
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liamo y no al nacionalismo, o viceversa1 también puede discer­

nir del mismo modo la influencia de las ideolo9iaa sociales s2 

bre el desarrollo psiq.uico del individuo" (M y F pa9. 49), 

Entre marxiemo sociol69ico (por tanto científico) y marxismo -

como eiatema filos6fico, ae!, el peicoan,lieie como ciencia, • 

puede ubicarse a la altura del marxiemo cienti!ico pero eeto -

solo •• poeible ei el marxiemo parte reallllente del m6todo dia· 

léctioo1 de esta manera da cabida, por 1u1 fundamento• filos6-

fico1, a complementar la teoría incluyendo loa aepecto• psico­

l69ico1. Dio• Reich1 "En nin9una parte habla Marx de ne9ar la 

realidad material de la actividad mental (paq. 55)", Ea clara 

la idea de Reich, 1e trata de abordar la sociolo9ia consideran 

do categorías psicol69icas, y e1pecificamente, de complementar 

el materialismo dialéctico con una teoría psicológica no meca­

nicista como lo es el paicoanAli1is, 

Esta última postura que menciono no es muy clara en los escri­

tos de Reich pues parece 1ufrir cambios po1teriorea. Si nos bA 

samos en su libro "La Psicología de Masas del Fascismo" y el -

escrito "Materialismo dialéctico y peicoan.ilisis" etc., su in­

quietud parece 1er el encontrar respuestae a un problema soci2 

lógico. Retoma problemas como el ragismo de la aociedad occi­

dental, el fascismo hitleriano y el autoritariarao imperante en 

la sociedad rusa de1pué1 de la revoluci6n1 1u inter'• es sooi2 

lóqico, •• preooup6 por lo dicho y lo no dicho por Marx y L•nin. 
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Encontramo1 doa postura• reichiniana11 a) la de los planteamien 

tos sociales, en donde lo importante es el estudio de las masas, 

y b) los planteamientos clínicos, cuyo enfoque central es rees­

tablecer la funci6n genital-orgásmica del individuo. 

2.5 LBS Ideas Sociales de w. Reich. 

Existen dos cuestiones que ni Marx ni los marxistas anteriores 

a las guerras mundiales previeron. Por una parte, el Fascismo y 

por otra el desarrollo de la tecnología para la guerra. Ambos 

detalles fueron escenciales para el desarrollo de las guerras -

mundiales. Al hablar del marxismo Reich reconoce que la socie-­

dad capitalista en este siglo traza una curva de decadenciai en 

cuanto a la situación social, ~sta tropieza con mayores contra­

dicciones, y por tanto, se hace m!s necesaria una revolución so 

cial. En la medida en que la masa obrera se va empobreciendo se 

irán dando transformaciones en el pensamiento del obrero, o lo 

que Marx denomina "conciencia de clase". Por tanto, en una si­

tuación de crisis econ6mica se espera una nueva ideologia de m~ 

sas, es decir, un ideal revolucionario. Para sorpresa de Reich, 

él encuentra que la sociedad alemana, a pesar de vivir una cri­

sis económica en el período dado entre 1929-1933, no avanza 

ideológicamente hacia la izquierda, sino por el contrario la 

ideología de masas toma una postura derechista. 

Reich no encuentra explicación sociol6gica de este fenómeno, --
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pues las elecciones de 1932 fueron ganadas por Hitler. Para ex 

plicar el problema se basa en el análisis de la "estructura -

caracterol6gica" y propone una"psicología política" la cual es 

incapaz de explicar el surgimiento de la sociedad capitalista 

o la situaci6n de clases en la sociedad, como tampoco podría 

hacer un análisis meramente histórico1 pero sí puede dar cuen­

ta de c6mo es el hombre de una época, cuál es su forma de pen­

sar y de actuar ("estructura caracterol6gica"). No es en sí -­

una psicología individual, pues existe la necesidad de que sea 

una "psicología de masas". Así, las ideologías surgidas en una 

sociedad no solamente tienen un fundamento económico, sino tam 

bién encontramos sus orígenes psíquicos que están involucrados 

con las relaciones sociales que establecen los individuos en -

determinada época. Con esto, Reich nos quiere decir que la 

ideología no se da mecanicamente. "Las estructuras caracterol6 

gicas que corresponden a una situación hist6rica dada, se con! 

truyen en lo escencial, en la primera infancia y son mucho más 

conservadoras que las fuerzas productivas t'cnicas" (P.M.F.pag. 

301. Tomando en cuenta esto, es evidente que la ideología va a 

tener una más lenta tranaformación que la base económica. 

Llegamos al siguiente análisis: aunque Marx ignoraba la manife! 

tación fascista, conocía bastante bien la función desempenada 

por los aparatos ideológicos del Estado, pero el desconocer la 

psicología de masas también desconoció los aspecto• psíquicos 

por los que atraviesa la "conciencia de clase". Marx sabia que 
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las revoluciones se gestaban lentamente pero desconocía el pr~ 

ceso psicológico de esta acción reaccionaria de las masas. 

Siendo así, la "conciencia de clase" no se alcanzaría ónicamen 

te haciendole ver al individuo su condición de explotado, aun­

que este es un primer paso. Se necesitaría todo un proceso me­

diante el cual se rompiera el autoritarismo interiorizado de 

sus padres y la sociedad. Una toma de conciencia como la que -

propone Marx puede hacer ver al individuo el papel que desemp~ 

ftan los aparatos ideológicos del Estado, exceptuando la fami-­

lia y la religión, aunque Reich solo se centra en la familia y 

solo menciona al misticismo de manera esporádica, otras teorías 

nos hacen ver la función represiva del misticismo. 

Existe un punto clave en la teoría de Reich, cuando este hace 

mención de la postura de izquierda y de derecha considera que 

el trabajador no ha tomado ninguna de estas dos posturas, el -

trabajador est~ en una posicJ6n ~n "conflicto", pcir un l~do PS 

t~ su estructura psíquica y por el otro su situación social; -

en otras palabras, el trabajador pasa ante una crisis psicoló­

gica, por una etapa de transición. Con Reich es bastante evi-­

dente esta divergencia entre economía e ideología. El aspecto -

netamente socioecon6mico que es el retomado por los sociólogos 

es insuficiente para comprender los fenómenos sociales. 

Existen dos formas de represión que Reich menciona: a) la re-­

presión económica, que excita a la revolución; y b) la repre-
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presión sexual que inhibe las exigencias aexualea bajo un mee~ 

nismo de defenaa moral. En la reacción politica existen aspec­

tos inconcientes que hacen al hombre tomar ·partido por una o -

por otra ideologia. Al individuo, aooialmente •e le pudo haber 

formado como pasivo y apol!tico, pero hay un anclaje en esta -

actitud que tiene que ver con su vida ps!quica. 

1.6 La Familia. 

"Vista desde la perspectiva de la evolución social, la familia 

no puede considerarse como la base del Estado autoritario, si­

no como una de las instituciones más importantes que lo sosti~ 

nen" (P.M.F. pag. 145). La familia autoritaria y el patriarca­

do han eixstido siempre1 se han dado a lo largo del desarrollo 

histórico y son consecuencias de hechos económico-sociales; d! 

ce w. Reich: "En el interior de la familia, en efecto, el pa­

dre adopta la misma actitud que su superior jerárquico susten­

ta frente a él en el proceso de producción. Y se apresura a -­

transmitir a sus hijos, y especialmente a los varones, su est~ 

do de sujeción con respecto a la autoridad eatableoida. De es­

te conjunto de datos ae deriva la actitud pasiva, servil del -

pequeno burgués". (P.M.F, pag, 75). La familia patriarcal y -­

por tanto autoritaria, está fuertemente apoyada por la clase -

media, la clase media ha absorbido la ideología burguesa fuer­

temente, su aspiración a una vida mejor; es la clase con mayor 

pérdida de la identidad puea está más alejada de la• contradi~ 
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cienes entre capitali•ta y obrero. La cla•e media por tanto, no 

es una clase antagónica, e• la clase de loa pequefto• comercian­

tes, de los administrativos, de loa burócrata•, ae loa intelec­

tuales. Para Reich la cla•e media es el punto clave en la esta­

bilidad social, aunque está fuertemente guiada por el autorita­

rismo familiar, su posición es optativa pues de la misma manera 

se puede identificar con los valore• proletarios. Aunque esto -

no lo menciona Reich, e• de suponer que hay diversos matices en 

la familia pequefto-burgués, y por lo tanto diver•as actitudes -

ante la política. 

El patriarcado reprime la sexualidad pues subyuga la familia al 

dominio del padre, es éste quien determina el trabajo familiar 

y reprime la satisfacción del placer tanto de los hijos como de 

la esposa, esta se vuelve servil frente al padre. El patriarca­

do surgió a partir del desarrollo económico de la sociedad y de 

la aparición de la propiedad privada en donde la familia era PQ 

sesión del padre: la familia como tal es una defensa a la pro­

piedad privada, donde diversas familias no pueden entremezclar­

se pue• crearían derecho• sobre la• riquezas acumuladas por loa 

núcleos familiares. Junto con la familia surqe la herencia de -

los bienes materiales. 

La familia autoritaria en la época de Hitler, fue de gran impoE 

tancia, la ideoloqía nazi se extendió gracias a la estructura -

caracterolóqica del individuo influido por una educación autor! 

taria1 · la8 má•a• respondteron ante .el autoritarismo de los na--
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zis, debido al autoritarismo interiorizado por la familia pa-­

triarcal. Esta inhibe la aatisfacci6n sexual, lo moral reprime 

al instinto sexual, es decir, el desplazamiento natural de la 

energia libidinal. Es importante el papel que desempena el co~ 

plejo de culpa impidiendo el desarrollo orgáamico natural1 así, 

la energia libidinal se libera por otros medios o permanece a! 

macenada en el organismo. 

Al tratar el tema de la represi6n sexual de la mujer, Reich en 

cuentra que la mayoria de las mujera1 aienten mayor aeguridad 

en el autoritariamo ya que en las elecciones de 1932 votaron -

por Hitler. La mujer, vista por Reich, es un ser desexualizado 

cuya funci6n escencial es la generaci6n de vida. A la mujer se 

le ha negado el derecho al placer sexual, su fin es reproducti 

vo, mas no la obtenci6n del orgasmo en el acto sexual. Los 

ideales socialistas concuerdan con el control de la natalidad, 

pues la mujer debe ser desesclavizada del yugo familiar y vi­

vir plenamente su sexualidad. El orgasmo no debe ser visto co­

mo una deshonrra ni como una prostituta la mujer que lo experi 

mente1 el humano para estar satisfecho tiene que vivir y amar. 

Aunque la represión sexual no excluye al hombre, ésta ha afec­

tado en mayor medida a la mujer. 

Con el misticismo, el complejo de culpa hace su reaparición, -

el temor a la sexualidad se fundamenta ahora en el idealismo -

religioso y el temor al ca1tigo del padre (complejo de castra-
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ción) se reconsidera con el temor al caatiqo de Dioa. El acto 

aexual es alqo prohibido y demoniaco, diqamoa alqo siniestro. 

Obedecer al padre y no cueationar lo prohibido otrece la aeq~ 

ridad paiquica del individuo aurqido de la familia autorita-­

ria. La religión coincide ampliamente con eata "civilización -

patriarcal". 

El racismo es otro aspecto que tiene su origen en la familia -

autoritaria. El racismo de los nazis sirvi6 para defender los 

intereses del imperialismo alemán, Para Hitler el ario es el -

elegido de la civilizaci6n moderna y por sus rasgos de superi2 

ridad debe dominar a los demás¡ el judío y el negro son las r~ 

zas inferiores y tienen que ser perseguidas y castigadas. Las 

teorías de Hitler se fundamentan en la pureza de la sangre, s~ 

gún estas, la cruza provocaría el deterioro de la raza aria. -

Las funciones del racismo son, por una parte, darle un funda-­

mento biológico a las aspiraciones imperialistas¡ u por otro -

lado, hacer manifiestos ciertos impulsos inconcientes que, en­

cubiertos por la ideología nacionalista, esconden algunas ten­

dencias psíquicas. 

La sociedad occidental, es decir, desde los griegos, ee basa -

en la civilización patriarcal. El griogo e1 la repre1entaci6n 

del nórdico, que equivalía en aquella 'poca, al humano perfec­

to, centro de la civilizaci6n medieval. oeade aquel entonces,­

la mezcla de razas ha sido uno de loe principal•• tabua de la 
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sociedad. En la época capitalista esto 1e reduce a la prohibi­

ción de la mezcla entre la1 clase• aocialea, Como vemos existe 

un factor ideol69ico correlacionado con un hecho económico que 

ostenta el dominio político-económico de una clase (o raza) •Q 

bre otra. 

Dice Reich: "cuando Hitler habla de au madre su lenguaje se ti 

~e de sentimentalismo. Asegura que al único día de su vida en 

que lloró fué el de la muerte de su madre. Su actitud negativa 

con respecto a la sexualidad y su idealización neurótica de la 

maternidad se explican por su teoría racista y su teoría sobre 

la sífilis, existe una relación entre el racismo y la represión 

de la sexualidad, por ejemplo: en Eatadoa Unidos se rechaza al 

negro por ser considerado como un degenerado sexual, sucio, 

etc. Es importante la relación que hace Reich de la teoría ra­

cista con el incesto: "Según Hitler, el continente americano -

preservará su poder en tanto no sucumba también al incesto 

(Blutschande), es decir, en tanto no se mezcle con los pueblos 

no germánicos. Aunque Reich no dé todos los elementos necesa-­

rios, pareciera que inconcientemente el raciamo tiene su ori-­

gen en el temor a la satisfacción sexual, así, en el seno de -

la familia autoritaria el padre controla el placer sexual, el 

placer de esta manera es un tabú, el temor a la mezcla racial 

también es un temor al placer sexual (pero tambi'n puede ser -

un temor a perder la identidad del eqo)" (pa9. 17). 

Es mucho m!1 intere1ante la maner~ en que Reich aborda ciertas 
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ideas abstractas y aparentemente nacionales que se manejan para 

la manipulación política. La concepción de urnadre patria", por 

ejemplo, inconcientemente revela esa fijación del individuo ha­

cia su familia. El Estado trata de influir corno una extensión -

de la familia. Trata de que el individuo se identifique y sien­

ta confianza. Así por ejemplo, la madre asexuada, abnegada y ª!:! 

misa es recordada al individuo conmemorando uno de los días que 

más lazos afectivos, inconcientes o concientes, involucra, el -

día de las madres. 

2.7 Amor, Trabajo y Conocimiento. 

"El análisis caracterol6gico de la función del trabajo humano -

(las investigaciones en este dominio no están terminadas) nos -

ofrece una serie de indicios que hacen posible resolver el pro­

blema del trabajo no placentero de una manera práctica. Se pue­

den distinguir con bastante exactitud dos tipos fundamentales -

de trabajo humano: el trabajo compulsivo, que no proporciona 

ningún placer, y el trabajo natural y sati1factorio. 

Para comprender esta diferenciación debernos liberarnos ante to­

do de algunas apreciaciones importantes de la ciencia meoanici~ 

ta acerca del trabajo humano. Lil psicología experimental sola­

mente considera la cuestión de cuáles son .os m~toJos que pro­

porcionan el máximo rendimiento en la utilización de la fuerza 

de trabajo humano. Cuando se habla del placer del trabajo, se 
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piensa en el trabajo de un.sabio o un artista. La teoría psico~ 

nalítica contiene el error de orientarse exclusivamente en fun 

ción del trabajo intelectual. La investigación del rendimiento 

del trabajo basada en la psicología de masas, tiene como punto 

de partida la relación del trabajador con el producto de su -­

trabajo. Esta relación tiene un fondo socio-económico y está -

en relación con el placer que el trabajador obtiene de su tra­

ba jo. (PET. pag. 18-19). 

En las líneas anteriores Reich llega a plantear una cuestión -

muy importante, dejando de lado las neur6ais (surgidas en los 

primeros anos de formación del individuo), plantea una necesi­

dad biológica del trabajo, es decir, el trabajo desempenado en 

forma natural y satisfactoria. Dos casos llaman la atención en 

su libro "La Plaga Emocional del Trabajo": a) primero define -

conceptos que en su teoría son esenciales; y b) considera a la 

participación política como un estorbo para el desenvolvimien­

to natural del individuo. En relación con este último punto, -

existe una contradicción con su libro "La psicología de masas 

del fascismo", donde pretende una psicología política basada -

principalmente en el análisis del papel inconciente que juega 

la familia respecto a la cuestión ideo~ógica, la aparición del 

primer escrito data de 1936 y el otro de 1937. La línea que -­

Reich sigue en estos últimon manuscri~oa es haat~ cierto qrado 

apolítica y biologicista, hasta cierto grado porque su enfoque 

sigue siendo el trabajador y la sexualidad. 
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El siglo XX funda sus mecanismos de trabajo en la obligación,­

es un trabajo monótono que no proporciona ningún placer al in­

dividuo, El trabajo actual dol hombre está inspirado en la má­

quina, l;.1 división especializada del mismo y la separac.ión del 

hombre con el producto de su trabajo han inhibido el placer -­

biológico que el hombre puede sentir al desemepenar dicha act! 

vidad. Al gozar el hombre de su trabajo adquiere responsabili­

dad ante éste, misma que hoy en día es rechazada e ignorada. 

En la sociedad rusa, Reich no encuentra este gozo por el traba­

jo, el trabajador sigue siendo el mismo(el orden social sigue -

siendo autoritario), Reich no encuentra la democracia natural -

del trabajo, desde este punto de vista, él considera a la revo­

lución rusa como un fracaso, pareciera también que después de -

los acontecimientos nazis, Reich consideró a la política como 

un obstáculo para el ser humano: "no es cuestión de tener una -

conciencia de clase formal, o de pertenecer a una clase especí­

fica, sino de tener un interés técnico en el producto del trab~ 

jo, de tener una relación objetiva con el trabajo propio, una -

relación que reemplace al nacionalismo y a la conciencia de el~ 

se por una conciencia de la propia capacidad" (pag. 26). Las -­

dictaduras y las democracias niegan el trabajo satisfactorio. -

Trabajo y sexualidad parten de una misma energía biológica (la 

libido), por ello es bastante importante considerar al trabajo 

cuando hablamos de economía sexual de masas. Ahora el concepto 

es más amplio, una vida sexual no satisfecha se puede transfo~ 
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mar inmediatamente en violencia, y ser a su vez un obstáculo -

para el trabajo1 m'• adn, lo econ6mico-sexual no se limita a -

la satisfacción genital, ••to es, a una vida amorosa 1atiafe·­

cha y regular, sino todo lo relacionado directa o indirectamen 

te con el placer y la alegría de vivir y de trabajar . El error 

de los políticos soviiticoa fue que nunca consideraron la sa-­

tisfacción sexual, el trabajo de la Unión Soviética fue autori 

tario y obligatorio. La democracia natural del trabajo no coin 

cide con el trabajo morali1ta autoritario y compulsivo. Reich 

deriva tres puntos relativos al trabajo: 

"l. El establecimiento de las mejores condiciones externas de 

trabajo (seguridad reducción de horas de trabajo, variedad en 

las funciones del trabajo, establecimiento de una relación di­

recta entr~ el trabajo y •u producto). 

2. La liberación de la necesidad natural de ac tividad (para i~ 

pedir la formación de la coraza caracterológ ica) . 

3. CreacióP de condiciones que permitan que la energía sexual -

se convierta en inter~s por el trabajo. Para este fin la ener­

gía sexual debe buscar su satisfacci6n real. Para salvaguardar 

estas condiciones es necesario una vida completa.111ente satisfac­

tor ia , de acuerdo a las exigencias de l ~ economía sexual y so-­

cialmente favorables a los hombres y mujeres, a los trabajado~­

res en su conjunto (viviendas higiénicas, anticonceptivos, eco= 
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nornía sexual afirmativa en la educación y orientación sexual -

de los ninos y adolescentes" (pag. 30). 

Los conceptos reichenianos sobre el trabajo no propone dar a 

entender que la satisfacci6n sexual pueda ser sustituida por -

el trabajo, sino por el contrario, la satisfacción sexual va a 

permitir al hombre un gozo por su trabajoi en este aspecto 

Reich parece olvidar el papel que desernpefta la sublimación en 

la regulación de la energía sexual (punto que retornaremos en -

capítulos posteriores). 

Por otro lado, Reich es conciente da que los políticos rusos -

necesitaban después de la revolución, restablecer su politica 

económica mediante el trabajo autoritario1 sin embargo, lo que 

él les reprocha a estos es que en etapas posteriores no se pre~ 

cuparon por la satisfacción del trabajo, estableciendo una "po­

lítica sexual", es decir, la "educación sexual" en · el amplio -­

sentido de la palabra. Haciendo una reflexión sobre este punto, 

el autoritarismo no podía ~ludirse completamente a partir de -­

una revolución, el mismo Marx sabía que el sistema socialista -

es una fase de transición al comunismo en donde todavía existen 

rasgos del capitalismo. Si la revoluc '~ n ruca, por el contrario, 

es una dictadura, y por lo tanto un retror eno en lo referente a 

los sistemas sociales, es necesario ret.v111 ... .c las experitmt.:ias r,2_ 

volucionarias de estos paises para una nueva reconceptualiza- -

ci6n del marxismo, y para esto, retornar el punto de vista de la 
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psicología de masas combatiendo al autoritarismo desde lo ideo 

lógico, 

Es muy rescatable la posición de Reich en contra de ideales -­

abstractos tales como el "deber", la "disciplina", la "nación", 

el "sacrificio", etc. En el fondo de esta postura, se sustenta 

un inter's por destruir la manipulación de la civilización pa­

triarcal. Dice Reich: "y como todo mito, ha creado un ethos 

que millones de personas llevan dentro de si y que cada ano se 

apodera de más personas" (pag. 41). Entendiendo por ethos a 

ese conjunto de cualidades que distinguen al espíritu de una -

comunidad en particular. El verdadero demócrata del trabajo d~ 

be rechazar el ethoa, que solo conduce a la miseria y requiere 

de grandes sacrificios, en otras palabras, un mundo basado en 

la politiquería solo conduce al hombre a formarse un carácter 

neurótico e insatisfecho, a una reacción destructiva en la vi­

da social, esto es, "la plaga emocional". 

Resucitando su rechazo al místico y el ideólogo político, Reich 

considera que ambos tipos de individuos se encuentran en una -

situación social privilegiada en donde no necesitan pruebas de 

lo que dicen, pueden enganar a las masas sin que den cuenta a 

nadie de sus argumentos, nadie los puede acusar de fraude. Tra 

bajo y política son antagónicos; sugiere el autor, para "la d~ 

mocracia del trabajo", el hombre no debe tener conciencia poli 

tica1 la democracia por el trabajo es condición natural de la 
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vida, el hombre biológicamente está predispuesto a satisfacer­

se por el trabajo y .debe repercutir en la tarea práctica de la 

vida. "El amor, el trabajo y el conocimiento son las fuentes -

de la existencia humana". (paq, 57). 

2.8 AnAliaia. 

Existe una confusión en la forma en que Reich conceptualiza al 

individuo humano. Si, por una parte retoma a Marx, no lo hace 

más que de manera parcial, olvida alqo tan importante como lo 

es la dialéctica. En su explicación de vida social, Reich está 

muy separado de conceptos tales comos historia, práxis, trans­

formación etc. El hombre reicheniano, posee una necesidad so­

cial extrafta con la cual aparentemente se dejan ver algunos -­

rasgos sociológicos, pero planteados de acuerdo a oposiciones 

conceptuales escenciales. Si para Marx el hombre concreto es­

tá determinado por las relaciones de producción, es decir, en 

la manera de relacionarse con la mercancía, por lo tanto, el -

hombre biologizado no se genera dialecticamente a la par con -

lo social. Esta satisfacción natural del hombre por el trabajo 

realmente¿aerá posible? Es posible a la vez que la enftrgía big 

lógica sexual (la libido) influya en el quehacer general del -

ser humano, por tanto en el trabajo y en el aprendizaje. Lo -­

que resulta imposible es aislar al trabajo, y con ello al tra­

bajador, de la cuestión material y cultural. El trabajo es un 

factor de transformación tanto del propio individuo como de la 
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sociedad. El hombre no puede trabajar por trabajar, el hombre 

enajenado o desenajenado posee una estructura (dialecticamen­

te cambiante) de economía y cultura. Tan es así, que el apa-­

reamiento, siendo la actividad más placentera del hombre, es­

tá matizada por el tipo de sociedades en que está inmerso el su 

jeto: el machismo, el feminismo, la homosexualidad e incluso 

la violación, son fenómenos surgidos socialmente y son asumi­

dos por individuos conciente o inconcientemente 

Pero bien, ¿cuál es la aportación de Reich respecto a la ena­

jenación? Recordemos primero que, cuando Marx explica en tér­

minos filosóficos la situación del individuo enajenado, lo h~ 

ce tamhiAn antropológicamente; considera primeramente que el 

hombre se ha creado a sí mismo, es decir, el hombre es el 

creador del hombre, de la naturaleza humana. Pero el hombre -

no pudo haber creado su propia naturaleza sin la previa exis­

tencia del orden natural. En este sentido, el mundo existe a~ 

tes que el hombre, existe la naturaleza antes que la naturale 

za humana. Marx no desconoce la existencia de la historia de 

la naturaleza, por el contrario, el hombre se desprende de es 

ta. 

Seg~n Marx, el hombre ha humanizado la naturaleza, la ha tran~ 

formado adaptandola a sus necesidades; pero a su vez, la natu­

raleza ha naturalizado al hombre. Se presenta una influencia -

recíproca entre hombre y naturaleza, en donde, la naturaleza -

es germen de la historia, pues es portadora de las condiciones 
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materiales que nutren a la sociedad humana. Es en los Manuscri 

tos, principalmente, en donde Marx habla de esta vinculación -

entre hombre y naturaleza, y es ahí mismo donde Marx define el 

"ser" en su relación con la naturaleza y con la historia; para 

el jóven Marx el ser existe íntegro a la naturaleza. Sin emba~ 

go, esta relación entre hombre y naturaleza llega a ser mera-­

mente referencial en el marxismo ortodoxo, ya que, cuando Marx, 

a partir de la Ideología Alemana, va definiendo su campo de e~ 

tudio al plano sociológico, necesariamente queda inmerso en -

los fenómenos sociales. En otras palabras, Marx conceptualiza 

sobre las condiciones den t. ro d<• la estructura social, para lo 

cual no ve necesario explicar su inserción en el orden natu-­

ral; Marx exceptúa al máximo cualquier implicación biológica -

en su teoría. 

La vincúlnción que Reich hace de Marx y Freud, en gran medida, 

(>S un plantP.arnient·o del hombre como ser natural. ¿l'or qué esta 

conclusión? Para responder a esta pregunta recordemos algunos 

de los conceptos vistos en este capítulo. 

Reich utiliz6 el t~rmino de economía sexual para determinar el 

proceso en el que la sexualidad del individuo es reprimida a -

par\ ir (]f' los m('r;;inj smos sunJ idos del si.st.f~m<i soc.:í 1J-Pcnncími ce>, 

Así, en princiµio, la teoría de Reich parte de la asociaci6n -

entre la naturaleza y la naturaleza humana1 en donde la cues-­

ti6n de la naturaleza no es otra mas que la relacionada con la 



122.-

evoluci6n biol6gica del sujeto, en particular el aspecto fisi2 

16gico. En La Fundaci6n del Orgasmo, Reich habla en términos -

evolutivos respecto a lo vegetativo en el organismo; para fun 

damentar su teoría hace una explicaci6n del proceso energético 

en el plasma y, refiere aspectos fisiol6gicos en organismos in 

feriares. Dice Reich respecto al humano: "La f6rmula del orga~ 

mo, que dirige la investigaci6n ecen6mico-sexual, ea la siguien 

te: TBHSION MBCANICA-CARGA BIOBLBCTRICA•DBSCARGA BIOBLBCTRICA­

RBLAJACION MBCANICA. La bioenergética, como fen6meno natural, 

es una mediaci6n entre fen6menos físicos y biol6gicos involu-­

crados con la fisiología de los organismos, no únicamente hum~ 

nos. Es decir, los fen6menos bioeléctricos se presentan, de 

una u otra manera, en toda la materia viva1 y se originan a 

partir de que los organismos tienen contacto con el ambiente -

físico y la energía atmosférica. En este sentido, Reich reto­

ma, con una argumentaci6n científica, la cuesti6n de lo vital; 

la interdependencia bioenergética entre los organismos y la n~ 

turaleza como un sistema arm6nico propio de la vida. 

Los organismos, en condiciones naturales propicias, viven sa-­

tisfechos, pues sus potencialidades como especie se hacen mani 

fiestas junto a la naturaleza. Al cumplirse las necesidades vi 

tales en los organismos, estos cumplen un ciclo de carga y de~ 

carga bioenergética, que se manifiestan en fen6menos como la 

alimentación y la sexualidad, respectivamente; as! como en la 

relación general con la naturaleza. Cabe deducir que, este ha 
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sido un factor primordial, aunque no único, en la evolución de 

los organismos y la historia de la naturaleza. 

Ahora bien, a manera de deducción filosófica, esta ubicación -

de los conceptos reichenianos como vinculación hombre-natural~ 

za, concuerda con la premisa marxista de que el hombre para ha 

cer la historia partió de la naturaleza; así mismo, en la Ide2 

logia Alemana Marx marca como primera condición de la historia 

la existencia de los hombres vivos. 

Una desarticulación notable, de la teoría reicheniana respecto 

al marxismo se presenta cuando Reich habla del trabajo como -

una función natural biológica. Si Reich hubiera presentado es­

ta concepción a partir de fundamentos filosóficos, no hubiera 

sido más que una versión hegeliana del trabajo, en donde el -

ser se manifiesta integrado al mundo a pesar de las condicio­

nes históricas y materiales. En este sentido, son contrarios -

los fundamentos dados en La Plaga Emocional del Trabajo, res-­

pecto a la Psicología de las Masas del Fasismoi en el primero 

presenta una concepción metafísica sobre el amor, el trabajo y 

el conocimiento, en el segundo parte de una concepción hist6ri 

ca y antropológica sobre el surgimiento de la represión -anun­

ciando desde entonces la propuesta cultural de Marcuse-. 

Partiendo principalmente de este último escrito, podemos sint~ 

tizar la teoría reicheniana de la •iguiente manera (ver fig.6): 
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Reich sitúa aspectos biológicos, propios del psicoanálisis, r~ 

conociendo, el ontogenético, la influencia de la familia y con 

la represión social; para Reich la represión concuerda con el 

sistema económico y político, y toma como aspecto central la -

represión de los instintos sexuales. Así, la represión dá lugar 

a síntomas psíquicos y físicos, no habiendo diferenciación en-

tre sexualidad y genitalidad. Finalmente, a partir de la repr~ 

sión familiar y social se forma una coraza en el sistema neuro-

muscular. 

La conclusión respecto a Marx y Reich, es que, el primero ret2 

ma a la enajenación considerando lo social7 el segundo, preci­

sa la enajenación en términos biológicos. A partir de ambos --

planteamientos podemos deducir lo siguiente: 

Fig. 6 Síntesis de la Teoría 6e Reich. 

I Ontogtnesis 1 

Desarrollo del individuo 

Instauración de la 
represi6n familiar. 

Represión social determinada 
por el poder económico y po­
lítico. 

Instintos sexuales --+ 1 REPRESION <1~1--------' 
.--------~/'-..~------~ 
lsíntomas Psíquicos y Físicos. 1 

.Jd, 
Formaci6n de la coraza caracterológica 
en el sistema neuro-muscular. 

ENAJENACION A NIVEL 

BIOLOGICO; 
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En la sociedad capitalista, el hombre ha perdido la escencia de 

su ser, ha sido enajenado en su naturaleza humana: ser natural­

total, ser social, y ser creativo. El ser natural-total, invol~ 

era, aparte de lo dicho en el apartado sobre marxismo, la con-­

junción entre naturaleza y naturaleza humana, en donde el hom-­

bre, a pesar de haber creado su naturaleza humana mediante su -

actividad en el mundo, particularmente a través del trabajo pr2 

ductivo, a pesar de haber transformado las condiciones materia­

les de acuerdo a Rus nucesidadce, y por último, a pesar de en-­

contrarse inmerso en relaciones sociales acordes a las condicio 

nes económicas¡ es decir, aún rompiendo su dependencia con la -

naturaleza original, guarda una relación básica con ésta. El -­

hombre podrá dominar la naturaleza, conociendo ciertas leyes y 

aplicandolas a su vida, perfeccionará cada vez más la tecnolo­

gi~, etc., pero nunca podrá liberarse de la naturaleza misma; -

la naturaleza representa la armonía cósmica a la que el mismo -

hombre pertenece, siendo que el ser humano nunca podrá superar­

la, pues su márgen de posibilidades de transformación se limita 

a la naturaleza humana. El antropocentrismo es una falsa creen­

cia en las sociedades occidentales, es una idea abstracta de la 

realidad, un desplazamiento de la enajenación teológica por la 

enajenación antropocéntrica. 

De este modo, no basta, con que el hombre tome conciencia de -

su enajenación histórica social, es necesario que se reconozca 

como parte de la naturaleza. 
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De este modo, la teoría bioenergética propugna por la restaur~ 

ción del potencial biológico, y por la armonía entre el hombre 

y el mundo. Se incerta, de manera complementaria, a la desena­

jenación del hombre, Al fluir adecuadamente la energía biol6gi 

ca en el organismo, surge una especie de expansión de los sen­

tidos, un incremento de la sensibilidad ante el mundo físico.­

El acorazamiento limita la sensibilidad humana, y con ello su 

actividad práctica y perceptiva en el mundo, 

Pero la energía biológica no sólo influye en la fisiología del 

individuo, sino también en su psicología, El proceso clásico -

de la bioenergética, en su aplicación clínica, va de la estim~ 

lación fisiológica para así repercutir en el bienestar f isio­

lógico y psicológico. Sin embargo, la relación estética del -

hombre con el mundo representa un proceso inverso, en donde, a 

partir de la relación sensible que establece él con la natur~ 

leza, se presentan cambios y sensaciones a nivel fisiológico. 

Lo estP.tico no únicamente se interpreta mentalmente, el huma­

no tiene reacciones biológicas ante el color, el sabor, el so­

nido, etc. No es lo mismo escuchar el ~equiem de Mozart que -

el rock de Sex Pistola, no se siente lo mismo cuando se mira -

el tronco de un olmo seco, de corteza quebrada, gruesa y aspe­

ra, que cuando se miran las filtraciones de luz en un amane- -

cer, con sus colores naranja, azules y amarillos difuminados -

sobre el c.:ielo, 
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Ello no quiere decir que la estética deba explicarse al márqen 

de lo social y lo cultural, sino simplemente, como fenómeno h~ 

mano, adquiere cualidades biológica& que tambi~n deben ser ex­

plicadas. Tampoco se pretende dar a entender que el reestable­

cimiento bioenergético sea la sustitución de las revoluciones 

sociales. Más allá de ésto, el planteamiento que presento es -

una argumentación a favor referente al hecho de que el hombre 

en la sociedad capitalista pierde la esencia de su especie: la 

misma naturaleza biológica del humano. 
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3. MARCUSB1 OT~ COllaIDBRAC<EQllU TBOlICAS. 

Herbert Marcuse, al igual que Reich, es un autor que se adentra 

en el marxismo y el paicoanálisis, Partiendo de un enfoque muy 

relacionado con la biologia, Reich proporciona conceptos úti­

les para comprender la naturaleza humana, en una función que -

se generaliza a todos los seres vivos: la función bioenergéti­

ca. Con lo expuesto en el capítulo anterior, hemos considerado 

un enfoque muy singular sobre la represión, pero, ese exceso -

de biologisismo hace que algunos aspectos sean explicados por 

Reich estableciendo un determinismo entre función bioenergéti­

ca, particularmente orgásmica, y fenómenos psioo-sociales. 

Marcuse, en su estudio sobre la socio-cultura proporciona otras 

aportaciones de vital importancia para éste trabajo, sobre todo 

porque plantéa la necesidad escencial de revalorar lo estético 

para crear una nueva cultura carente de excesos de represión -

social. 

3.1 El ero1 y el tanathos, de Reich a Mo.rauae. 

uno de los temas que más diferencian la teoría de Feud y la de 

Reich, es lo expuesto por el primero en relación con el instin 

to de vida (eros) e instinto de muerte (tanathos). w. Reich no 

acepta la existencia de un instinto de muerte, 61 considera 

que e1te instinto da una justif icaciÓn a la práctica de la vi2 
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lencia y al masoquismo del ser humano, Quedarían validadas acci2 

nes como la guerra, el suicidio, etc. Reich hace varias reformu­

laciones de e1te aspecto, por ejemplo: "A mi juicio el instinto 

de destrucción es una formación secundaria tardia del organismo, 

determinada por las condiciones en las que se satisfacen los in~ 

tintos de alimentación y sexualidad" (MD y P pag. 60). En poste­

riores análisis Reich no sólo no desiste de la idea de un deter­

minismo del instinto de muerte a partir del instinto de vida, si 

no ademie descarta la existencia del instinto de muerte. "La fu,n 

ción del Orgasmo" es el libro clave: ahi Reich intenta romper el 

mito del "instinto de muerte" argumentando que un individuo pue­

de lleqar a la autodestrucción al formarsele una "coraza mu1cu­

lar", lo que en el sujeto predomina•• su "instinto de vida" co­

mo única forma de lleqar a satisfacer el placer libidinal1 la -­

energía libidinal, al existir una coraza muscular, es retenida -

en el organismo creandose una tensión entre energía y coraza, -­

eso origina la angustia,y el sujeto trata de romper dicha coraza 

agrediendo su cuerpo. De esta manera no es el instinto de muerte 

lo que hace que un masoquista quiera ser golpeado, sino la nece­

sidad de liberar la energía de su cuerpo; de la misma manera el 

sádico intenta romper esa coraza descargando su aqresividad. 

Según lo anterior, en un individuo sexualmente satisfecho lo 

que prevalecería seria el amor, ya sea amor al trabajo, amor a 

la vida o amor al conocimiento. Una persona insatisfecha demue~ 

tra agresividad. 
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Aunque esta relación de la insatisfacción sexual y la agresivi 

dad tiene algo de verdad, sería tanto como negar el desarrollo 

dialéctico del instinto de placer. H. Marcuse retoma la cues-­

tión de una manera más conveniente ya que considera tanto el -

"instinto de vida" como el "instinto de muerte" un proceso in­

separable mediante el cual el sujeto preserva el placer, reto­

mando para esto los puntos de vista freudiános, y realiza cier 

tas consideraciones histórico-sociales. 

3.2 Herbert Marcuse y la Civilización. 

En la teoría de Freud, Marcuse parte de dos niveles que dan ra 

z6n del origen del aparato mental repre1ivo (fig. 7l. 

" a) ontogenético: el crecimiento del individuo reprimido des­

de su primera infancia hasta su existencia social conciente. 

b) filogenético: el crecimiento de la civilización represiva -

desde la horda original hasta el Estado civilizado totalmente 

construído (Eros y Civilización¡ p~g. 35)". 

El papel que desempefta la memorias 1 La ter2p:p del 9sicoaná­

lisis es muy importante, la función de 1~ reg ~ esi6n, dice Mar 

cuse, es progresiva¡ en contra de lo que Freud plantea dice: -

"La liberación del pasado no termina con la reconciliación del 

presente ... " la orientación hacia el pasado tiende hacia una -
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Fig. 1 Teoría General de la Enajenación. 

entog~nes is, 

Desarrollo del individuo 

Instauración de la repr~ 
sión familiar. 

¡ 
Primeras incursiones del 
individuo con la socie­
dad. 

1 Filogénesis • 1 V 

Represión Social. 
Se presenta a 
manera de repre 
sión sobrante,­
es decir, como -
represión que -­
exede lo indis-­
pensable para -­
que el individuo 
haga vida social. 

¡ 
Instintos ________ ¡ REPRESION j.i::ontrole}Surge a partir 
Sexuales. Adiciona- de las condicio 

les. nes económico-~ 
sociales. 

PRINCIPIO DE 
ACTUACION. 

CONSERVACION 
DEL ORDEN ES 
TABLECIDO. -

Práctica de 
la sexuali­
dad procrea 
ti va ( socie 
dad Monogá~ 
mica). ¡ 

l 
PRINCIPIO DE REALIDAD -
HISTORICA. 

ENAJENACION A NIVEL SOCIO­
CULTURAL. 

orientación hacia el futuro" (pp. 34-35). Marcuse proyecta al -

hombre al cambio, de una u otra mane~a la .c~tedad ~stá mal y -

hay que transformarla. 

En el aspecto ontogen~tico, encontramos en primer plano al pri!!_ 

cipio del placer, dicho instinto pasa por un proceso que influ-
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ye en la libido. La libido es energía desplazable, susceptible 

de transformaci6n constante hasta estructurarse como sexuali-­

dad adulta. El instinto de placer y el instinto de muerte son 

antag6nicos. Siendo el instinto de muerte fundamentado por 

Freud a partir del "Principio del Nirvana", es decir, la acción 

de conservación constante o eliminaci6n de la tensión interna -

accionada por los estímulos. A lo largo de la vida tiende a pr~ 

valecer el dominio de Eros pero no es eliminada esta constante 

contradicci6n entre ambos instintos, pues Eros, al servicio del 

instinto de muerte mantiene la función de alargar ese ciclo ha~ 

ta la muerte, finalmente el ser vivo sucumbe a un estado inorg! 

nico. "El instinto de muerte es destructividad no por si misma, 

sino por alivio de una tensión. El descenso hacia la muerte es 

una huida inconciente del dolor y la necesidad. Es una expre-­

sión de la eterna lucha contra el sufrimiento y la represión. 

El papel del instinto de muerte es determinante en la civiliza­

ción y la formaci6n del individuo (fig. 8). El id, como primera 

instancia, no se encuentra acosado por el principio de reali- -

dad; es libre y excluye principios y conciencia desconociendo -

la realidad social. La necesidad del id por tener un represen--

tante en el mundo nxterno l.1'C'•' nPcC:·,. ' i.a 

como un mediador de la reaJ Lud y del id "ue '?E te muelo el ego 

destrona al principio del placer, que ejer~~ un indiscutible im 

perio sobre los procesos del id, y lo sustituye por el princi­

pio de realidad que ofrece mayor seguridad y más amplias posibi 
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lidades de éxito" (pag. 48). En este periódo el individuo tiene 

impulsos de capturar la gratificación pasada, pero a su vez es 

acosado por el principio de realidad7 el ego experimenta pri-­

mordialmente hostilidad y toma una actitud de defensa. Una úl-

tima unión se forma debido a la prolongada dependencia del ni-

no con los padres, esta unidad da lugar al superego y se vine~ 

la con el sentido moral de la realidad social; resguardadora -

de diversas reglas y restricciones de los padres, es decir, r~ 

presiones que poco a poco se hacen inconcientes y son interio-

rizadas por el individuo. En este sentido podemos encontrar la 

relación entre la civilización y el individuo, aquí resulta 

clara la conección entre la filogénesis y la ontogénesis. A 

partir de este periódo el individuo ha interiorizado también -

el castigo; este se manifiesta en acciones realizadas o no rea 

lizadas qua no son acorde• a la realidad civilizada. El instin 

to de muerte sucumbe como regulador entre el individuo y la --

realidad. 

Fig. 8 El Individuo y los Mecaniaaos Internos 
de la Repreei6n: 

~ 
Instintos 

i Ero' y Tamathos 

Ego de placer 

---- Autoagresión 

Ego de realidad 
't 

REPRESION DE LOS INSTINTOS--~~~~~~ 

[super-egoj 
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Con la idea de ideologizar la teoría original de Freud, Marcu­

ae se toma la tarea de fundamentar la cueati6n histórica de su 

teoría: " ..• su sustancia histórica debe ser recuperada, pero -

no agregandole algunos factores sociales (como lo hacen las e~ 

cuelas neofreudianas, "culturales", sino desenvolviendo sus 

propios contenidos". En seguida aporta dos de estos términos: 

" a) represión sobrante: Son restricciones provocadas por la -

dominación social. Esta es diferenciada de la represión (bási­

ca): se dá a partir de las "modificaciones" de los instintos -

necesarios para la perpetuación de la raza humana en la civili 

zación. 

b) principio de actuación: la forma histórica prevaleciente -­

del principio de realidad" (pag. 52). 

La alusión hecha por Marcuse, imaginando una sociedad donde t~ 

dos los miembros trabajan normal y equitativamente, nos sirve 

para comprender cuál es su concepto de represión sobrante. La 

contrapone a la &ociedad actual, on donde la producción social 

está orientada por el consumo individual y el mercado; en est~ 

caso prevalece la econorni a ck rn c• rcado y la propiedri.d. 

En el primer caso u~ icaríarnob J la rep~esi0 1 . ~Jsica pues esta 

solo estaría guiada por la producción socialmente necesaria. -

En cambio, en la civilización actual se hace necesaria la pue~ 
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ta en práctica de una serie de "controles adicionales" que es­

tán por encima de aquellos que son indispensables para la vida 

social, A esto le llamamos represión sobrante¡ donde los con-­

troles adicionales sobrepasan la vida práctica creando con una 

sociedad institucionalizada. Dichos controles derivan de una -

familia patriarcal y monogámica, en donde la división jerárqui 

ca del trabajo se ha agudizado a tal grado que claramente se -

identifica como un control público. A diferencia respecto de la 

sociedad medieval, en esta el poder quedaba en manos del rey y 

la manifestación de un golpe de Estado era más factible; ahora 

el control social se ha sofisticado de tal manera que el poder 

queda en manos de un cuerpo institucional muy complejo. 

En estos conceptos, Marcuse nos recuerda dos argumentaciones -

que hace Reich: 

a) Reich nos habla de una democracia natural del trabajo, pero 

lo consideraba algo escencialmente biológico, no retoma la for 

ma de organización social, su propuesta resultaba utópica. Ma~ 

cuse no rechaza la política, pero tampoco propone la lucha PªL 

tidista. El sugiere nuevas concepciones sociales para una civi 

lizaci6n superior, propone un reordenilmie1 ta mural que ayude a 

organizar la vida social haciendola roe JO~ repreti.v 

b) Así mismo, Reich nos habla del autoritarismo prevaleciente 

en una sociedad, cuyo origen está en la estructuración psíqui-
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ca del individuo. Pero no toma en cuenta corno se han ido estru~ 

turando estos mecanismos represivos en la sociedad capitalista. 

La versión de Reich parece sugerir que a partir de una vida 

sexual no represiva, los problemas sociales tornarán otro matiz. 

Algo que resulta bastante rescatable en la teoría marcusiana es 

aquella asociaci6n que hace de la represión de los sentidos con 

la represión social. Dice; "Freud pensó que los 'elementos co­

profílicos' en el instinto han demostrado ser incompatibles con 

nuestras ideas estéticas, quizá desde la época en que el hombre 

desarroll6 una postura erecta y así se alejó del suelo su 6rga­

no del olfato" (Marcuse; pag. 53-54) . Marcuse reformula esta -

observación brillantemente como inspirado en aquel escrito de -

Marx sobre "Los sentidos estéticos" pero aplicado a su idea de 

represión. Para él el olfato y el gusto son los sentidos más -

cercanos al id, es decir, los más análogos al placer sexual (y 

por tanto el instinto de placer). Estos son los sentidos inme­

diatos y han sido reprimidos por la civilización mediante ta­

bus; pues provocan placeres demasiado intensos. La inutiliza­

ción de estos sentidos ha inhibido en el ser humano su potencial 

sensual. Este argumento explica la forma de "dominación organi 

zada" y la fragmer1taci6n de l.1s masas. Har n1 1o una reflexión 

sobre lo anterior, pareciera que vivi1-0s • 

tiva y visual predominantemente. 

10 s ~iedad audi-

Filogenéticarnente se han creado una serie de regulaciones. Es-
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tas son cada vez más estrictias en cuanto crece el temor a la -

revuelta, por tanto, son un mecanismo para preservar la condi-­

ción del oprimido. Los controles adicionales son dados histori­

camente de acuerdo a las cuestiones económicas y sociales. 

El proceso de "represión sobrante" en el individuo "culmina en 

la sujeción de los institntos sexuales" antes que el individuo 

establezca su genitalidad, de este modo, la sexualidad del in­

dividuo en su vida adulta va a ser exclusivamente procreativa. 

"El proceso abarca la separación de la libido de nuestro propio 

cuerpo para dirigirla hacia un objeto ajeno de aexo opuesto -­

(el dominio del mecanismo primario y secundario). La gratifica 

ci6n de los institntos parciales y de la genitalidad no procre~ 

tiva están de acuerdo con su grado de independencia, converti­

das en tabus como perversiones, sublimadas o transformadas en 

subsidiarios de la sexualidad procreativa. Más aún: esta última 

en la mayor parte de las civilizaciones, está canalizada dentro 

de instituciones monog!micas" (Pag. 55). 

La realidad se dá históricamente; en cada momento histórico, el 

individuo está obligado a actuar, moldeandose a la sociedad de 

acuerdo a la competencia y la cu .... st :i ' '" e c• 1Ó¡,•ica ~ el principio 

de actuación varía de acuerdo al momento his t órico, en este sen 

tido, existe un principio de realidad histórico. 

Tanto la "represión sobrante" como el "principio de actuación" 
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son categorías que dan cuenta de la enajenaci6n por la que ha 

pasado el ser humano. 

"Una sociedad gobernada por el principio de a¿tuación debe i~ 

poner por necesidad tal distribusi6n porque el organismo de­

be ser entrenado para la enajenaci6n en sus mismas raíces: el 

ego de placer" (pp. 61-62). 

Es importante conocer qué papel juega el ego en relación a la 

represión sobrante y el principio de actuación. Este se encueg 

tra en una posici6n media entre el principio de realidad y el 

principio del placer, entre el id y el superego, así, el ego -

se divide en "ego de placer" y "ego de realidad". Al de 

sexualizarse el individuo desde el período pregenital, las 

exigencias del id son reprimidas por la ri9idez del "euperego": 

recordemos que: "originalmente los instintos sexuales no tienen 

limitaciones temporales y espaciales extrínsecas en su objeto 

y su sujeto; la sexualidad es por naturaleza 'poliforma perver 

sa' (pag. 63)". Las perversiones y desviaciones son una rebe-­

lión contra la sujeción de la sexualidad a la procreación. "Las 

perversiones sugieren la identidad última entre Eros y el ins­

tinto de la muerte, a la sumisi6n de Eros al in1tihto de la 

muerte" (pag. 65). El papel c11lturul q~e h~ deuemepeftado la so­

ciedad es hacer del instinto de mu~rte alga inofensivo, así, en 

la formación del superego, el instinto de muerte es canalizado 

y se torna en contra del ego del placer, el desarrollo del ego 
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es protegido bajo el principio de realidad y ahora se dirige 

en contra del id. Más aún, gran parte de esta destructividad -

del principio de muerte es vertida sobre el complejo de Edipo. 

Esto último es muy importante, porque si tomamos en cuenta las 

consideraciones de Reich sobre la fijación del individuo hacia 

la familia patriarcal,encontraremos que la sujeción y la enaj~ 

nación del individuo en la sociedad fundada en la energía 

agresiva vuelta en contra del propio individuo. Dice Freud: 

"Conforme más reprime un hombre su agresividad contra los de-­

más, más tiránico, esto es, agresivo, lleg·a a ser su ego ideal 

contra su ego" (Citado por Marcuse; pag. 68). 

Es interesante tomar en cuenta el papel tan importante que ju~ 

ga la fantasía en este cuadro represivo (fig. 9), pues ella es 

la reconstructora de las "manifestaciones perversas de la se-­

xualidad", la imaginación "artística" liga, a su vez diversas 

perversiones con imágenes libertarias y gratificantes. "La fa!! 

tasia juega una función decisiva en la estructura mental total, 

liga los más profundos yacimientos del inconciente con los más 

altos productos del conciente (el arte), los sueftos con la re~ 

lidad; preserva los arquetipos del génerc , " as eternas, aunque 

reprimidas, ideas de la memoria indi.vi ·1u¡'\J. , colectiva, las -­

imágenes de libe rtad convertidas en ~abus. Freud establece una 

doble conexión "entre los instintos sexuales y la fantasía" -­

por un lado, y "entre los instintos del ego y las actividades 
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de la conciencia por otro" (pag. 152). 

Ambos procesos son indisolubles en la teoría de los instintos; 

involucra lo dicho sobre el ego del placer y el ego de reali--

dad, en otras palabras, dá lugar a la relación entre el pensa-

miento y el placer. Marcuse sostiene en esta cuestión el punto 

de vista ontogenético y filogen~tico; dentro y contra el mundo 

antagonista principium individc, ,_tionis, j_¡, J.magina .i.ón sostie-

ne las protestas del individuo total., '"· unión con el género y 

con el pasado "arcáicon (pag. 155). Así, la fantasía re6ne las 

ilusiones m!s encarnadas del ser humano, •us anhelos, aunque -

reprimidos y vueltos utopía en relación al "principio de reali 



141.-

establecido", se manifiestan en la psique del individuo como -

algo posible, susceptible de repercutir en la realidad, de es­

te modo, la ilusión se vuelve una constructora del conocimien­

to. El arte es una manifestación muy clara de esto; crea un º!. 

den susceptible a la comprensión pero proviene de la fantasía, 

" ... detrás de la forma estética yace la armonía reprimida de -

la sensualidad y la razón". "El arte es quizá el más 'visible 

retorno de lo reprimido, no sólo en el nivel individual sino -

también en el genérico-histórico" (pag. 155). El contenido "A!. 

quetípico" del arte es la falta de libertad. 

El arte tiene la cualidad de llevarnos al gozo, ese "retorno a 

lo reprimido" que para Marcuse es enfrentar al individuo a su 

"memoria inconciente", no sólo se da a nivel individual sino -

también a nivel "genérico-histórico". El arte no sólo conduce 

al hombre a su pasado, digamos a aquellaa primeras etapas de -

su vida, sino que tiene la virtud de enfrentarnos a aquel pas~ 

do histórico-cultural, es un viaje al origen. Pero el arte es 

ambivalente por excelencia, cumple dos funciones opuestas (fig. 

10): "La proposición de Aristóteles sobre el efecto catártico 

del arte, epitomisa su doble función: oponer y reconciliar al 

mismo tiempo, atacar y aceptar, record r 11 rer• • ai~~ y repri­

mir otra vez: 'purificar' (pag. 156)''. Y a(_¡u : podemos encontrar 

la relación de aquello que dice Marcuse sobre la represión de 

los sentidos, si los únicos sentidos más directamente relacio­

nados con el instinto son el gusto y el olfalto; y encontramos 
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que el arte es, sobre todo, tactil, visual y auditivo, entonces 

podernos afirmar que el arte no se alaja tanto de la razón ("ego 

de realidad"). 

El hombre es un ser sensitivo, de acuerdo a Marcuse, pareciera 

que puede vivir manifestando dialecticamente sus sentidos. --

Tienen esa posibilidad, aunque la sociedad los haya negado no 

existe una contradicción entre dichos sentidos y su realidad -

histórico-social; el mismo Marx no desconoció esta cualidad, -

los sabores de los distintos nlimentc·s o 10s diveroos olorQ,s -

involucran un hecho social; como lo es, aún :.1ás alar amente, la 

forma de percibir visualmente la rea.lidad, de ordenar los son.:!:_ 

dos musicales, de bailar o de narrar un cuento. Como seres in-

tegralmente dialécticos, nuestros sentidos no eat'n separados 
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entre sí ni aislados del contexto social. La única diferencia 

entre el artista y la demás gente, es que en estos últimos, -

sus sentidos están en estado de lactancia. El artista, el que 

realmente se ha entregado a vivir sus propias obras, tienen -

la cualidad de pensar con sus sentidos y de vivirlos como un 

conflicto social; el arte es político, es sociol6gico, es he­

cho histórico, es ciencia, y un todo que se desenvuelve en lo 

abstracto y lo concreto: pero el arte no tiene la finalidad -

ni de la política ni de la psicología, etc. 

Dice Marcuse: "El arte existe sólo cuando se anula a sí mismo, 

cuando salva su sustancia negando su torma tridimenaional y n~ 

gando, por tanto, la posibilidad de reconciliación: cuando 11~ 

ga a ser surrealista y atonal" (Pag. 159). El arte revela y -­

también se rebela contra sí mismo; creaci6n y negación de lo -

tradicional pero también reconciliaci6n entre principios de -­

realidad y de placer. 

La fantasía en el arte está cargada de un más alto grado de s~ 

blimación que "en procesos mentales sub-reales y surreales co­

mo el suefio, el sofiar despierto, el juego, la "corriente de la 

consciencia" (pag. 157). En estas últimas manifestaciones psí­

quicas se dá una manera más fácil la oposiclón entre fantasía 

y el principio d(' realidad. Desde el pu•1tc. de vist« de Jung, -

las manifestaciones fantásticas son una "regresi6n a la perce~ 

ción original" (pag. 160). En la fantasía también afloran per-
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verciones inconscientes; no solo Eros, sino también el instinto 

de muerte entran en juego en este proceso. Para Marcuse la fan­

tasía en sus diversas manifestaciones responden a esa lucha cog 

tra la represión sobrante y el principio de actuación, de esta 

manera, la fantasía la creación artística no son sólo una regr~ 

sión a la memoria arcáica, sino que se dirigen al futuro, pues 

todo humano que vive en carne propia la enajenación en la civi­

lización, vislumbra nuevas formas de vida: "Si esto es verdad, 

la aparición de un principio de realidad no represivo, altera­

ría antes que destruiría la organización social del trabajo: la 

libertad de Eros podría crear nuevas y durables relaciones de -

trabajo" (pag. 166). 

3.3 La Transformación de la Civilización autoritaria en una C.! 

vilización no represiva. 

La civilización que Marcuse propone, surge de un análisis so-­

bre los escritos antropológicos de Freud; "El malestar en la -

cultura", "Totem y Tabd", etc. De esta manera, propone que la 

represión instintiva de la primera infancia surge de un conflic 

to denominado "complejo de Edipo", el heredero de dicho comple­

jo es el super-ego; la represión surgida en e etapa de la in 

fancia se da en contra de manifestaciones pregenitales y perver 

sas. Segdn Otto Rank, " .•. la personalidad opera de acuerdo a un 

'sentido de culpa biológico' que representa las demandas de la 

especie" (pag. 70). !l nino toma de sus padres principios mora-
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les que son "ecos filogenéticos del hombre primitivo" (fig.lll, 

en la memoria ha quedado la huella de generaciones anteriores, 

así como contenidos ideológicos y experiencias¡ la psicología 

por ello, no es más que un puente a la psicología de masas. 

De acuerdo a Freud, hay un cierto determinismo biológico en -

la evolución humana, pues la misma infancia estA a partir de -

la herencia, esto es, la experiencia que ha tenido la especie. 

Para Marcuse esta especulación antropológica sólo hay que to­

marla en au "valor simbólico", es decir, el aur9imiento de la 

civilización patriarcal es un hecho histórico; antes de la ci­

vilización patriarcal, existió el matriarcado, que simboli_zaba 

la repartición del placer de manera igualitaria. "El matriarc~ 

do es reemplazado por una contrarevolución patriarcal, y esta 

última se equilibra mediante la institucionalización de la re­

ligión" (pag. 79). Leyes y reglas morales apoyan esta or9aniz~ 

ción patriarcal. Un segundo desenlace de este hecho antropoló­

gico es el crimen contra el padre, el patriarcado es roto, el 

hijo sustituye al padre al adquirir las destrezas del mismo. A 

la muerte del padre la mujer se relega aún más, pero a su vez 

el padre ya no vuelve a ser restablecido porque el poder se d! 

vide en varias gentes. La muerte del pad~o genera un "complejo 

de culpa", el cual, en nuestr~ civil: ~ció · , f· 1 ~ m~nifeetado 

de maneras diversas: la generación nueva que ~ho~a con la est~ 

blecida y finalmente se reconcilia con ella, la muerte del dios 

padre por el dios hijo y, la perpetuación del sufrimiento por -
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Fig. 11 El Paso a la civilización Represiva. 
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el pecado, etc. Estas manifestaciones no son más que el "retorno 

a lo reprimido", en relación a la muerte del padre en la civili-

zación. Dice Marcuse1 "Quizá el tabd del incesto fue la primera 

gran protección contra el instinto de muerte: el tabd sobre el -

Nirvana, sobre el impulso regresivo hacia la paz, que se levan-

ta en el camino del progreso de la vida misma" (pag. 89). Lar~ 

!ación entre madre y Eros y Tanathos fue disuelta. La madre es 

asexual y se transforma en afecto, en donde, afecto y sexualj-

dad son distintos y antagónicos. 

Veamos ahora, el análisis antropológico <lu M .. rcuse va adn más -

legos: "La discrepancia entre la liberación potencial y la re-

presión actual ha llegado a la madurez, envuelve todas las es-
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feras de la vida en todo el mundo, la racionalidad del progreso 

rechaza la irracionalidad de su organización y dirección. La -­

cohesión social y el poder administrativo son suficientemente -

fuertes para proteger el conjunto de la agresión directa, pero 

no son suficientes para eliminar la agresividad acumulada. Esta 

se vuelve contra aquellos que no pertenecen al conjunto, cuya -

existencia lo niega. Este adversario aparece como el archienemi 

go, el anticristo mismo: está en todas partes, en todo momento: 

representa las fuerzas ocultas y siniestras y su omnipotencia -

exige la movilización total" (pag. 113). 

Marcuse reconoce que la sociedad actual ha sofisticado sus mee~ 

nismos de represión, el aparato social está cada vez más defen­

dido en contra de la amenaza por su derrocamiento, la "automati 

zación del super ego -como le llama Marcuse- es la respuesta -­

que resguarda la preservación del poder: el tiempo libre enaje­

nado es donde el individuo encuentra, solo, la negación a sus -

tendencias e intereses: el tiempo de ocio ha sido altamente ma­

nipulado,en la época actual existe una mayor libertad sexual p~ 

ro ahora "armoniza con el conformismo provecho10". 

El poder actual ya no está 8n manas de un suberano, en la edad 

media atentar contra el ~st~do no 8ra .a1 difícil pues la auto­

ridad se preservaba en un rey: ahora krrocar al Es~ado sería -

una proesa: los aparatos represivos ya no están directamente -­

asociados a una sola persona, el poder está en manos de grupos 
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mucho más amplios, el orden administrativo hace, además, impo­

sible encontrar un responsable directo: el conformismo opera -

en todos los ámbitos de la vida social. 

El análisis del trabajo en la metapsicologia de Freud no es lo 

suficientemente convincente: Marcuse aborda la enajenación en 

la civilización actual: por una parte retoma la sublimación co 

mo la describe Freud. Según esto, la cultura exige continua s~ 

blimación, por tanto la sublimación debilita a Eros: dándose -

ese efecto surgirian impulsos destructivoa, la cultura tende­

ria a la destrucción pues es Eros el constructor de la cultu-­

ra. La sublimación es para Freud desexualización. Una segunda 

objeción es que Freud, totalmente centra su análisis del trab~ 

jo en el trabajo creativo, pero el trabajo creativo más que r~ 

primir a Eros, a partir de la sublimación, se reconcilia con 

este: una gran cantidad de energía desplegada en la creación -

artistica es energia no represiva. El punto de vista de Freud 

es incompleto, pues asocia el trabajo productivo con toda re­

presión instintual no permitiendo explicación alguna al traba­

jo placentero: lo no represivo. 

Para Marcuse el trabajo puede ,1,use en dos ámbitos: el trabajo 

insatisfactorio, enajenado, co11iormista len otras palabras re­

presivo), y el trabajo placentero, libre, desligado de Loda r~ 

presión sobrante y asociado a una comunidad superior que se ha 

despojado de esos mecanismos inecesarios. 
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El discurso marcusiano descansa en la idea de la realizaci6n -­

del ego. El ego antes de formarse es placer y de,,.eo, la autocon 

ciencia del mismo tiene como fin la conquista del mundo "natu­

ral e histórico". Para que el ego sea realmente consciente ne­

cesita su satisfacción propia, que no es aiena a esa relación -

entre ego y demás individuos. 

Marcuse retoma varios argumentos de la filoaofia de Nietzche, 

el principio de realidad que maneja este autor es realmente a~ 

tag6nico en relación a la civilización occidental, pues su fin 

en sí mismo es la experiencia del ser a manera del goce y pla­

cer. El "eterno retorno" también es un conoepto b!sico en la -

filosofia de Nietzche, se basa en la idea de "finitud" que pr.Q. 

pone el existencialiamo, así como la idea de concresión; estos 

conceptos existencialiataa en torno al "eterno retorno" difie­

ren mucho de lo que para Hegel y Aristóteles era el concepto -

de "círculo cerrado", para ellos era un "símbolo del ser" 

("idea absoluta" y "nous theos" respectivamente). La idea de -

lo finito en el existencialismo " •.• no expresa una limitación 

especial o temporal sino el carácter condicional de determina­

das posibilidades que no llegan a garantizar omnisciencia, y -

la infalibilidad" (Nicola Abagnano; pp. 554-SSS). En otras pa­

labras, el existencialismo rechaza toda idet "teolóyica" y ubi 

ca al hombre en el mundo mismo y solo limitado por sus posibi­

lidades de proyección: "El eterno retorno es la voluntad y la 

visié de una actitud er6tica hacia el ser, en la que la nece-
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sidad y la realización coinciden". "La eternidad es desde hace 

111\lcho tiempo, el último consuelo de una exietencia enajenada; 

ha sido convertida en un instrumento de la represión mediante 

su relegación a un mundo trascendental, un premio irreal para 

el sufrimiento real" (pag. 134). 

Ea importante la ubicación que dá Marcuse en relación al anan­

ke reapecto a la civilización; el t6rmino de ananke indica el 

principio de esa necesidad absoluta en esa evolución del mundo 

(Abbaqnano; pag. 83). Y así, ananke es una barrera contra la -

satisfacción de los instintos de la vida. En sus inicios, la -

lucha por la existencia y la cultura son una lucha por el pla­

cer; sin embargo, "el interés por la domiMción" a quitado 

fuerza a Eros, la base de la cultura se transforma y el hombre 

tiene que ceder al placer. 

Existe una relación entre la filosofía de Platón y el análisis 

freudiano. El primer estado de dicha filosofía concebía a la -

cultura como el "libre autodesarrollo de Eros" y no como una -

"sublimación represiva" (Marcuse; pag. 137). De este modo el -

rescate que hace Marcuse de la teoría freudiana plantea una -­

nueva propuesta para la civilización; hay que recobrar la ple­

nitud de Eros, que es el reconstructor d i l a culturd, "hay que 

transformar a Eros en Agape" (1 39). Siendo AgJpe esa "ley de l 

amor" que tiende a la evolución (Abbagnano; pag. 42). 
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La hip6tesis central de Marcuse se circunscribe a la posibili­

dad de desarrollar una civilizaci6n no represiva en donde la -

libido se reafirme de acuerdo a las condiciones de una civili­

zación madura. Toma en cuenta la existencia de los instintos -

primarios que son, en la teoria freudiana, categorías básicas 

del ser humano¡ la represión de los instintos primarios son un 

hecho básico para la formación de la psique y el desarrollo de 

la civilización, sin embargo, la "organización represiva de 

los instintos" ha dejado a un lado la "lucha de la existencia" 

albergando el interés por la dominación. El concepto de razón 

que se ha difundido en la civilizaci6n occidental resguarda a~ 

pectas dominantes que conforman el principio de actuación. MaE 

cuse reflexiona sobre la valoración ahist6rica, asocial, y, -­

más aún, antisocial, que caracteriza la teoría de los instin­

tos de Freud en base al instinto primario de muerte¡ su mani-­

festación destructiva no haría más que utópica la especulación 

de un principio de realidad no represivo. Sin embargo, el revi 

sionismo freudiano que hace Marcuse, desarrolla ciertos conce2 

tos que hacen posible una nueva valoración de la teoría de 

Freud. Dicho análisis desenvoca en una crítica al principio de 

realidad establecido, en donde: "El principio de actuación foE 

talece la integraci6n de una organización represiva de la se­

xualidad y del i11stinto a~structivo. (Marcuse; pag. 142-143)". 

De tal manera, en el proceso histórico ion inútiles las insti­

tuciones que equiparan el principio de actuación¡ se hace tam-
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bién necesario liberar la organización de los instintos de la 

represión sobrante, que no son más que un requerimiento del -

principio de actuación. 

Al realizar este valance de la teoría freudiana, Marcuse vuel 

ve a ahondar sobre los símbolos de nuestra sociedad occidental, 

así encuentra que Prometeo junto con Pandera son los persona­

jes arquetípicos representantes del principio de actuación; en 

estos héroes se desenmascara la idea de la sexualidad maldita 

y destructiva, contradictorios al mundo del trabajo civiliza­

do. Por otro lado, tenemos a Orfeo y Narciso que simbolizan la 

actitud erótica y no represiva. "El eros órfico transforma al 

ser, domina la crueldad y la muerte mediante la liberación. Su 

lenguaje es la canción y su trabajo es el juego. La vida de 

Narciso es la de la belleza y su existencia es contemplación.­

Estas imágenes se refieren a la dimensión estética, sefialándo­

la como aquella cuyo principio de la realidad debe ser buscado 

y valorizado" (pag. 181). 

Es importante el se~alamiento que hace Marcuse en cuanto a la 

dimensión estética con Orfeo y Narciso, y aunada a esto la as~ 

veración del narcisismo primariu de Freud. Partiendo de este -

concepto, el psicoanálisis toma un •11•vo rumbo, anteriormente 

los instintos eran ajenos al ego; co11 la intromic .. ón del narci, 

sismo primario se rompe también la antigua t~sis de la dlvl- -

sión entre el ego y los objetos externos. La admisión de este 
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concepto es más que una nueva argumentación al desarrollo libi 

dinal, pues dá cuenta de la arquetípica relación entre el ego 

y el mundo objetal. Así, en un inicio, ego y realidad no se -­

contradicen, su antagonismo se formula en estados posteriores. 

El narcisismo primario es una unidad ilimitada en el universo. 

En un estado neurótico del ego maduro, surge un sentimiento -­

"oceAnico" cuya l>~squada ea la reinstalaci6n dol "narcisismo -

ilimitado" (pag. 178). El concepto de narcisismo rebasa el "au 

toerotismo inmaduro" y la concepción de escape inmaduro de la 

realidad; el narcisismo está fuertemente vinculado con la rea­

lidad y es acreedor de una comprensión de todo orden existen-­

cial. De esta manera, la hipótesis de Marcuse vislumbra la po­

sibilidad de que " .•• el narcisismo pueda contener el germen de 

un principio de realidad diferente: la catexis libidinal del -

ego (nuestro propio cuerpo) puede llegar a ser la fuente y el 

depósito de reserva de una nueva catexis libidinal del mundo -

objetivo, transformando este mundo dentro de una nueva manera 

de ser" (pag. 179). 

Marcuse encuentra un nuevo argumento para su hipótesis: Freud 

ve la posibilidad de que la sublimación se de a partir del 

ego, comenzando a cambiar la libido ae objetos sexuales en li­

bido narcisista, para posterio mente darle ••na nueva aspira- -

ción; así la sublimaciór1 sería la redcl:.1'. ción de la libido -­

narcisista, en este caso podemos hablar de una [ ••• ] sublima­

ción no represiva que es el resultado de una extensión de la -
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libido antes que de un rodeo contenido de ella" (pag. 179). 

La visión de Marcuse en cuanto a la sociedad es optimista, -­

pues ve en el humano las posibilidades para la transformación 

social,sabe muy bien que los c onceptos del psicoanálisis, ta­

les como la introyecci6n, sublimación e identificación, tienen 

además de un contenido psicoanalítico, un Contenido social. La 

civilización podrá transformarse cuando se lo permita una re­

gresión psíquica y social, al enfrentarse a etapas anteriores 

de la libido, se romperAn las instituciones de la sociedad, -

pues éstas unicamente coinciden con el "ego de realidad". Este 

nuevo orden no represivo debe darse provocando primero con el 

más "desordenado de todos los instintos", la realidad; esta -

nueva "razón libidinal" eliminaría toda represión sobrante y 

más que ser incompatible con el progreso de la civilización, -

desarrollaría una libertad civilizada. 

¿Por qué este cambio no llevarla a la civilización a su propia 

destrucción?: esta nueva organización libidinal formularia un 

nuevo principio de actuación, rompiéndose el tabú sobre las -

perversiones y la reproducción monogámica. Por el contrario, -

en la sociedad represiva la descarga libidinal está, por lo r~ 

gular, centrada en el "tiempo de oc iu y exc lusivamente en la 

preparación y ejecusión del coi to ge:i ... t al " (png. 207). De esta 

forma, el cuerpo humano en nuestra sociedad es sujeto a objeto 

de actuaciones sociales útiles; donde, salvo casos excepciona-
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les, las relaciones libidinales entran al ámbito del trabajo.­

Con la abolición de la represión sobrante se obtendría no solo 

una liberación sino también una transformación de la libido, -

permitiendose en vez de la construcción, la erotización de la 

personalidad. La sociedad "constrefiida" sexualmente por la ins 

titucionalización social sólo permite una descarga explosiva -

de la libido, manifiesta en el sexo orgiástico y sado-masoqui~ 

ta, misma que es provocada por la desesperación de las masas -

al no tolerar su frustración. La opción viable de la civiliza­

ción, retomando a Marcuse, sería el esparcimiento de la l!bido, 

en vez de la explosión de la misma; esto propiciaría un orden 

social que incluya la ejecución del trabajo verdaderamente pl~ 

centero. 

En este nuevo orden social y psíquico se recuperaría la mani-­

festación perversa y polimorfa inetintual que ya Freud mencio­

naba, pero no se darían las perversiones neuróticas caractérí­

zadas por manifestaciones inhumanas, compulsivas, etc. 

En toda esta amplia hipótesis marcusiana, es básico el papel -

que juega la sublimación. Lo primero que debemos tomar en cuen­

ta es la manera en que Freud utiliza el tórmino de Eros y por -

qué introduce dicho térrriino. Antes de recur:rir a este, Freud m.0_ 

nejaba el vocablo de sexualidad, a partir del cual, él compren­

día lo sexual no como lo meramente genital; involucraba a la li 

bido que era espina dorsal del desarrollo afectivo. El cambio -
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de la acepción de sexualidad por la de Eros responde a que el 

término Eros, como el instinto de vida, enraiza lo biológico 

(y no se refiere solo a una mayor enfatización sobre la sexu~ 

lidad); así cualitativamente se vuelve distinto al término an 

terior. Esta acepción repercute en la manera de entender la -

sublimación. Sublimación es clinicamente el testimonio neuró­

tico proveniente de una "restricción funcional y temporal de -

la sexualidad, acarreando un cambio de la "aspiración y el ob­

jetivo del instinto con respecto al cual nuestros valores so­

ciales entran en el cuadro [social)" (pag. 213). Pero, en la -

sublimación entendida respecto a Eros, Freud habla de "impul­

sos sexuales inhibidos de sus aspiraciones" que no son subli­

maciones precisamente pero que se relacionan con estas: ejem­

plo de lo anterior son los casos de amistad, el afecto padre 

e hijo y los lazos emocionales del matrimonio; a estos lazos -

afectivos él dá el nombre de "instintos sociales". 

Para Marcuse existe en todo individuo cierto grado de sublima­

ción que no sólo es normal sino neceaaria1 Eros y Tanathos ti~ 

nen que manifestarse de alguna manera en lo creado por el hum! 

no, la cultura. Estos instintos son fuertemente sociales, así, 

las actividades del ser humano responden a su instinto y en la 

manifestación no neurótica se encuentran desexualizados: "el -

instinto no es 'desviado' de su aspiración; es gratificado en 

actividades y relaciones que no son sexuales en el sentido de 

la sexualidad genital 'organizada' y sin embargo son libidina-
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les y eróticas" (paq, 215). 

Algo que se objetaría a la revisión marcu•iana es la función -

del super-ego en una sociedad no represiva. Para fundamentar -

su hipótesis, Marcuee nuevamente recurre a los eacritoa freu-­

dianos y de otros p$icoanalistas: retomando lo siquiente: a) -

una primera apreciación e.a la existencia de 'barreras instinti 

vas a la gratificactón absoluta', loe instintos no se pueden -

entreqar a la satisfacción inmediata, tienen que postergarse a 

un momento socialmente admi1ible1 e•ta e• una función natural 

para el funcionamiento del aparato psíquico. Una situación muy 

distinta es la dada al interiorizarse un alto grado de repre­

sión¡ y existen mecanismos sociales que cumplen esta función, 

en este caso la pulsión instintiva no seria descargada tiempo 

después¡ la energía libidinal no seria postergada sino inhibi­

da y encausada por el individuo de manera neurótica. b) Un se­

gundo argumento se refiere a la ambiqüedad del super-ego debi­

do a la relación que establece con el "pre-ego". Así, la pre­

via formación del ego se caracteriza por un estrecho lazo con 

la madre y, por tanto, una nítida relación con el principio -­

del placer. La influencia de la madre sobre el nifio es decisi­

va, pues repercute en la identificación dpl nifio simbolizado -

por un "deseo de castración". De esta Man0 r . la relación del -

padre y la madre repercuten en el nifio; y la castración, por -

parte del padre, ante• que ser amenazante es deseada. La acti­

tud castrante del padre, en este período, también le ayuda al 
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nifio a desligarse de su lazo materno, fortaleciendo a su vez -

al ego: en este rompimiento hóstil el padre e• el salvador de 

un deseo incestuoso originando la pérdida del ego respecto a 

la madre. En ocaciones el ego se pone en alianza con el id fu~ 

giendo en defensa de sus exigencias. 

La relación del tiempo con la liberación toma gran significado 

en la formulación de Marcuse. El tiempo es el enemigo de Eros, 

pues con la muerte Tanathos se torna aliada de Eros: la muer­

te es la unificación del instinto de placer con el principio -

del Nirvana. La muerte es tan gratificante como angustiante -­

fue el nacimiento. Si hay algo que recuerde a la muerte es el 

nacimiento. En fin, la muerte es una liberación respecto al es 

pacio: rompe con la angustia del individuo por el pasado y el 

futuro. Esta reflexión de Marcuse, da consistencia a su propue~ 

ta de una civilización no represiva, ya que son el tiempo, la 

nostalgia, las cosas del pasado son más hermosas en el presen­

te y se aprecian tal y como debieron ser; el individuo persis­

te en regresar al pasado pero este viaje tiene que ser una re­

gresión libertaria que le permita proyectar su existencia ha­

cia el futuro, en forma satisfactoria y féliz. 

En esta bósqueda de la satisfacción ¡ la felicidad a lo largo 

de la vida, es necesario rectificar la repercusión psíquica -

del trabajo. El antecedente del trabajo es el juego de la edad 

pregenital. La función que cumple el juego es la de reactivar 
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zonas erógenas. Por medio del juego el nifio siente placer pues 

su líbido está incorporada a dicha actividad. El trabajo en la 

propuesta marcusiana ha de ser un trabajo erotizado que le peE 

mita al hombre el libre fluir de la libido proporcionandole 

placer y que repercuta en un progreso no represivo. 

El trabajo productivo no lo analiza Freud esto es, el trabajo 

enajenado; el único trabajo que él aceptaría como placentero -

es el trabajo científico y artístico. Freud no cae en un análi 

sis profundo del trabajo como lo hace Marcuse porque desconoce 

las repercusiones psíquicas del trabajo socialmente enajenado 

que la sociedad represiva ha engendrado. 

3.4 Algunas ideas políticas y sociales. 

Tal parece que Marcuse, en relación a su revisión freudiana, -

nunca olvidó que la base del progreso de una sociedad es el -­

trabajo productivo. Como conocedor del marxismo, sabía muy bien 

el cauce que lleva el progreso. 

Marcuse, en su discurso "Etica y Revolución", propone el rest~ 

blecimiento moral ante I~ lucha revolucion~·ia. Toda revolu- -

ción tiene que ser reviaadél tlf! .1cuer.do a .•1s "medios y sus fi­

nes", sería imperdonable moralmente, provucar tantas muertes -

por un ideal no revolucionario y a su vez no libertario. 
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Una revolución tiene que ser guiada por la razón: analizada de 

acuerdo a sus necesidades materiales, sus intelectuales y to­

das sus posibilidades de realización. También se deben prever 

sus fines: ¿cuál será el programa politico del nuevo gobier­

no?. Por consiguiente, toda revolución debe llevar a la liber 

tad y mayor libertad no se retiere únicamente a los bienes ma­

teriales disponibles para todo el conjunto social; la libertad 

debe darse también en el plano moral. 

Preparar a la sociedad para el cambio no quiere decir obligar, 

mediante ideas progresistas, a los grupos humanos a conseguir 

su libertad. El cambio no se dá a partir de la imposición, la 

educación tiene que buscar otros caminos para dirigir al indi­

viduo a la libertad. 

No toda reestructuración política tiende a la libertad: ejem-­

plos claros son el nacionalismo y el fascismo, cuya imposición 

sólo nos lleva al autoritarismo. Marcuse, como Reich, conside­

ran este hecho; pero a diferencia de este último, Marcuse cono 

ce perfectamente que la sociedad necesita valerce de la lucha 

política. Reich es fatalista, Marcuse es optimista y analíti­

co; sabe que la revolución pacífica nunca se va a dar en una -

civilización altamente represiva, que el gobierno a derrocar -

siempre va a buscar la violenc~d y las fuerzas revolucionarias 

van a responder a pesar del costo de vidas. Para Marcuse la r~ 

volución es amoral e inmoral, pero ante todo es necesaria. No 



161.-

considera el progreso ni el pacifismo ni la lucha improvisada -

como opciones del bienestar humano. 

Cuestiona el innecesario autoritarismo por el que ha pasado la 

sociedad rusa después de su revolución. Propugna por la liber­

tad de las masas: "Me parece muy característico lo siguiente:­

cuanto más confortable y calculable se vuelva el aparato técni 

co de la sociedad industrial moderna, tanto más las posibilid~ 

des de un progreso humano dependén ._ de las cualidades intelec­

tuales y morales de los jefes, y de su buena voluntad y de su 

habilidad para educar a la población controlada, y hacer que -

reconozca la posibilidad, más aún, la necesidad de una pacifi­

cación y humanización [ ... ] a tecnología se ha convertido en -

un poderoso instrumento de dominación continua; el más podero­

so es el que demuestra mayor eficacia y produce más bien" (pag. 

27). 

Las reflexiones de Marcuse en torno a la revoluci6n son deter­

minantes en su complementación análisis freudiano. El conside­

ra que no es lo mismo el capitalismo en tiempo de Marx que el 

capitalismo actual. La modernidad ha hecho mAs difícil la la­

bor revolucionaria, a tal grado que ecl ser humano se ha codif.iC,! 

do. oti)n el. F.eti•chimmo.Es convenien t e hacer una valoración de la 

estructura capitalista en nuestra epoca y pensar en torno a -­

nuevas posibilidades revolucionarias. En loa escritos marcusi~ 

nos se envuelve un análisis crítico de la aociedad industrial -
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que da cuenta de "nuevas posibilidades para el cambio social, 

la "trascendencia'". "La dinámica de la productividad despoja 

a la 'utopía' de su tradicional contenido irreal: lo que se -

denuncia como ut6pico no es ya aquello que no tiene lugar, ni 

puede tenerlo en el mundo hist6rico, sino m!s bien aquello cu 

ya aparici6n se encuentra bloqueada por el poder de las socie 

dades establecidas" (Un ensayo sobre la liberaci6n, pag. 11). 

Las sociedades industriales avanzadas tanto capitalistas como 

socialistas, han diseñado diversos sistemas de "libertad", P! 

ro dicha libertad no responde a los verdaderos intereses huma 

nos. Así, pensar en un cambio en base al sistema establecido -

seria un engano, es necesario el cambio revolucionario, pero -

no sin antes revisar los diversos conceptos de libertad, espe­

cialmente los que han utilizado los socialistas, que, al insti 

tucionalizarse han creado rígidas formas de control. 

El conflicto de la moralidad en la sociedad es permanente en -

los análisis de Marcuse. La moralidad es aceptada pasivamente 

por la clase dominada y violada por la clase dominantei esta -

moralidad tiene ralees biol6gicas en el sentido de la persona­

lidad del individuo, pues lo condenan libidlnalmente. 

Otro aspecto más, asociado ,·on Ja rept ' .. ·sió11 del hombre, es la 

abundancia de mercancías: "El automóvil no es represivo, la t! 

lavisi6n no es represiva, los artefactos dom6sticos no son re-
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presivos, sino que el autorn6vil, la televisi6n, los artefactos, 

producidos según requerimientos del mercado lucrativo se han -

convertido en parte esencial de la existencia misma de la gen­

te, de su propia civilizaci6n. Así la gente tiene que comprar -

parte esencial de su propia existencia en el mercado: esta exi~ 

tencia es el fortalecimiento del capital" {pag. 20). 

La sociedad ha condenado al hombre reprimido sus necesidades -

de satisfacci6n por las exigencias desorbitantes de lucro y e~ 

plotaci6n. "De ahí que el cambio radical que va a transformar 

la sociedad existente en una sociedad libre de penetrar en una 

dimensión de la existencia humana, apenas considerada en la -­

teoría marxista: la dimensión "biológica" en la que las neces! 

dades y satisfacciones vitales e imperativas del hombre se 

afirman a sí mismas" (pag. 24). 

Por eso el establecimiento de controles sociales en pro de la 

satisfacci6n encadenan una serie de mecanismos, corno la publi­

cidad, que vierten las tendencias instintivas reprimidas al -­

servicio de la explotación y en contra de la libertad misma; -

la publicidad y mecanismos afines son formas que promueven la 

sublirnaci6n neur6tica. En tales t~rrninos, es necesario proyec­

tar un cambio que se guíe no i-''r el reino d0. la nrcesidad rnerS!_ 

mente material, sino que involucra a '\eta pero sob1 e todo que 

parte de la necesidad de los instintos vitales: es decir, es -

necesario crear una nueva sensibilidad y mayores satisfactores 
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humanos. De manera tal, la enajenación no sería abolida redu-­

ciendo las horas de trabajo simplemente, se requiere un cambio 

cualitativo de la actividad del trabajo productivo: el trabajo 

debe responder a esa necesidad instintual de la que hablamos. 

El hombre dentro de la nueva sociedad, debe ser realmente li-­

bre, para llegar a este fin se debe planear un cambio económi­

co y político realmente sensible fiaio16gica y paicol6gicamen­

te, que exista la capacidad de experimentaci6n fuera de todo -

contexto de violencia y explotación. "La nueva sensibilidad, -

que exprese la afirmación de los instintos de vida sobre la -­

agresividad y la culpa, nutriría en una escala social, la vi­

tal urgencia sobre abolici6n de la injusticia y la miseria, y 

configuraría la ulterior evolución del 'nivel de vida'. Loe in! 

tintos de la vida encontrarían expreai6n racional (sublimación) 

en el planteamiento de la distribución del tiempo libre de tr~ 

bajo socialmente necesario dentro y entre las varias ramas de 

la producción, determinando así prioridades de objetivos y se­

lecciones: no sólo lo que se debe producir, sino también la -­

'forma' del producto" (pag. 30). En esta nueva forma de produ~ 

ci6n, ciencia y t ecnología serán libres y estarán realmente al 

servicio del hombre, ayudarán n logr~ r lns r·o1:encialidades hu­

manas. 

Marcuse recupera el sentido est~tico de la naturaleza humana -

en su doble connotación: a) la "perteneciente a los sentidos" 
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y b) la "perteneciente al arte". Así la ciencia debe quedar de­

sublimada y crear un "ethos estético"1 de modo tal que la tecnQ 

logía tomaría características del arte. En este orden de cosas 

se forjaría en el hombre una nueva razón no represiva inf luen-­

ciada por la sensibilidad y la imaginaci6n1 la misma rebeli6n -

social seria encausada por la 1ma9inaoi6n, al igual que las di­

versas revoluciones en las que la estática florecería en un pe­

ríodo inmediato. La rebelión está cargada de esa búsqueda ins­

tintual; pero en otras épocas esa explotación de sensibilidad -

ha sido reprimida por la instauración del nuevo poder; en un f~ 

turo debe permanecer este nuevo orden no represivo. Moralidad y 

sensibilidad configurarán una nueva acción política, cuya fina­

lidad será el logro de una nueva sociedad incompatible con la -

violencia y la explotación, así, este orden equiparado de facul 

tades libertarias tampoco será la reconstrucción de lo institu-

cional. 

Será necesario retomar un orden estético y cultural, provisto -

de un nuevo lenguaje no represivo: " .•• la ruptura con el conti­

num de la dominación debe también ser una ruptura con el vocab~ 

lario de la dominación . 

La tésis surrealista, de acuerdo con la cual el poeta e6 el in­

conformista total, encuentra en L:l 1 eLguaje poético los elemen­

tos semánticos de la revoluci6n 11 (paq. 39), Eata t~sia no desco­

noce las premisas materiales, y está en contra de todo aisla- -
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miento respecto a la vinculación entre, lo material y lo cult~ 

ral, así como del desconocimiento de la sumisión de lo cultu­

ral que puede surgir en un movimiento meramente materialista. 

"Antes de su incorporación al desarrollo material estas posibl:_ 

lidades son 'sobre-realistas': corresponden a la imaginación -

poética, formada y expresada en el lenguaje poético" (Ibidem: 

loe. cit.). 

Marcuse tiene muy en cuenta la participación de los grupos sub 

culturales, el uso del lenguaje de estos es notable porque rom 

pe con los tabús que se generan en la sociedad reprimida, así, 

el hippie toma del lenguaje común palabras para referirse a -­

las drogas "ácidos", "viajes", "yerba", etc. 1 o el negro se re­

fiere de manera especial al político ("cerdo"). Una nueva lu­

cha de forma política aparece en los aftos 60s, Marcuse se toma 

la tarea de observar las nuevas formas estéticas creadas con -

el fin de burlarse del poder: el pelo largo, la sensualidad de 

la música, el proporcionar flores a los policias, etc.: todos 

estos son símbolos tomados de los tabús sociales pero destina­

dos a producir efectos de protesta. 

A diferencia de los grupos subcultur~les, Mnrcuse busca con sus 

conceptos la pr·~servación de l ;:i razón. r > r·'LÓn, tanto prlictica 

como teórica debe ser un camino para l; libertad. Sin embargo, 

ve con buenos ojos los movimientos juveniles generados por 

aquellos anos: "Los rebeldes de hoy quieren ver, oir, sentir, -
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cosas nuevas de una manera nueva: ligan la liberación con la -

disolución de la percepción ordinaria y ordenada. El "viaje" 

implica la disolución del ego configurado por la sociedad es­

tablecida; una disolución artificial y de corta duración. Pero 

la liberación artificial y 'privada' anticipa diatorcionadame~ 

te una exigencia de la liberación social: la revolución debe -

ser al mismo tiempo construcción material e intelectual de la 

sociedad, creando el nuevo ambiente estético" (pp. 42-43). 

A los ojos de Marcuse el movimiento hippie adquiere un carác­

ter de "liberación temporal" que es proporcionado gracias a la 

utilización de narcóticos; este surge como una liberación no -

comprometida, en pugna con la sociedad establecida, pero que -

solo encuentra un alejamiento momentáneo en relación a esta. 

3.5 La Viroculación entre lo Estético y la Organización Social. 

Las ideas estéticas que Marcuse se plantea resultan muy impor­

tantes. El considera que el arte puede reconciliarse con la r~ 

zón perdiendo su tendencia reaccionaria, así, la sensibilidad 

tiene que estar por delante de la razón pues ésta es móvil de 

las exigencias psíquicas reprimidas; la tendencia del arte van 

guardista es esta preservación de la sensib iidad wobre la ra­

zón represiva, ea un n11e·10 J-'O<~(:r e:.·. e cu: ',a emar<3enc.la del 

arte contemporáneo signi'fica algo más que un tradicional reempl!!_ 

zo de un estilo por otro" (pag. 44). Marcuse toma al arte con-
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temporáneo como una corriente en contra de todo realismo: "Los 

sentidos deben aprender a ya no ver las cosas en el marco de -

esa ley y ese orden que las ha formado; el mal funcionalismo -

que organiza nuestra sensibilidad debe ser aniquilado" (pag. -

44). Este nuevo arte entra en conflicto con la revoluci6n bol­

chevique y movimientos anexos a esta, pues: "El arte permanece 

ajeno a la práxis revolucionaria debido al compromiso del arti~ 

ta con la forma: la forma como realidad peculiar del arte, .•• ": 

"la forma es el logro de la percepción artística, que rompe el 

inconciente y falto 'automatismo', la indiscutida familiaridad 

que opera en toda la práctica, incluso en la práctica revoluci2 

naria: un automatismo de experiencia socialmente estructurada 

que milita contra la liberación de la sensibilidad. Se supone 

que la percepción artística ataca esa inmediatez que, en ver­

dad es producto histórico: el medio de experiencia impuesto por 

la sociedad establecida pero coagulado en un sistema autosufi­

ciente, cerrado, 'automático' (pag. 44, 45). 

El rompimiento con la automatización es, en sí, un rompimiento 

contra los objetos establecidos en el sistema, contra las ves­

timentas, muebles y demás elementos instauradores de la repre­

sión; es en otras palabras un rompimiento cnntra el sistema d~ 

vida. Así pues, el arte tier•c que hav n ·. '' 1 101 1m<1 segunda re.e_ 

lidad, crítica, que no es posiule observ a r e li lú primera reali 

dad, la vida cotidiana. De esta manera, la estética debe ape­

lar por la sensibilidad, romper con el molde tradicionalista -
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de lo bello en el arte, en donde lo bello tiene un "valor" éti­

co-cognocitivo, y en donde lo sensible se asocia al mundo de la 

idea y no en nuestra propia existencia. Por eso dice Marcuse: -

"Lo que es bello es primero sensible: apelar a los sentidos; es 

placentero, objeto de impulsos no sublimados" (pag. 48). Este -

es un aspecto básico que plantea Marcuse, la desublimación del 

arte; el arte cumple un proceso desublimador, el arte no debe -

ser objeto de consumo, de enajenación de masas: como ha sucedi­

do con las formas artísticas innovadoras del blues y el jazz, -

el blues blanco y las diversas corrientes de rock, y como suce­

de con todo el arte asimilado por la cultura establecida; el ar 

te debe proporcionar una nueva razón, una nueva forma de ver la 

realidad y transformarla. El arte negro surgió como propuesta -

contra la marginación, pero en momentos ha perdido su escencia 

y se ha convertido en objeto de consumo. El ver~adero arte es -

"catártico", pero no el de una catársis tirada al vacío, sino -

encaminada a la nueva realidad; no a la realidad de la tecnolo­

gía y el arte enajenante, no a la realidad de la explotación, -

no a la realidad de la guerra ni de los temores sociales; sino 

a la expansión de los sentidos, de la creatividad, al ethos ar­

tístico. Marcuse propone el "antiarte", no como la destrucción 

de todo arte anterior sino como el destruct0· de lo enajenante 

que hay en una sociedad. El legado v ho;nbre :1ensible del pas~ 

do no debe quedar oculto, lus grandes mae~t1os son tun valiosos 

como los nuevos creadores, pero la actitud de estos últimos de­

be ser directa propugnadora de libertad; el arte antes de moral 
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e idea es forma, y como forma debe estar comprometida con la -

realidad. En otras palabras, hay que combatir ese velo obscuro 

que mercantiliza al arte convirtiendolo en un falso ego, el -­

ego manipulado por el principio de actuación, el ego enajenado 

en el valor de los objetos, el orgullo de los compradores y de 

los cultos puritanos, el ego elitista represor del reprimido, 

el ego sublimador de la líbido, ego de realidad que no ha podi 

do reconciliarse con el ego de placer. 

¡Pero el camino a la libertad no solo se logrará por el mero -

sensibilismo! Es necesario preservar el "nosotros", despertar 

la inquietud política; en el momento histórico en el que vivi­

mos esto es una necesidad con características muy especiales: 

la sociedad industrial avanzada ha hecho expansiva su domina­

ción. El cada vez más creciente avance tecnológico en los paí­

ses del primer mundo ostenta una ideología que el obrero ha 

asimilado de manera tal que su actitud se reconcilia con el e~ 

tatus quo, con lo establecido, esto es, con la preservación de 

la explotación. Así mismo, la clase media ha adquirido nuevas 

características, por un lado encontramos la masa reaccionaria 

que se aferra a la ideología burguesa; por otro lado, se ve -­

una creciente concientización, el snrgin ient , de \1na cl2se me 

dia que rechaza los valores establecidos y cr1e pugna por el -·­

cambio social. Ante este caos de ideologías, la verdadera lu­

cha social solo podrá ser llevada a la práxis si existe la so­

lidaridad, si se rompen las barreras existentes entre la clase 
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media y la clase obrera; pues esta última, aún, es el factor de 

lucha social; es necesario reubicar el papel revolucionario y -

antagónico ante el elitismo burgués. La lucha por la libertad -

es una lucha biológica y sólo una solidaridad "biológica" hará 

posible una nueva organización que recupere los verdaderos va­

lores humanos, que reubique el trabajo del hombre, que se pre2 

cupe por su nivel de vida, etc. 

En la sociedad actual ha surgido un desinterés por el trabajo: 

la resistencia al trabajo, la indiferencia, la negligencia, 

etc., son factores que confirman lo dicho. Además, de igual mª 

nera, la salud mental se ha deteriorado en las masas, las ha -

hecho ajenas a las inquietudes del mismo individuo y, ha apli­

cado métodos para reprimir a los subversivos, a los inconformes 

con el orden social, a los clasificados como "comunistas". A la 

cabeza de dichos sucesos. EE. uu. ha intervenido creando un nu~ 

vo caos represivo, no sólo reprime a sus inconformes, sino ade ­

más a los inconformes de otros países. Pero después de todo la 

libertad es posible, las luchas políticas en países tercermun­

distas vislumbran un panorama optimista y dejan. evidencia de -

que existen mayores posibilidades revolucionarias en países te~ 

nológicamente menos avanzados, pues es más probable la unifica­

ción so] idaria. La libertad permu irá a!. h·w1bre pensar, organi­

zarse de una m~nera más raci ona l 
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3.6 La Cultura de Masas. 

La alta cultura occidental, llena de valores estéticos e inte 

lectuales representa los ideales de un grupo minoritario. Al -

hablar de alta cultura nos referimos a aquella etapa pretecno­

lógica, es decir, la sociedad feudal. Los valores estéticos en 

aquella época estaban determinapos por la influencia de la al­

ta cultura, de esta forma, brotaban los primeros indicios de -

enajenación. Ante todo, la alta cultura ha negado la realidad 

social situandose en la sociedad de manera altamente sublima­

da. Cultura y realidad social han sido elementos antagónicos.­

"Esta liquidación de la cultura bidireccional no tiene lugar a 

través de la negación y el rechazo de los 'valores culturale~· 

sino a través de su incorporación total al orden establecido -

mediante su reproducción y distribución en una escala masiva". 

(El hombre unidimensional, pag. 78). 

En el párrafo anterior, la crítica de Marcuse va dirigida so-­

bre el siguiente aspecto: la sociedad industrial avanzada ha -

absorbido las anteriores etapas culturales transformando una -

v~rdadera obra de Hrte r•n arte de maAaa, y pur tanto en arte -

enajenado; el arte enajenado no se da ~nicamrnte en la obr~ -­

misma, podemos hablar de la 011~jenución del Hrte cuando c.L es­

pectador asume una actitud a~ enaj1 nación. La ~najenación d0l 

arte responde a los intereses de la sociedad industrail avanza 

da: 



"Lo que se presenta ahora no es el deterioro 

de la alta cultura que se transforma en cul­

tura de masas, sino la refutación de esa cul 

tura para la realidad. La realidad sobrepasa 

la cultura. El hombre puede hoy hacer más -

que los h~roes culturales y semidioses de la 

cultura; ha resuelto muchos problemas insol~ 

bles. Pero también ha traicionado la espera~ 

za y destruido la verdad que se preserva en 

las sublimaciones de la alta cultura" (pag. 

7 7) • 
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La cultura de masas le ha quitado su verdadero sentido al arte 

distorcionando aquello que nos puede comunicar. Ha convertido 

a los grandes hombres en clásicos sacándolos de su contexto y 

destrozando el sentido de su obra. En esta forma, es como ha -

logrado ocultar el elitismo cultural que se da en la sociedad 

técnologizada: la cultura ha sido distribuida en libros de bol 

silla, programas de televisión, discos, etc. "El lugar de la -

obra de arte en una cultura pretecnológica y bidireccional es 

muy diferente del que tiene en una civilización unidimensional, 

pero la enajenación caracteriza tanto al arte positivo como al 

negativo.[ ... ). La ruptura c•·n la >1J'ir 1, la transgresión má­

gica o racional, es una cual:tilJ.d escenci.Jl incluso del arte más 

positivo; está enajenado también del mismo público al que se di 

rige (pag. 84)". 
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Marcuse reconoce las excepciones en cuanto al arte enajenado, 

por ejemplo el surrealismo "Las flores del mal" y otros que -

han roto en su época con el orden establecido. Muchas obras -

de arte que en su época rompieron con el status que, actualme~ 

te han sido sacralizadas y se presentan como inofensivas ¿pero 

cuál es la dirección del arte?: el verdadero arte debe romper 

con el orden establecido, crear sus propios signos y mostrar -

la realidad que ha quedado oculta para el hombre unidimensio-­

nal. 

"Sin embargo, el entretenimiento y el aprendi­

zaje no se oponen; el entretenimiento puede -­

ser el modo más efectivo de aprender. Para en­

se~ar lo que realmente es el mundo contemporá­

neo detrás del velo ideológico y material y co 

mo puede cambiarse, el teatro debe romper la -

identificación del espectador con los sucesos 

que ocurren en escena. Se necesita en vez de -

empatía y sentimiento, distancia y reflexión.­

El 'efecto de distanciamiento' (verfremdungse­

ffekt) debe producir esta disociación dentro -

de lo que es. "Las cosas d0 la vi~a cotidiana 

son sacadas df"l campo de la ev ,¡,~1wi.a inmedia-

ta ..• "Lo qur2 es natura.i. debe asumir los aspe.5'._ 

tos de lo extraordinario. Solo de este modo -

las leyes de causa y efecto pueden revelarse 

(pags. 87-88). 
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La idea de lo estético en Marcuse está asociada al trabajo. El 

trabajo en la sociedad industrial moderna se ha visto mecaniz~ 

do a tal grado que ya no permite la liberación de la líbido. -

Recordemos que Marcuse llega a la conclusión, en 'Eros y Civi­

lización', de que el hombre libera cierta cantidad de energía 

al desempefiarse en un trabajo productivo libre, en la sociedad 

automatizada podemos reconocer la existencia de un control li­

bidinal, esta sexualidad es llevada a otros cauces también de 

manera controlada: la sexualidad se ha vuelto un producto mer­

cantil y con alta demanda de consumoi las oficinas y los pues­

tos públicos demandan la contratación de personal con ciertas 

cualidades estéticas, la sociedad actual tiende a manifestar -

un grado alto de sublimación fuera del mismo trabajo. Así mis­

mo, el arte enajenado es una forma de sublimación: 

"El 'principio de placer' absorbe el 'princi­

pio de realidad';la sexualidad es liberada -­

(o más bien liberalizada) dentro de las for-­

mas sociales constructivas. Esta noción impli 

ca que hay modos represivos de desublimación, 

junto a los cuales los impulsos · objetivos s~ 

blimados contif·nen in;Ís desviación, más liber­

tad y más negación para conservar los tabús -

sociales. Parece que tal desublimación repre-



siva opera en la esfera sexual, y en ella, 

como en la desublimación de la alta cultu­

ra, opera como un subproducto de los contr2 

les sociales de la realidad tecnológica, -

que extiende la libertad a la vez que inte~ 

sifica la dominación. El nexo entre la desu 

blimación y la sociedad tecnológica puede -

comprenderse mejor analizando el cambio en 

el uso social de la energía instintiva (pp. 

92-93)". 
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Pero no solo eso, en la sociedad industrial avanzada la misma 

experiencia erótica se ha visto desvinculada de la satisfac-­

ción sexual. La satisfacción sexual ha sido inmersa en la mo­

notonía, resumiendose el acto sexual al orden de lo permitido, 

impidiendo a la pareja ir más allá de la sensación física y 

buscar experiencias plenas, nuevas y sin los estragos de la re 

presión sobrante. 

Marcuse llega a conluir que en esta sociedad moderna existe -­

una "desublimación institucionalizada", producto del alto gra­

do de autoritarismo. En donde, el orden de las relaciones so­

ciales en la sociedad industrial avGnzada r equi ere de deserot! 

zación del ambiente, integrandose el sexo a J trabajo y las re­

laciones pdblicas en forma controlada: "al sensurar lo incon-­

ciente e implantar lo conciente, el euperego también censura -
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al sensor, porque la conciencia desarrollada registra el acto 

malo-prohibido no sólo en el individuo sino también en su so-­

ciedad (pag. 96)". El proceso de desublimación por el que pasa 

el individuo le hace adquirir una "conciencia feliz" que le -­

permita aceptar pasivamente los errores de la sociedad. El in­

dividuo en vez de levantarse en contra de su sociedad rechaza 

toda la represión a la que ha sido sometido, se adapta pasiva­

mente al statu quo. La sociedad industrial avanzada ha creado 

un mundo estético enajenante; los edificios de las zonas comer 

ciales toda la arquitectura de la civilización moderna y dise­

fios modernistas de las oficinas, los muebles del hogar, los -

productos de consumo; se ha formado un mundo estético que no -

permite al hombre reconocerse a sí mismo en contradicción con 

la organización represiva, sino por el contrario, lo sitúa en 

el mundo del con s umismo, en el falso mundo que le impide libe­

rar su energía psíquica de una manera trascendente. El hombre 

está atrapado en el mundo de los objetos y para los objetos, -

es objeto útil solo para la acumulación del capital y vive en 

la frustración de sus propias necesidades. 

Marcuse en su obra "El hombre unidimensional" presenta una vi­

sión muy desoladora del posible cambi o de ~structuras ideológi 

cas de la sociedad capitalista. antes, lo~ p1·nsadores conside­

raban la ali e nación proletar ia com0 la c1 . • rcq a ele la fuerza de 

trabajo sin la exclusicón de la racionalización que pudiera -

hace1:sc sobrti •)1He hecho ·'.lunquc no en qran medí.da. F.n poco a -
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palabras, aún existían esperanzas de una salida de esta enaje­

n~ción. ~n sí, Marcuse nos lleva al enfrentamiento brusco con 

la realidad que quizá está invadiendo hasta el último rincón -

de las conciencias. "El proletariado entregaba su fuerza físi­

ca, y el obrero actual entrega también cada vez más su inteli­

gencia" (pag. 99). Ya no hay protesta ni inconformidades, han 

asimilado los patrones creados para cada sector socio-económi­

co. Los intereses de cada hombre, conciente o inconcientemente, 

coinciden con los que el sistema capitalista puede ofrecerles. 

Hay reformas minúsculas para cada ley que aunque parezcan co~ 

placer a los individuos no llegan a exponer el orden establecí 

do. 
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4. HORIZONTES PARA UN MARCO TBORICO. 

Después de haber revisado las concepciones de Marx, Reich y MaE 

cuse, es necesario hacer distinsiones conceptuales de las te2 

rías, dicha finalidad es cumplida en el presente apartado. 

4.1 w. Reich: Un Planteamiento ~línico. 

Una de las cosas en que contrasta el trabajo de Reich con el de 

Marcuse es que sus conceptos concuerdan más con el trabajo clí-

nico. La mayoría de sus reflexiones son con miras a la aplica­
• 

ci6n terapéutica. 

El hace un análisis de la sociedad, y concluye expresando que -

la represión social se enuuentra directamente relacionado con -

la represión sexual; así, la etiología de la represi6n sexual 

es la estructura económica en la sociedad; una deficiencia en -

Reich es la falta de un verdadero planteamiento sobre la estru2 

tura cultural. Es cierto, existe una relación entre estructura 

económica y represión sexual; pero esta relación no es de cau-

sa y efecto. Esto se ve claramente cuando Reich postula una 

psicología social ótil para el análisis de la ideología: Su ar 

gumentación se basa en qu'" el Esta<lo se :;us1 enta por el autori 

tarismo, mismo que tien~ orige1 en la eJucauión, siendo de és-

te modo la familia una base de dicho autoritarismo. De esta ma 

nera el planteamiento se resume en lo siguiente: El autorita-
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rismo paterno, en éste caso, la sociedad patrialcal dá origen 

a la represión sexual. 

Una primera confusión surge cuando caemos en la cuenta de que 

éste autoritarismo se ha desarrollado a lo largo de la histo­

ria, conforme a la transformación de la base econ6mica en la -

sociedad y respecto a los modos de producción; de ésta manera, 

el humano resguarda los conflictos ideológicos en lo psíquico 

y somático, vinculandose con las represiones implantadas antes 

de los 5 afios por los padres. Con ésta explicación, la familia 

y lo histórico queda parcialmente analizado; no existen los -

lazos explicativos que argumenten muchos planteamientos de 

Reich, hace analogías de éste tipo: las neurósis actuales no -

se diferencian de las psiconeurósis, lo psíquico no se diferen 

cía de lo somático, la libertad sexual conlleva a la libertad 

política, etcétera. También involucra lo social con lo psicol~ 

gico, y lo ideológico. 

No es extrafio que el marco teórico reicheniano haya dirigido -

una práctica clínica con miras a la fisiología. Su visión so­

bre el amor, el trabajo, y el conocimiento, plantea una visión 

unilateral entre lo biológico y lo souial; ri·es todo recae ~n 

la liberación bioenergética. 

Es posible, que a pesar de todo, la terapia reicheniana diera 

buenos resultados; pues él mismo rompe sus mitos. En su expli-



181.-

cación sobre las r e laciones de pareja, tiene muy claro el papel 

que juegan los sentimientos en el juego amoroso: una pareja que 

desarrolla aentlmi e ntos tiernoR y sexuales procura la satisfac­

ción mutua, y con ello el placer del compaftero (a). La relación 

erótica no elude la fantasía sobre el objeto sexual: este ~roe~ 

so de fantasía conlleva muchas cosas que Reich no explicó. En -

la terapia de análisis caracterológico ésto es muy claro, pues 

conforme se dá el avance terapéutico vive en la fantasía sus r~ 

presiones adquiridas anteriormente, a la vez, siente en su cuer 

po la liberación energética. 

La teoría reicheniana enlaza tres inconvenientes: es reduccio­

nista, reproductivista y asistemática. Reduccionista porque su 

aplicación a los fenómenos psicológicos se basa en el desarro­

llo histórico-social del marxismo ortodoxo y en la genitalidad. 

Reproductivista, por considerar a la familia y al Estado como 

generadora del autoritarismo, y asistem!tica, por no explici­

tar la concordancia interna de muchos conceptos que utiliza. En 

conclusión, le hacen falta más elementos de explicación. 

Sin embargo, ésta teoría es rescatable y dá pautas para su re~ 

laboración integrándola a los elementos explicativos de Marc~ 

se. Rescatable en aquello que más se le crítica, su planteamie~ 

to sobre bioenergética: pues evidencia que aquello que parece 

tener un orige n meramente orgánico ha sido generado en la so ­

ciocultura. 
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4.2 Beber Marcuse: La Cultura y lo Estético. 

Marcuse realiza. un análisis filosófico, y retoma al psicoanáli 

sis porque le dá elementos para sus planteamientos sobre el 

hombre, la cultura y la sociedad. Si analizamos su diacurso 

caemos en la cuenta de que su interés no es escencialmente vi~ 

cular el psicoanálisis y el marxismo, sino an•lizar las conse­

cuencias del capitalismo tardío. No se interesa, básicaaente, 

por saber si la estructura teórica del psicoanálisis y el mar­

xismo guardan atributos lógicos similares; cprno ser teorías -­

dialécticas, concordar epistemológicamente, cQincidencia o di­

vergencia ideológica, etcétera. 

La teoría marcusiana ubica el desarrollo dialéctico entre lo -

afectivo y lo social. No explica de manera profunda lo psicolQ 

gico, pero si se adentra al análisis de la cultura, en donde -

filogenia y ontogénia se encuentran intimamente ligadas. Marc~ 

se fundamenta el concepto de represión, que habitualmente era 

punto de discrepancia entre psicoanalistas y marxistas. Con la 

profundización que hace de la cultura, Marcuse encuentra vine~ 

lación entre muchas concepciones sociales y filosóficas con el 

psicoanálisis. Por ejemplo, el estudio socioecon6mico marxista 

argumenta a partir de las etapas histórico-sociales por las -­

que ha pasado la humanidad y, por los modos de producción imp~ 

rantes en cada etapa; Marcuse retoma elementoa sociohistóricos 

pero va más allá de la concepción planteada por el marxismo y 
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retoma a la cultura en su relación hombre-sociedad. Cosa ya an­

tes esbosada por Freud, e1 "Totem y Tab6", sin una visión clara 

sobre la historia. 

Si bien, el mismo Reich r~currió a un estudio similar, éste no 

tomó en cuenta que la cul·:ura era algo más qué un componente -

circustancial. 

La represión en la cultur•t juega uh papel muy importante, de -­

ahí la propuesta marcusiana de modificar los ,atrones cultura­

les. En su tiempo esta fo;~mulación fue importante, pues se cr! 

ticaba a la revolución soc;ialista rusa por no haber modificado 

sus patrones de autoritar:.smo heredados del régimen capitalis­

ta. 

Las pulsiones, para Marcune, tienen una procedencia biológica, 

pero éstan bafiadas por un matiz cultural; simplemente, la edu­

cación familiar se presenta como factor culturalizante en don­

de el autoritarismo familiar concuerda con el insertarse en in 

dividuo en la sociedad, SE,rá impuesto por las demás institucio 

nes. En este sentido, su propuesta es elilllintir el exceso de r~ 

presión, esto es, la repn,sión sobrante; de esta manera, se e! 

tablecerán relaciones sociales más solidarias& lo que signifi­

ca romper con los moldes impuestos por la ideología dominante. 

En ésta propuesta, distintiva de otras formulaciones teóricas, 
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éstas relaciones sociales solidarias y el vencimiento de la re 

presión aprehendida por el individuo va a ser conseguida a PªE 

tir de una sublimaci6n no p~tol6gica, para lo cual est~tica y 

arte juegan un papel muy importante. El hombre, al encontrar­

se enajenado, no puede dar cuenta de sus propias necesidades -

sensibles y sensuales. El individuo en la sociedad moderna res 

ponde a los interéses de la producción de mercancías, pero en 

la nueva sociedad, sin represión excedente, el hombre produci 

ría mejor y viviría satisfactoriamente disfrutando el placer; 

no únicamente sexual, sino de todos sus sentidos y haciendo -­

uso de su imaginación y fantasía. 

4.3 La Vinculación entre •arx, Reich y Marcuse. 

Son pocos los años de diferencia que separan los escritos de -

Marx y Freud. Existen relaciones comunes entre ambas teorías, 

aunque el objeto de estudio sea distinto. Estas obras fueron -

muy leidas en el período histórico situado alrededor de la pri 

mera y segunda guerras mundiales; fue así que surgió gran int~ 

rés por plantear en el campo de la filosofía y la psicología -

un tema muy importante: la naturaleza humana y la sociedad. Se 

polemizó, tratando de determinar si el hombre era regido por -

las pulsiones o por las condiciones económicas. El interés por 

estos temas también surgía por dos grandes hechos históricos -

relevantes que se presentaban en aquella época: la revoluci6n 

rusa y las guerras mundiales. Adeptos y desilucionados dieron 
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juicio a la gran polémica. 

Pero psicología y sociología eran dos campos distintos del estu 

dio del humano: la primera se centraba en el individuo, la se­

gunda en los individuos. Algunos pensadores encontraron neces~ 

rio darle a la sociología un punto de vista psicol6gico, o por 

el contrario, darle a la psicología un punto de vista sociol6-

gico. La pauta de estudio del tema surgió de aquellos escritos 

de Freud en donde su teoría daba cuenta, por un lado, de probl~ 

mas antropológicos, y por el otro, del acontecer grupal. Estos 

temas no dejaron de ser sorprendentes e interesantes, centra­

ban muchas prácticas de la vida burguesa; la religión, la fami 

lia, etc.; o se veía de manera reveladora el comportamiento de 

las masas. Pero había algo que no agradaba a quienes habían e~ 

tudiado la sociología m!s a fondo, los análisis freudianos se 

quedaban estacionados en el biologicismo; finalmente la causa 

última de las explicaciones freudianas estaban en las pulsio-­

nes. 

Aquellos militantes y estudiosos de la revolución rusa veían -

con descontento los escritos freudianos, para ello todo esta 

ba escrito en la literatura bolchevique y marxista: la teoría 

de Marx, Engels y Lenin ya contenían en sí una explicación psi 

cológica y el psicoanálisis carecía de una explicación primor­

dial: lo económico. En tanto que la libido no era una explica­

ción sociohistórica, los marxistas consideraban que la explic~ 
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ci6n última del psicoanálisis se encontraba finalmente en el 

lnrt!victuo y la hor~ncia biol6gica (H. Dahmer, pag, 186-189). 

Pero la crítica es vertida en sentido contrario por los psi­

coanalístas: no se puede dar cuenta del ser humano a partir -

del factor econ6mico. Para Marx las necesidades biológicas -­

son aquellas que permiten al hombre preservar su vida, la ne­

cesidad de alimentarse, vestirse y refujiarse; pero, ¿en dón­

de queda la sexualidad? Muchos psicoanalístas, entre ellos W. 

Reich, acuñaron el término de "economía sexual" con la inten­

ción de hacer relevante, en la conformaci6n de sus planteamie~ 

tosy su practica,las consideraciones econ6micas en vinculación 

con la líbido. Como afirma Helmut Dahrner: 'La intención de la 

Izquierda Freudiana' la formuló el mismo Freud de la manera si 

guiente: 'Si alguien pudiera indicar detalladamente cómo se 

conducen estos distintos factores, la disposición general hum~ 

na, sus variantes radicales y sus mutaciones culturales, en -­

las condiciones de la ordenación social, de la actividad profe 

sional y de las posibilidades adquisitivas, cómo se inhiben y 

fomentan mutuamente, si alguien pudiera hacerlo así, habría 

completado el marxismo y hecho así una verdadera sociología' -

(Estudios Sobre la Izquierda Freudiana, pag. 194)". 

Para Freud Marx no toma en cuenta el papel que jugó el superyo 

en la transformación ideológica de las generaciones; su expli­

cación de la ideología es bajo la sobreestirnación de las rela-
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ciones económicas; en donde la estructura moral y el comporta­

miento cotidiano está supeditado a las clases sociales. La cri 

tica de Freud al marxismo dá origen a un juicio interesante. -

Los marxistas parten de la creencia de que el hombre es bueno 

por naturaleza y de que la propiedad privada es la que lo co-­

rrompe, 

Freud no dá argumentos a esta reflexión. Tampoco se preocupa -

por revisar los acontecimientos de la revolución bolchevique.­

Su obra contiene una concepción contraria, en donde el ser hu­

mano es perverso por naturaleza; siendo el futuro de la humani 

dad desconsolador. 

La reformulación de este argumento es un tema importante en los 

escritos de Reich y Marcuse; recae especificamente en la conceE 

ción freudiana de Eros y Tonathos, instinto de vida e instinto 

de muerte respectivamente. Reich resuelve muy fácil el proble­

ma, para él no existe el instinto de muerte; por ejemplo, el -

suicidio y la guerra son una respuesta a la angustia contenida 

en el sujeto a partir de sus neurósis. Mientras tanto Marcuse 

considera que el suicidio, por ejemplo, es una forma de acabar 

con el displacer del sujeto; pues el Eras y el Tanathos tienen 

la misma función, tienden a preservar el placer del individuo 

desde el nacimiento hasta la muerta. Así, Reich y Marcuse se di 

ferencian en que este dltimo concibe al Eros y el Tonathos dia­

lécticamente. 
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La similitud entre ambos autores es que parten de un análisis 

básico: Estudian el desarrollo hist6rico de las pulsiones e -

incluyen en su obra estudios antropol6gicos: "Apoyandose en -

las tres primeras tésis de Feuerbach se vuelve contra el mat~ 

rialismo fisiológico y con el fin de ganar espacio para su -­

' introducci6n orientadora al psicoanálisis desde el punto de -

vista marxista, presenta la teoría freudiana de las pulsiones, 

la teoría del inconsciente y la represi6n'. En esta parte del 

ensayo se hayan las intelecciones esenciales de Reich, sobre -

todo en el intento de historizaci6n de las cateogorías freudi~ 

nas, como después con medios teóricos más adecuados intentó -­

Marcuse" (pag. 230), 

Reich en su aportación para vincular el psicoanálisis y marxis 

mo trata de integrar el método dialéctico en la comprensión de 

la sexualidad, aunque esto lo logra de manera parcial, él pla~ 

tea uná contradicción básica entre el individuo carente de pl~ 

nitud orgásmica y el individuo orgásmico, integra esta contra­

dicción en la vida social del sujeto al proponer que la vida -

sexual influye en la actividad de trabajo del sujeto y existe 

una conección directa con la actitud para el conocimiento en -

el individuo. Propone tres dimensiones de felicidad en el hom­

bre: "El amor, el trabajo y el conocimiento". El bosquejo, que 

dá Reich a éstas tres dimensiones se resume a una sola: el pu~ 

to de interés es el individuo y no la sociedad, pues las tésis 

reichenianas son un ejemplo de aquellas teorías que se postulan 
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como freudomarxistas retomando catcogrías sociales sin despega~ 

se del plano psicológico, es ahi donde se olvida esclarecer la 

dialéctica entre individuos y sociedad. Con Reich, pareciera, 

por ejemplo, que el conocimiento se presenta como la necesidad 

de saber por saber; lo cual nada tendría que ver con la conce2 

ción de praxis marxista, en donde se vincula el desarrollo his 

tórico y el trabajo. 

Marcuse toma un nuevo rumbo, en su trabajo encontramos un aná­

lisis qur no se estanca ni 0n el individuo, como con Reicl1, ni 

en la sociedad, como en el caso de E. Fromm; la noción marcu-­

siana trasciende al individuo en cuanto a que rompe el esquema 

clásico del determinismo pulsional. Para Marcuse es de vital -

importancia explicarse los mecanismos sociales represivos que 

han dado origen al sujeto unidimencional, se interesa en acla­

rar la relación entre represión filogenéticamente instaurada y 

la represión ontogenética. Con Reich existe el reconocimiento 

de que las pulsiones no han dejado de tener una vinculación -

histórico-social y de que el individuo se encuentra inmerso en 

una serie de prácticas culturales e ideológicas que dan origen 

a diversas enfermedades psicológicas. Pero la diferencia entre 

Reich y Marcuse radica en que 1•1 primero concluye que todas -

estas prácticas han formado en el hombre una coraza de carác-

ter. 

En el planteamiento de Marcuse la vertiente del problema recae 
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en la crisis del sujeto y en la crisis de la sociedad: Para -­

Reich el problema de la represi6n se puede resolver a partir -

de la psicoterapia, y posteriormente de la terapia bioenergéti 

ca; pero, Marcuse presenta la represi6n como una crisis en el 

sujeto y la sociedad, en donde el sujeto está inmerso en la a~ 

gustia por su propia existencia; esta preocupaci6n existencial 

del sujeto tiene sus causas sociales hist6ricamente instaura­

das. El sujeto marcusiano es hist6rico y su fuente de crisis -

es la contradicción directa entre el hombre y la alta tecnolo­

gía; misma que no ha sido utilizada para el pleno beneficio hu 

mano. 

Coll Hcich, tod:1vL1 nxisl .. , L1 µrl'ocupac"ll>n pot l,ois condi.cion1·s 

del opresor y el oprimido; la situación padres-hijos, patrón-­

obrero, clase alta-clase baja, ... Y considera que el peor en~ 

migo del sujeto ha sido interiorizado en su carácter. Mientras 

tanto, los planteamientos marcusianos se centran en el sujeto 

alienado, no marca las bases de la acción como lo haría Marx -

al vincular su teoría con la praxis revolucionaria, pero reto­

ma algo que el marxismo no había comprendido claramente: la -­

cuncicnti~ación, p<'ro no sólo de la!! conclicionrrn d<' t!XpJr¡t;i·­

ci6n, sino además de la cultura en la que se sustenta el poder, 

es decir, la cultura establecida. Mientras que con Reich, el -

conocimiento se había considerado a partir de la relación con 

la naturaleza pulsional del sujeto con Marcuse el conocimiento 

se acopla a la función de subsistencia humana que entra en ju~ 
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go con las pulsiones, pero además se manifiesta en la cultura: 

Finalmente la humanidad se va a salvar de su aniquilamiento si 

el hombre logra entender que es necesario disuadir la agresión 

para que prevalezca Eros. 

Retomando a Marcuse, la dinámica entre individuo y sociedad se 

dá de la siguiente manera: Aborda al individuo con la concien­

cia plena de que existen factores biológicos y sociales que d~ 

termina su vida; pero no se queda en la categoría del indivi­

duo o de la sociedad, pues retoma un aspecto importante que -­

funde ambos polos; la cultura. En el análisis de la problemáti 

ca cultural se extiende de manera amplia. De esta forma, se t~ 

ma al individuo desde su dimensión biológica, social y cultu-­

ral; la cultura no nadamás es producto de lo económico, en es ­

ta se almacenan razgos biológicos yuc st~ hacPn manifiestos 0 n 

el inconsciente colectivo de la humanidad. Así, por ejempl o , -

la r epresión s e dá en dos sentidos: Socialmente, a partir de -

los mecanismos represivos creados por la humanidad en la civi­

lización; que forman parte de la cultura, para ser transmitidos 

al individuo. Siendo que el sujeto asimila la represión inte-­

grandola a sus me canismos psíquicos: desde este momento el i n­

<lividuo d e ja c11 · s0r considerado como sujeto, ¡;¡.islado, pues 

aquello que ha as i milado como cultura tiene un origen social; 

así, podemos hablar de herencia e n el más alto sentido de la -

palabra, bi o lógica y cultural. 
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A Marcuse no le inter0sa la cultura en un sentido muy abstrac­

to, su preocupación es conocer las causas de la unidimensiona­

lidad del hombre, por qué éste es coartado innecesariamente p~ 

ra finalmente responder como una máquina al servicio de la prQ 

ducción. La sociedad industrial es al final de cuentas un pa­

raíso artificial que niega el placer y la felicidad. 

En los diversos autores freudomarxistas se resume la inquietud 

por entender lo individual y social de manera integral. Lo des 

concertante es que sólo los primeros trabajos reichenianos de­

notan esta característica, Reich más que dar respuestas abrió 

dudas sobre la vinculación entre lo natural y lo social. Loren 

zer, al escribir sobre Reich encuentra esta deficiencia: "Tan­

to la abstracción como la unilateralización de la praxis en p~ 

ro consumo se basan en que Reich, donde equivocó temáticamente 

al endurecimiento biológico, calló tanto más desprovisto meto­

dológicamente en las redes antopologíaque,desfigura ineludibl~ 

mente, en sentido psicologista, la trama entre situación psí­

q1ii c11 y !JC>lÍticr;-1•con<Smica" ('l'<'od<:1 Crftica del Suj<•to: En1rn·· 

yos Sobre Psicoanálisis y Materialismo Histórico, pag. 97). -­

Así, Lorenzer sigue el hilo del desarrollo por el cual se ges­

ta la vinculación entre psicoanálisis y marxismo: el plantea­

miento fransfortiano se muestra como teoría crítica precisameg 

te cuando aclara la relación entre psicología y sociología, de 

manera abstracta, sino desarrollada a partir de los hechos con 

cretos. "En la relación entre psicología y sociología fue vis-
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ta la dialéctica del individuo y sociedad, por lo que se suspe~ 

dió, de por sí, aquel tema directivo de la discusión sociopsic2 

lógica del psicoanálisis que ya encontrabamos en el escrito, ia 

Moral Sexual Cultural y la Nerviosidad Moderna, pues la pregun­

ta acerca de la relación entre individuo y sociedad disuelve la 

abstracción de la relación entre naturaleza y cultura, así como 

también la formulación de la relación entre dominio y dominados 

utilizada por los freudomarxistas y subrepticiamente generaliz~ 

da por ellos" (pag. 100). Para Lorenzer la escuela de Frankfort 

es opuesta a los freudomarxistas, puesto que parten de lo so- -

ciológico. Sin embargo, tanto el biologicismo Reicheniano como 

la crítica social de Marcuse son sólo puntos de partida que han 

abierto las puertas dejando camino a nuevos intereses de estu­

dio: ambas teorías han contribuido a suplir ciertas deficien­

cias de anteriores postulaciones. Aunque Reich carece de muchos 

elementos que le permitan romper con los problemas que se pre­

sentan en el psicoanálisis y el marxismo ortodoxos, dá pie, -

junto con Marcuse, a tomar en cuenta a la historia para romper 

con ésta polaridad entre individuo y sociedad; así, lo biológi 

co-pulsional y lo social-económico más que ser puntos de vista 

antagónicos concuerdan a lo largo de la historia. Con Reich el 

problema de la historia PS vago e impreciso, cosa que nn ~11ce­

de con Marcuse: "No menos instructivo para nuestra discusión -

es el esfuerzo, de naturaleza metodológica, de la escuela de -

Frankfort por mantener la tensión entre categorías teórico-so­

ciales y psicoanalíticas, sin caer en la funesta alternativa -
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entre aniquilamiento y absolutización de la diferencia entre -

individuo y sociedad. Lo que no es separable analíticamente es 

reconstruído en amplios conceptos y enunciados: 'facilitacio-­

nes lingüísticas que unifícan los contrarios' son colocados en 

ligar de una síntesis que, por los motivos que sea todavía no 

puede ser cumplida. En el terreno de la actual discusión, este 

razgo es bien mostrable en Marcuse, por ser quienante todo se 

ha ocupado del enfrentamiento entre psicoanálisis y teoría crí 

tica en una serie de trabajos. Es cierto que distingue aguda­

mente: 'El carácter 'ahistórico' que los conceptos freudianos 

contiene pues los elementos de su contrario: su substancia his 

tórica tiene que ser vuelta a aprehender, no añadiendo unos -­

cuantos factores sociológicos (como hacen las escuelas neofreu 

dianas 'culturales') sino desenvolviendo su propio contenido". 

(pag. 105 y 106). 

4.4 Un Enlace Teórico. 

Partiendo de lo dicho en los dos primeros incisos, el trabajo 

reicheniano se funda en la hipótesis de que lo psíquico y lo -

somático se relacionan intímamente, en su caso se centra en lo 

somático con la idea de llevar a la práctica una terapia más -

directa. Debido a que la energía contenida es producto de la -

represión, el sujeto en el proceso terapéutico revive las ex­

periencias que lo llevaron a la neurósis. En la terapia rei-­

cheniana no se hace distinción entre las neurosis actuales y -
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las psiconeurósis, su concepción de neur6sis es integral, pues 

considera ambos factores etiológicos. Ahora bien, el primer -­

problema que presenta esta forma de terapia radica en que en­

frenta de manera violenta al individuo con su problemática psi 

quica; Reich justifica su tratamiento argumentando que él sal­

ta toda esa etapa de transferencia del psicoanálisis ortodoxo, 

pero aún así, contradice el mismo proceso terapéutico freudia­

no al no permitirle al sujeto reconstruir paulatinamente su p~ 

sado de manera que pueda reflexionar sobre el origen de su neu 

rósis. Cabe también considerar que es pertinente la visión in­

tegral del concepto de neurósis reicheniano, debe existir in­

clinaciones hacia una neurósis, ya sea, actual o fuertemente -

arraigada a los primeros cuatro años de vida: cosa para lo 

cual los escritos de Reich no dejan evidencia. 

La importancia de una consideración creativa estriba en detec­

tar el nivel de neur6sis del individuo, ello involucra centrar 

se en uno u otro tipo de neurósis. Las mismas concepciones de 

los primeros psicoanalistas; Jung, Freud y Ranck, entre otros, 

pueden dar entrada a la concepción estética marcusiana. Ya que 

es la misma represión la que sienta las bases de la enajena- -

ción. Así, páginas adelante, se plantea un análisis con base -

psicoanalítica 'sobre la etiología de la creatividad y el goce 

estético, ligado al origen de la represión psíquica, la función 

del juego en el desarrollo psíquico, la sublimación. 
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Recuperando las ideas sobre las psiconeurósis y las neur6sis -

actuales respecto a la concepción de cultura marcusiana,recor­

demos que para Marcuse lo filogenético se teje dialécticamente 

con lo ontogenético,sugiero la hipótesis de que los mecanismos 

de defensa puestos en marcha a causa de la represión instaura­

da en la primera infancia son fortalecidos por la persuación -

institucional, el mercantilismo y l~ inserción al trabajo ena­

jenado: En este contexto, es de esperar que existen individuos 

más propensos a adoptar y adaptarse a los patrones enajenantes 

de la sociedad, o individuos propensos a la inadaptación; estos 

últimos son conformadores de nuevos patrones de adaptación a -

causa de su malestar cultural, y formaran un criterio personal 

y una posisión cultural y social que más o menos les permite -

estructurar nuevas alternativas. 

En la segunda parte,retomo esta hipótesis para explicar el fe­

nómeno estético en su evolución recíproca en conjunción con la 

evolución social, cultural y del individuo; para lo cual reto­

mo las siguientes cuestiones: 

Cosmovisión y análisis en el análisis del conocimiento esté­

tico. 

La cosmovisión es un elemento que determina y en el cual se -

posan los saberes, los conocimientos y las creencias. Es la -

síntesis de las visiones del mundo recorridas J1ietóricamente 



197.-

en la civilización; dicha síntesis puede ser la conjunción de -

varias culturas, que por conquista o por influencia determinan 

una manera de ver la realidad. 

El hecho que los aztecas no hayan descubierto la rueda pero si 

fueran capaces de obtener grandes avances en astronomía tiene 

mucho que ver con la forma en que ellos veían el mundo, lo mis 

mo sucede con los chinos, quienes a pesar de tener grandes co­

nocimientos no se dieron a la tarea de consagrar a la ciencia y 

centrar toda su atención en ella, sus conocimientos no eran -

descifrados en grandes tratados sino transmitidos en base a la 

comunicación social natural; así, en conocimiento no necesaria 

mente ha de proceder de una élite de pensadores, sino también 

de la gente común y corriente. La manera de ver el mundo deteE 

mina el quehacer humano, y es en la cultura occidental que se 

pudo desarrollar la ciencia como un conocimiento más o menos -

sistemático y estructurado, partiendo, entre otras cosas, de -

disciplinas que pretendían la presición, tales como las matem! 

ticas, la física; etcétera, incluso, algunas artes del renaci­

miento tenían pretenciones científicas. 

También las costumbres son determinadas por las cosmovisiones 

imperantes en la cultura, por ejemplo: en algunas sociedades 

existe el matriarcado, otras son patrialcales, otras más son 

poligámicas en contraste a las monogámicas, algunas presentan 

esta poligámia de manera encubierta, etcétera. 
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Ahora bien, la cosmovisi6n determina al hombre más de lo que -

éste cree, por ejemplo, la mayoría de los individuos podemos -

pensar que hemos superado los valores propuestos por la reli-­

gión cristiana, las costumbres coloniales, y otros componentes 

de nuestro pasado cultural como lo prehispánico; sin embargo, 

en la cultura presente emergen estos elementos. La religión -

cristiana y guadalupana de nuestro pueblo tiene grandes arrai 

gos con las costumbres y creencias prehispánicas y coloniales, 

el orden jurídico actual no se desarticula de los dies manda­

mientos y los valores morales católicos. Podríamos así conti­

nuar con un sin fin de ejemplos hasta llegar a la percepción -

personal que tenemos del mundo. 

En el caso de los símbolos, estos son una síntesis de signif i ­

cados que hay en . la cultura y que son comunes a todos los indi 

viduos proce dente s de la misma; en México por ejemplo, hay 

arraigos significantes en la Virgen de guadalupe, el águila y 

el nopal, las calaveras, etcétera. ¿Qué hace distintivo a los 

artistas de una país con los de otros? Es el acopio de símbo­

loA ea elemento importante para r~flexionar esta progunt~. 

La cosmovisión del individuo se configura recíprocamente con 

ese sistema de cosmovisiones imperante s en una cultura. Corno 

e xplicars8 el hecho de que muchos pintores de la plástica rnexl 

cana haya n sido fuertemente influenciados por pintores corno El 

Greco ó Goya, si no es por esas raíces culturales compartidas 
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con los espafioles y que constituyen el lente con el cual mira­

mos. 

Ahora bien, la relación existente entre la cosmovisión y la va 

loración estética es muy importante: en la cultura de masas se 

crean seudosímbolos, es decir, símbolos que guardan una rela-­

ción superficial con el individuo, muchos de los cuales son -­

confeccionados artificialmente. Estos son impuestos a partir -

del bombardeo de los medios de comunicación comerciales, y co~ 

tinuamente son sustituidos por otros nuevos pero con un con­

tenido igual de superficial; así se asegura la atención del -­

perceptor. Estos símbolos parten de los símbolos reales de la 

cultura, de ésta manera son significativos para el espectador; 

pero no son tan ricos, son viles estereotipos que dictan modas 

y confeccionan actitudes sin dar elementos para una relfexión 

interna sobre la existencia del sujeto en su sociedad y su -­

cultura. 

Los seudosímbolos no motivan del todo la imaginación y la fan­

tasía, o no como lo pueden hacer los símbolos reales. No pue­

den trascender a la creación debido a que son patrones establ~ 

cidos. Son mito y permanecen como mito sin poder reconstruirse 

al plano del conocimiento, ya sea como ciencia, como sabiduría 

o como arte. 

Los seudosímbolos no transforman la cosmovisión del sujeto, --
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simplemente la envuelven y la limitan; ello quiere decir que 

al sujeto se le puede encaminar hacia una visi6n cultural am­

plia si se le dan elementos creativos que lo hagan participe 

de su mundo cultural. 

De este modo, en la segunda parte del trabajo, se retoma la -

cosmovisión corno un elemento útil para explicar el conocirnie~ 

to sensible, es decir, corno un concepto que ayuda a integrar 

la relación entre estética y cultura universal; siendo lo cós 

mico la visión total del mundo que el individuo puede consid~ 

rar corno existente • 

. Marxismo y Estética. 

En síntesis, en la segunda parte presento una vinculaci6n di~ 

léctica entre el materialismo orgánico (Reich), el materiali~ 

rno económico (Marx) y la cultura (Marcuse), sirviendo como b~ 

se a la explicación de los fenómenos estéticos (conocimiento 

sensible). Retorno al marxismo, corno eje ordenador filosófico, 

para darle coherencia lógica a la argumentación teórica. Así, 

siendo congruente con la propuesta esencial del marxismo, el 

factor económico es determinante en relaci6n al fenómeno esté 

tico; en donde, lo biológico-orgánico es un fenómeno natural, 

pero en el humano, es influido por factores socio-económicos, 

que, a partir de la estructura sociocultural repercuten en el 

individuo. 
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En la sociedad actual, la cultura está en proceso de putrefac­

ción, es decir, la máquina y la tecnología han desviado los v~ 

lores humanistas por la acumulación de capital. Pero a su vez, 

la cultura al ser un proceso ha dado origen, dentro de su mis 

ma descomposición, a propuestas alternativas. El arte del capi 

talismo, ha surgido en un ágil proceso de competencia y búsqu~ 

da, encontrando el artista, en contrapeso a la enajenación, su 

contrario en la creatividad. Si se analiza el siglo XX, este -

ha sido prolifero en creación artística, pues.el hombre ha su­

blimado en el arte la pérdida del potencial humano caracterís­

tico en las sociedades industrializadas. 

En el proceso social de evolución, la escencia de la creativi­

dad artística ha sido su relación con los valores espirituales 

humanos; incluso las obras de tendencias místicas, tienen un -

contenido propiamente humano, pues la religión es una creación 

del hombre. Así, el arte desde el marxismo surge de condicio-­

nes sociales humanas, no estando desvinculado de los factores 

económicos y políticos. 

Sin embargo, una de las desgracias de la sociedad actual es el 

holocaustro ecológico que ésta ha causado, y el dafio físico ha 

cia el hombre; de este modo, la enajenación capitalista ha te­

nido repercusiones en el materialismo orgánico. El fetichismo 

de la mercancía ha dado lugar a una degeneración de la natura­

leza, de la cual el hombre forma parte. Cuando planteo la bioe 
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nergética en el sentido fisiológico estético, hago referencia 

a esta enajenación orgánica, limitandome únicamente a la ener 

gía vital del organismo humano. 

El opuesto dialéctico a la enajenación es la creatividad, así, 

de acuerdo a mi hipótesis, el organismo humano con un funcion~ 

miento bioenergético adecuado esta en condiciones concretas de 

actuar de acuerdo a su potencial creativo. Pero esta energía -

biofísica es también energía psíquica, por tanto, tiene lazos 

de influencia con la sociedad y la cultura. 

A ésta hipótesis general le doy fundamento apuntando a diver­

sos problemas de la estética pero situándome siempre en la f i 

losofía marxista. 

Puede parecer extrafto a quien conoce algo sobre estética mar­

xista- leninista, que no me avoque al problema ideológico y, -

en cambio, haya elegido cuestiones epistemológicas del conoci 

miento sensible; esta actitud es por demás intencionada pues 

creo inadecuada la conjeturación leninista de que el arte es 

la manifestación de la lucha de clases. Considero que la ideo 

logía se encuentra implícita en el arte, pero el arte no se -

puede reducir a la ideología; siendo que en el arte más que -

objetivarse la lucha de clases, se objetiva la visión de la -

sociedad y el mundo: Así, un artista creador dela clase media 

puede vislumbrar situaciones concretas de otras clases socia-
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les, y en su proceso creativo puede experimentar, complejame~ 

te, sentimientos reaccionarios y revolucionarios. 

Por ~ltimo, coincido con Sánchez vázquez cuando dice: "Un ar­

te que sirve [al 'proyecto de futuro para la sociedad'] se sir 

ve así mismo como arte¡ y no solo por lo que aporta esa tran~ 

formación a la llegada de ese arte nuevo vinculado a ella. En 

ese sentido, sobre todo en América Latina, sigue vigente el -­

concepto de arte revolucionario, siempre y cuando no se exclu­

yan mutuamente la revolución en el arte con el arte de la revo 

lución (Ensayos Sobre Arte y Marxismo, pag. 53). 

El arte es conocimiento, de ahí que uno de los conceptos que -

he tocado con anterioridad, esto es, la praxis, apunte a la -­

epistemología marxista. Pero todo conocimiento parte de un su­

jeto cognoscente, en el caso del arte, es importante revisar -

aquellos conceptos, que nos espliquen a éste. 

Con la exposición hecha en los tres capítulos anteriores se -­

han delimitado tres aspectos de la naturaleza humana, lo so- -

cial, lo cultural y lo biol6gico; sin embargo, es necesario a­

dentrarse a una explicación de la naturaleza humana que, ade­

más, nos permita explicarnos, en su conjunto, la incidencia de 

estos tres aspectos en la relación entre hombre y estética. 

Para ello, la psicología puede ayudarnos a comprender la natu-
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raleza estética: así, complementando los planteamientos de -­

Reich y Marcuse, he retomado algunos aspectos del psicoanáli­

sis que se relacionan con el arte, la estética y la genera- -

c ión del conocimiento creativo: La segunda parte, que a conti 

nuación se presenta, se plantea como análisis y deducción con 

fin de entender la experiencia estética. 



HACIA UNA EXPLICACION DE LA 

NATURALEZA ESTETICA A 

PARTIR DE LA 

NATURALEZA HUMANA. 
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l. REFLEXIONES SOBRE LA TBORIA DB REICB. 

En la primera parte pudimos comprender ampliamente la disputa 

reicheniana sobre el instinto de muerte. Al rechazar el ins-­

tinto de muerte Reich perdió el eslabón que lo unía al psico~ 

nálisis pues al aceptar únicamente el instinto de vida había 

roto el dinamismo que daba cuenta del desarrollo afectivo: a) 

por una parte, para Reich las etapas freudianas se convirtie­

ron en un proceso que llevaría al individuo a una vida geni-­

tal que, aunque involucraba lo afectivo, la afectividad qued~ 

ba supeditada a una energía libidinal estancada desde la ni-­

ñez hasta la vida adulta; por tanto la neurosis sería produc­

to de un continum, así, no existía la necesidad de diferen- -

ciar entre psiconeurosis y neurosis actuales, pues todo se re 

ducía al estancamiento de la energía libidinal en diversas 

partes del cuerpo, esto es, una neurosis estásica; poco impoE 

taría por ejemplo, que el paciente hubiera amado u odiado de­

masiado a su madre pues finalmente el sujeto reviviría estas 

sensaciones y vivencias al disociar el terapeuta la coraza de 

energía libidinal estancada en el cuerpo. b) En la teoría de 

Reich la interpretación se volvió algo innecesario, incluso -

el terapeuta podía desconocer el psicoanálisis. 

Reich presenta algunas ventajas pero también otros problemas. 

Entre las ventajas está el factor tiempo, pués la terapia rei 

cheniana es una terapia corta. Se evita el trabajo de la 
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transferencia y se salta todo el problema de especulación en la 

historia del paciente. Evita la agudización de estados depresi­

vos en el paciente al dirigir al ego la obtención del placer.-­

Sin embargo también presenta ciertos inconvenientes en el plano 

te6rico y práctico: con la teoría bioenergética surge una expll 

caci6n de carga biologisista que rompe contra toda la crítica -

de la sociedad, de la cultura y de las perspectivas mismas del 

futuro histórico. 

Es cierto, lo que le interesa al paciente es su curación. Es -

cierto, la plenitud sexual va a permitir al hombre mejorar sus 

relaciones sociales. Sin embargo, hayamos en la teoría reiche­

niana un problema implícito, Reich equipara la neurosis a los 

problemas orgásrnicos y esto se deja ver en "La afirmación de -

Reich de que ni un solo individuo neurótico posee potencia or­

gásmica" (citado en P.A. Robinson La Izquierda Freudiana, pag. 

24). Para Reich el problema en cuanto a la sexualidad no está 

en la posibilidad de realizaci6n del coito sino en la "potencia 

orgásmica", término que acufia al cuestionarsele sobre aquellos 

individuos neuróticos que aparentemente llevan una vida eficaz. 

En parte la relación sexual de pareja para ser plena debe dar­

se a partir de fantasías dirigidas al objeto de amor, y la re­

lación ideal debe culminar en un tiempo adecuado y con una sa­

tisfacción mutua (si es posible el orgásrno simultaneo). La psi 

colegía freudiana subraya en parte de sus escritos sobre la li 

bido como algo mesurable, así Freud deja entrever cierta 
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influencia positivista del siglo XIX, la cual es recapturada -

en la teoría bioenergética en su fundamento teórico. Así, para 

Reich "la energía sexual contenida era la base de la formación 

de síntomas" (Ibiden, loe. cit.) 

P. Robinson hace la siguiente observación"[ ... ] el verdadero 

partidario de Reich está convencido de que las grandes contri­

buciones de este no se refieren al campo de la psicología, ni 

siquiera al de la sociología, sino al de la biofísica y la as­

tronomía" (pag. 20). En toda la obra de Reich sus principales 

intereses fueron: la teoría del car!cter, del orgásmo y la té~ 

nica sobre el análisis del carácter (pag. 22). Cabe hacerse -­

una pregunta, ¿si la inversión que hace Reich de la teoría fre~ 

diana rescata en verdad el problema de la neurosis o solo trata 

un problema particular de un fenómeno más c.omplejo? Mi conjetu­

ración es la siguiente: Reich, al invertir el proceso de trata­

miento, es decir, en vez de retomar el análisis de la vida afee 

tiva retoma la actividad genital del individuo, construye una -

terapia catártica en los casos de pacientes con una verdadera -

afectación psiconeurótica, en donde no se resuelve el problema 

del conflicto afectivo que finalmente repercute en la vida men­

tal del sujeto. Invariablemente la concepción de sexualidad de 

Preud por ser más amplia puede abarcar una mayor cantidad de as 

pectos, se incerta incluso en el desarrollo histórico y de la -

cultura. 
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Hay otro aspecto que aún no he ahondado suficientemente sobre -

la teoría de Reich. Cabe mencionar que Reich no negó del todo a 

la teoría del psicoanálisis, el ejemplo más claro está conteni­

do en el libro "El Análisis del Carácter". Es curioso darse 

cuenta como Reich en algunos aspectos complementa la teoría 

freudiana, así, mientras Freud descubrió en el trabajo clínico 

que algunos elementos inconcientes se hacia manifiesto en la vi 

da conciente y que eran dignos de interpretación tanto como el 

análisis de los suefios, Reich llega a una conclusión similar 

con el "análisis del carácter", él se basa en la idea de que 

las manifestaciones del carácter que el individuo presenta du-­

rante la terapia tiene correlación con los sentimientos incons­

cientes del paciente, por tanto, al ir destruyendo esa coraza -

caracterológica que resultaba ser una especie de armadura que -

le impedía al paciente el goce por la vida, se ivan desplazando 

ciertas resistencias que se relacionaban con los problemas de -

transferencia surgidos en la relación paciente-terapéuta. 

La diferencia entre Freud y Reich en este aspecto es la siguie~ 

te: Freud retoma para el análisis los actos fallidos y el conte 

nido inconsciente de los chistes, por ejemplo, pero la idea a --

partir de la cual concibe al inconsciente muy peculiar, para 

él está lleno de perversiones, la envidia, la agresividad, etc., 

son pulsiones inconsciente cuyo regulador era el super-yo. No -

es ilógico que para Reich el concepto de instinto de muerte re­

sultara molesto pues justificaba la agresividad y las tendencias 
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de autodestrucción en el individuo, así, eliminando ese concep­

to, el proceso a seguir en la terapia sería eliminar los obstá­

culos que impiden la satisfacción, pues después de todo el indi 

viduo tiende a un instinto de vida, con la cual domina el amor 

y el goce. 

La curación del individuo va dirigida a tres aspectos: a) el -

amor y el goce sexual, b) el placer por el trabajo y c) el amor 

al conocimiento. Para Reich no resulta, como para Freud, impor­

tante interpretar al individuo y hacerloconscientede su probl~ 

mática, en su opinión esto a veces obscurece la terapia y se -­

complica con el problema de la transferoncia; de acuerdo a su -

teoría hay que combatir el problema desde la misma manifesta- -

ción consciente sefialando al paciente aquellos aspectos del ca­

rácter que actúan corno resistencias a la curación, en otras p~ 

labras, hay que romper esa armadura que le impide el goce del -

orgasmo. La coraza actúa corno una resistencia contenida en los 

músculos y los nervios, que impide efectuar los movimientos pl~ 

nos de la pelvis y otras zonas musculares, que le llevarán a -

efectuar el orgasmo y descargar su energía libidinal (genital). 

La concepción de Reich más que fascinante o angustiante resulta 

siniestra, fenómeno que sucede con toda teoría que busca enfre~ 

tar al hombre a sí mismo. Desarrolla su teoría en tales contra­

dicciones como pocos autores, de tal forma que muchas especula­

ciones que efectúa en sus primeras obras son opuestamente abar-
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cadas e incluso llega a caer en los mismos conceptos que Freud. 

Es irónico pero pareciera la ruptura con Freud como una especie 

de odio hacia el padre que el final de su vida culmina como una 

identificación con el mismo. Definitivamente la obra sociológi­

ca deja huecos conceptuales, su sensibilidad para profundizar -

en las contradicciones de su misma obra queda muchas veces coaE 

tada, atacó los problemas psicológicos desde la terapéutica a -

la profilaxis sin realizar un juicio crítico sobre la práctica 

del psicólogo; en un primer momento defiende al socialismo pero 

termina criticándolo y, se auna a la ideología estadounidense -

atacando el modo de vida ruso; acepta la libertad sexual y una 

nueva moral anticristiana y finaliza uniendo su teoría a cierto 

misticismo occidental; rechaza en su momento al instinto de 

mu0rte y conc· I uy(' acep1 ~indo u11;¡ irrevocable perversión; así de 

tratar de fundamentarse en el materialismo histórico, logró 

aterrizar en un extrafio misticismo científico: 

Lo que para Reich fue la teoría del carácter en un inicio, poco 

a poco fue complementandose al darle un correlato científico a 

partir de la fisiología. Reich centró sus esfuerzos al estudiar 

la libido como energía biológica palpable y encontró que la CQ 

raza caracterológica estaba contenida en el sistema muscular, -

así, el trabajo terapéutico se volvió bioenn~gético. Poco a Po­

co Reich comprendió qu•' la cuestión qu" éJ ,;•_ ''ª tratando nada 

tenía que ver con el trabajo del análisis de diván, así, comen­

zó a traba ja r en una espc!c i" de terapéutica de yoga en donde --
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rehabilitaba al paciente mediante respiraciones profundas, re­

lajación y un masaje muscular, para desalojar las zonas sobre­

cargadas de energía. Realizó experimentos de laboratorio para 

medir la energía liberada en laexcitación sexual, obteniendo -

resultados positivos, pues llegó a descubrir que efectivamente 

las zonas erógenas liberaban una gran cantidad de energía en -

el acto sexual, a la cual llamó "energía orgón" [ •.. ]. "En veE 

dad la energía org6n era turbadoramente concreta. Era de color 

azul y se podía observar en fenómenos naturales tales como el 

resplandor azulado de los crepósculos sanguíneos "rojos" y en 

la coloración azul de las ranas sexualmente exitadas". "Y 16 -

que quizás sea más importante de todo, la energía orgón se po­

dría utilizar para curar toda clase de enfermedades psíquicas 

y ficias, desde la historia hasta el cáncer" (pag. 60). Pero -

la energía del argón no solo se encontraba en los animales, si 

no aón más, en las plantas, la energía de la naturaleza y 

en todo el cosmos; la energía de orgón era parte vital de la -

vida y en el desarrollo del universo: la naturaleza y los fenó 

menos que desencadena, tales como los sismos, los huracanes y 

todo móvil de la reorganización del mundo. "El rasgo más nota­

ble de eBta historia metainlelectual de la civilización occi-­

dental era la simpatía por la religión que Reich acababa de -­

descubrir" . "Dios representaba una proyecciAn antropomórfica 

de la conciencia que el hombre tenía del ~ceano Cósmico del Or 

gón. El reino de los cielos era la vibración de la vida vivien 

te en Cristo tanto como en todos los hombres de la tierra, el 
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propio Cristo era el carácter genital arquetípico, en comunica­

ción directa con las fuerzas orgánicas cósmicas" (pag. 63). 

Reich no solo acepta el misticismo sino que vuelve a la moral -

sexual cristiana considerando las cuestiones sexuales sucias y 

enfermas. Incluso cambia el término de relaciones sexuales por 

el de "abrazo genital" y disena una extrana caja conocida como 

"acumulador de energía orgAnica que en la parte interior esta­

ba construida de metal y en la exterior de madera: el paciente 

se sentaba dentro de la caja y absorbía radiación orgánica con 

centrada" (pag. 66). 

Dentro de los conceptos que desarrolla es la creencias de que -

el malestar del hombre se debe a su conciencia. sus conclusio­

nes son tan parecidas a las de Freud en el "Malestar en la Cul 

tura" que parece increíble que haya sido un disidente. Para -­

Reich el hombre ha absorbido la energía orgánica cósmica dandQ 

le conciencia de sí. Finalmente argumenta sobre el instinto de 

vida y de muerte como dos fuerzas en constante lucha con un co 

rrelato energético, la energía de orgón tiend~ hacia la crnn-­

ción del mundo y entra en constante lucha con la energía opue~ 

ta, la energía nuclear; así, para Reich, la creación del mundo 

surgió en una lucha entablada por ambas energibs. 

1.1 Algunas Consideraciones Importantes. 

En un inicio, con los planteamientos reichenianos parece exis-
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tir la iniciativa de complementar y ampliar la teoría de Freud, 

pero cuando Reich reniega de algunos conceptos esenciales en la 

teoría de Freud, también se formula la necesidad de recurrir a 

otras teorías diferentes a las de Freud, tal es el caso de las 

explicaciones bioenergéticas. Una terapia biologisista se olvi­

da de ciertas consideraciones del individuo como ser social y -

cultural, así como de sus posibilidades de transformaci6n. La -

neur6sis no se centra en el aspecto biol6gico únicamente, si -­

bien en el individuo prevalecen una serie de pulsiones de tipo 

biológico, esta no tiene cabida únicamente como energía. Así, -

es importante considerar al individuo en unidad con su socie-­

dad. Desde una concepci6n positivista de la ciencia sería fac­

tible la medici6n de la energía con fines de control terapéuti 

co, pero para el psicoanálisis la libido es algo más que ener­

gía mesurable: la libido tiene cualidades especiales que deter 

minan la vida afectiva y desde un inicio entra en una serie de 

contradicciones con la influencia de la sociedad. Así, la líbi 

do no es únicamente energía, es la energía susceptible de pro­

vocar el desarrollo psíquico, influye tanto en la forma de pe~ 

sar del individuo como en sus sentimientos inconcientes. 

Por otro lado, la negación del Lnstinto de muerte trae consigo 

la negaci6n misma de la dinárn1ca en ~l desarrollo afectivo y 

de la personalidad. Es ciertu, la terapia fre~diana toma crnno 

una apreciación natural del hombre las tendencias destructivas 

del mismo, en donde el destino de la humanidad es irreversible; 
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pero es valida esta afirmación freudiana, el curso de la humani 

dad simpatiza más que nada con la destrucción, ese ha sido el -

precio que ha tenido que pagar el nivel de cultura y tecnología 

actual. Lo más curioso de todo es que la guerra también ha teni 

do su desarrollo histórico y está ligada no a la subsistencia -

de la especi~ sino al autoritarismo instaurado para preservar 

la riqueza en manos de unos cuantos, así se reafirma la necesi­

dad de entender los instintos no como instintos puros, sino pl~ 

namente socializados. Hay períodos históricos donde prevalece -

una tendencia hacia la muerte, un contagio por la guerra, la -

depresión y el suicidio; por ello el "instinto de muerte" y el 

"instinto de vida" se involucran con la influencia social, y -

es un elemento más para la dialéctica histórica. 

Respecto a la concepción reicheniana, es determinista cuando -

considera al instinto de muerte como elemento ~nico en la per­

sonalidad del hombre: Su teoría es biologisista en cuanto cree 

que las enfermedades neuróticas son debidas a la acumulación -

de cargas de energía almacenadas en el sistema neuromuscular, 

sin darle mucha importancia a otros aspectos; es instintivista 

por hablar del "instinto de vida de manera determinante" y bi2 

logisista porque cree que ciertas tendencias psicológicas se -

solucionan unicamente a partir de las ieacciones orgánicas: -­

las problemáticas sociales no se van a resolvr·1· a~eyurando el 

orgasmo a toda la población, la proporción psicológica del pro 

blema radica en el autoritarismo y el autoritarismo no se limi 
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tll .1 ln soxualic1nd, el" el rr·su l1.11lo do unl\ confluencJn dP plo­

men! os preservados en la sor:ied11,J. 

La enajenaci6n se hace más evidente que en ninguna otra época, 

las sociedades industriales avanzadas han caído en un círculo 

vicioso de autoritarismo (represi6n sobrante) y los paises su~ 

desarrollados son la parte más aplastada de este drama políti­

co. Otra parte del problema está dada por la instauración de -

un modo de producción enajenante y con ello la enajenación del 

trahajo. Sin embargo, el modo de producción capitalista-monopQ 

lista no va a transformarse ~nicamente a partir de la lucha a~ 

mac1a, es necesaria una transformación psicológica en los indi­

vi lluos. 

1.2 La Enfermedad Social. 

No podemos negar del todo que en las neurosis de angustia o en 

el masoquismo excesivo entre en juego cierta acumulación de 

energía en diversas partes del cuerpo. Pero la solución del 

pruhlema no radica en la descarga o en el rompimiento de la 

llamada coraza muscular o caracterol6gica1 este puede ser un -

recurso para apoy~r al pacienle en las primeras visLtas tera-­

p1~ut.icas, pe>rO t!~ nc•Cf?Bdrio par1.1 cmn¡_. ¡.,1 d[ la terapi.a c:nfrcn-­

tar al paciente con su problema y asi r111tr•ne- c.i.ert.1s modifica 

ciunes psíquicas que le permitan una vida mis plena. Reich 11~ 

ga a la conclusión de que no existe una división plena entre -
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"psiconeurosia" y "neurosis actual", es de valiosa importan­

cia esta aportación. Es decir, la incerción del psicólogo en 

el trabajo terapAutico se ctá en diferentes niveles, no siem-­

pr~ es necesaria una terapia profunda. Ello no quiere decir -

que aquel individuo que no necesita una terapia profunda car~ 

ce totalmente de conflictos psicológicos, sino que sus conflic 

tos tienen un nivel más superficial de resolución. Además, el 

conflicto no se dá en el individuo en aislado, sino en la uni 

dad del individuo con la sociedad. En el caso de la psiconeu­

roHi s la terapia profunda va a liberar al individuo de aque-­

llos traumas que lo tienen en un estado neurótico, pero ello 

no quiere decir que el terapeuta rompa totalmente con su ena­

jenación en la sociedad. 

Nos enfrentamos al problema de: ¿quién es el enfermo, el indi 

viduo o la sociedad?. Y nuevamente encontrarnos que es impor-­

tante comprender la unidad entre ambos. 

La terapia reicheniana suscita una pol¿mica que en mismo re-­

sue l ve: ¿la neurosis actual o la psiconeurosis?. En su análi­

sis de casos Reich menciona algunos pacientes que al trabajar 

con BU coraza caracterol6gica ev,;can <'n sns 1·ecuerclos aque- -

llns situ.;cionf'A que pruvocaron el a•.·o.1il71.'ln11·•nto de ll'l libido: 

est.os pacientes pertenecen a 1ir•a et.a¡>u ,¡,, ln c<\rrer.t de RPich 

en que todavía utilizaba el psicoanálisis como recurso tera- -

péutico, ~s decir, RPich había dado elementos a BUS pacientes 
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para que hicieran una reconstrucción hiat6rica de au personal.!_ 

dad; po1tariormente loa habla entrentado a aus ~•nsucionos do 

angustia, la.1 cuale1 estaban asociadas con experiencias pasa­

das. En estos casos el tratamiento de Reich pudo originar ben~ 

ficios psíquicos para el paciente, eeto es, cierto nivel de -­

profundidad terapéutica, devido no solo al trabajo de análisis, 

sino ademie a que la problemática no requería demasiada profun 

didad, por tanto la resistencia terapéutica también fue más -­

flexible. Al parecer en otros casos el resultado ern meramente 

catártico y requería de cierta habituación. Por ejemplo, la º!. 

gasmoterapia requeria de la necesidad de habituar al paciente 

a una práctica sexual satisfactoria. 

Pinalmente, ea nece1ario rescatar las reflexiones qlle hace 

Reich sobre el tratamiento no solo de lo psíquico, sino en con 

junto con lo somát i.oo. En las posteriores piginas S•! retoman -

di.veraos aspectos te6r icos de di versos autores, que pueden ay_!:! 

dar a complementa.r lo expuesto para la creación de 11na visión 

de la estétioa que de cuenta de la sensibilidad. 

Siguiendo con las cuestiones estéticas, en capitulen siguien-­

tes se hace un semblante de autores psicoan6Jistas que de una u 

otra manera tocan el as~ecto estético ¡ artístico. Se maneja -

el seguimiento de hipótesis sobre la C' ~ativ~dad, para así ir 

integrando los conceptos a partir de una base lógica que ayude 

a explicar el tema en cuestión. Estos temaa son de gran impar-



219.-

tancia para el trabajo, y nos permiten volver a retomar, en -

la parte final, a Reich pard una explicación de la sensibili­

dad. 



2. PERSPECTIVA PSICOANALITICA DEL ARTE 

(PLANTEAMIENTO HIPOTETICO). 

El trabajo de Frcud no nos d~ todos los elementos para consi-

derar una teoría estética freudiana. En primer lugar, el análi 

sis realizado por Freud no es un anAlisis filosófico del arte 

pues no se pregunta sobre el quehacer del artista en su socie­

da<l, ni tampoco realiza una valoración del desarrollo artísti-

co como hecho cultural vinculado con la historia. Como afirma 

T. del Conde al exponer aspectos de la personalidad de Freud, 

dice que el análisis del arte en la literatura freudiana tie-

ne la finalidad de justificar aspectos de su teoría, Freud po-

seía una alta cultura: conocia sobre cultura griega, en sus vi 

sitas a rtalia ooserv6 de manera detallada a pintor.es, arqui--

tectos y escultores renacentistas, varios de sus amigos eran -

escritores (pegs. 71-122). La actitud de Freud hacia los artis 

tas era ambivalente: "Pero de ese sentimiento de respecto ha-

cia la "magia" o el "Pnigma" que rodea los talentos artísticos, 

también se desprendí a [ ... J un e i erto des¡' recio " (1 bidem, pag. 

97). En este J?árrafo la autora hace alusión~ la admiración --

que Freud sentía por los ar.tístas, en cierto modo hereda los -

conceptos renacentistas del artista como un ser super dotado o 

un genio; en las primeras líneas da "Un recuerdo infantil de -
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Leonardo de Vinci" Freud pi ··viene al lector de la siguiente mu 

nArn: 

"Cuando la 1nv1H11 1yilci{>n p9ic.iterapéul lc,J, 

que en general se contenta con un material. 

humano de nivel vulgar, pasa a recaer so-­

bre una de las grandes figuras de la huma­

nidad, no persigue, cicrtament~, que con ·· 

tanta frecuencia le son atribuidos a los -

profarnrn. No tiende a 'oscurecer lo radiar:_ 

te u de1·ribar lo elevaclo', ni cncur-ntra Bi!_ 

tisfacción alguna en aminorar la distancia 

entre la perfección del grande hombre y la 

insuficiencia de su objeto humano acostum­

brado. Por el contrario abriga un extraor­

di.nari.o tntf"rós por todo aquello que tales 

modelos pueden descubrirle, y opina que n~ 

die es tan grande que pueda avergonzarse -

de hal Larse sometido a aquellas leyes que 

rigen con idéntico rigor tanto la activi-­

dad normal conw la patológica" (Psi.coanáll 

sis del Arte. pag. 27). 

l·'n•ud admi rnl>a ld obra de Rembtanclt y d•. Goy;1. : ncluso, utill:_ 

Zil corno 1ecurso la observación de pinturas para ejemplificar 

sus teorías, esto es claro en el capítulo VI del ensayo sobre 
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"El Suei'\o (aunqu e Freud no menciona qu e se refiere ¿¡ la obra 

df~ Hitfael): "81 Suet'\o de Sil~isfacción al nexo que existe en-­

tt c todos los fraqmentos de los pensamientos oníricos ... Re-­

fl ea una conexión lógica como simultaneidad, en esa obra a se 

"" ' janz<1 <11• I pintor· , que rn un cu;ulro sobre l.:i escuela de /\te­

nas o sobre El Parnaso, re6nc a Lodos los filósofos o a todos 

los poetas que, aunque nunca estuvieron juntos en ese pórtico 

o en la cumbre de ese monte, configuran una comunidad para la 

consideración reflexiva" (Ibidem, pag. 75). 

Pero por otro lado, la sensación que experimenta Freud en oc~ 

sioncs os la de un "raro goce". Quizá esto s 0 deba a ese sen­

timiento opuesto a la admiración artística, pues para Freud -

el artista no es precisamente un individuo equilibrado psiqui 

camente: "El artista es tambi~n un introvertido y no está le­

jos de la neurosis" (pag. 92). Así el artista busca, ya sea -

en la renlidad o en su fantasía, desca rg ar diversos impulsos 

ps tquicos como !H~r lan: sus df's<'os de poder y dominio, la pos~ 

sión de diversas mujeres, sus tcndenci<1s narcistas, etc. En -

otras palabras, las finalidades del artista en cuanto a tenden 

cias psíquicas son sublimar su libido y llegar a la catarsis 

libidinal; en donde l a asociaci6n del n r tista como individuo 

no lejos de ser neurótico l e ~~ una ~onnotación de antisoc1aJ. 

Si nosotros retomamos e l anális1s de Marcus, encontraremos en 

este sentido opiniones muy opuestas. 
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Para finalizar, concluye e~Lc apartado refiricndonos al vincu­

lo freudiano con Pl art<'! C<>lll<J una visión meramente gustentado­

ra de aspectos psicológico,; pero sin pretender un análisis gl2 

bal de la Eat~ticn. Las reilexionos de Preud son validas para 

algunas obras de arte, algunos artistas y algunos aspectos del 

art.e; pero sobre todo son valiosas como sustentadoras de la -­

teoría del psicoanálisis; entre otras cosas, Freud no se tomó 

la tarea de analizar verdaderamente los procesos artísticos, -

los diversos lenguajes y formas de expresión que ha creado el 

hombre para representar aquello que no puede expresar con el -

lenguaje cotidiano. Pero ha dado la pauta para sost~ner que nn 

el trabajo del artista nxistP una manifestaci~n inc0nscien r e y 

sobre la labor introspectiva del arte (tanto social como indi­

vidual). La sensibilidad hacia uL arte de Freud es incuestiona 

ble, T. del Conde asocia sus conceptos artísticos con una vi-­

sión postrománti. ca (paq. 98) y le llama la at e nción el hecho -

de que FrP.ud se halla resistido~ apreciar las corrientes artís 

ticas contempor~ncas a su época; para Freud al arte simbolizta, 

surrealista, expresionista, etc., se asemejaba al pensamiento -

del enfermo psicó t ico: "[ ... j tenemos otra prueba irrefutable -

del nexo que establecía entre r•l arte con demasiada carga in-­

trospectiva y la personalidad d1• los ¡>sicótico!l. (SP refiere -

al comentario (] 11e hizo al pt;il;uanáli lli s Oska r Pfistcr). [ ... ] 

'Debe usto •c.1 s<1b<'r l]Uf' <'n 111 vid .1 11•a 1 soy l:erri. blement e in t o le 

1·d11ln con los lun.lt:icn ,; ; n<tcla m!t~ veo lo noci.vo en r.llos y por 

lo que Sí' n•fi.cn• .1 estos 1 1\rtist:as' spy en principio, un o d0 
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los que usted llama filist,.,,,s y ¡>equef'ío-burgueses'" (pag. 83 

y 84), l·:s ineludible el nexo 0ntrl' crratividad artística y -

psicoanálisis. 

2.J Las Ideas de Freud y Marcuse. 

Marcuse retoma el planteamiento freudiano y defiende algunos 

puntos de vista ¡irincipales de esta teoría, esto no lo logra 

sin hacer una reformulación de los diversos conceptos, sobre 

todo porque Marcuse ubica a Prcud en un campo más amplio que 

01; la rPal.iclad liist6rico-soci,1l. ll1' L'sia mnn«ra, V<"'ílH)t; qur' lo 

filoqcnL~tico y unt:ogen1~ti.co dr.•l desarrollo d1.' Ja humanidad y 

drd inrli.vi.duo t i<~ncn s11 razón d1• :;c-'r en cuanto a los cli fercn­

tcs modelos de organización social por lo qu« ha pasado la h~ 

rnanldad hast.a 11,.•yar n los modos dr' vida actu;.1les que existen 

«n La sociedad moderna. El p:;1cu.inálisis inr11c;rso en este ámb1 

t.o de c:ond.i cion1,s social es, t.1mbién t.i t·1ide a reformularse pa­

ra abarcar una mi.Ís amplia concepción Lilos6fica y una "praxis" 

m;Í~; fruct.Ifera para la civ í. l í znción actual. La reformulación -

mar xi sla que hace Mar cuse, ti <'n" su primer acierto a 1 µreocu­

p;i i~;,, pnr «l r•nrvPn.i.r r]P los c¡rupoH m;11·yinados; .la n~furmula-­

c:ión marcusiana Luvo además c•J ,1c.Lerl.T df' vi1w11lar el freud.is 

rno con PI 1•xist.c~nciali:>rno. 

/\unque Fr 1)U<l S(' lH'q6 a r<!conocC'rH<' an 1.as i<l(!as de N.i.<>tzsche, 

los razonami.entos de omllos no son antagónicos. Nie1 zschc es -
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uno de los antecedentes mis cercanos a la obra de Freud, junto 

con Carl Guetav Carue, Eduul"d von Hartmann y Sahopenhauer (T. 

del Conde, paq, 42-44): "Preud y Nietzsche recibieron a su vez 

la influencia podero1!1ima de Schopenhauer y esta influencia -

es abiertamente admitida por Freud en varios momentos de su vi 

da" ",,,la proximidad de Freud con Nietzsche se extiende a to­

do el circulo freudiano, los discidentes incluidos. Paul-Lau-­

rent Aasoun la estudia exhaustivamente explicando no solo las 

homologías nietzcheo-freudianas sino también las tajantes dife 

rencias que existen entre los proyectos de ambos pensadores .. . 

no derivan uno de otro sino que hacen de una matriz común ... " 

" ... ambos son genealogistas. Es más probable que Freud sinti~ 

ra angustia y pavor a proponerse enfrentar a Nietzsche, pues 

tal cosa le hubiera supuesto descubrirse en él" (Ibidem, pag. 

43.44). 

Un ejemplo de esto lo encontramos en la obra "La Genealogía de 

la Moral", en donde Nietzsche rastrea los orígenes de "nuestros 

conceptos morales" (J. Ferrnter, pag. 1334). Marcuse también -

retoma el an,lisis genealógico de obras como "Totem y Tabú", -

"El Malestar en la Cultura", "Eros y Civilización", etc.; pero 

él se centra en la noción nietzcheniana proclamando el paso de 

un hombre nuevo, más dotado de inteli90ncia ~ara pregervar la 

civilización. Con Marcuse el hombre puede adentrarse en su p~ 

sado proyectandolo al futuro. 
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A continuación planteo conceptos del psicoanálisis que aportan 

información. Cuestiones estéticas en su relación con la creati 

vidad. 

2.2 Bl Narcisismo. 

De acuerdo oon la teoría freudiana •l narcisismo tiene su orí­

qen en una etapa anterior a la caracterizada por la formación 

del super~ego en este caso podemos hablar de un narcisismo co~ 

pletamente normal que act~a favorablemente en la conservación 

del ego. A esta acción narcisista se le dá el hombre de narci­

sismo primario, pero como dice Freud1 "El término narcisismo -

procede de la descripción clínica y fue utilizado en 1899 por 

Paul Nlcke para designar aquellos casos en los que al indivi­

duo toma como objeto sexual su propio cuerpo y lo contempla -­

con agrado, lo acaricia y lo besa, hasta llegar a una completa 

satisfacción" (Obras completas, pag, 2017). Lo citado se diri­

ge a los casos de perversión sexual: Al narcisismo situado en 

la edad infantil, cuyo fin es reafirmar el ego del nino dife­

renciandolo de la realidad exterior, Freud le da el nombre de 

narcisismo primario, En tanto el narcisismo secundario es aqu~ 

lla reaparición patolóqioa de las tendencias narcisistas en el 

sujeto. F'reud encuentra dichas tendencias n,lrcisistas en los -

sujetos enfermos de ezquisofrenia: "Entos e,\fermos a los que -

yo he propuesto calificar de parafr4nicos, muestran dos carac­

terísticaé principalea: el delirio de grandeza y la falta de -
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todo interés por el mundo exterior (personas y cosas)" (lbidem, 

loe. cit). freud le denomina a este estado introversi6n de la -

libido, introduce éste término porque la tendencia contraria s~ 

ría la exteorización de la libido, así, podemos hablar de una -

"libido del ego" y una "libido objetal". El máximo desarrollo -

de esta última es lograda en el amor: así, por ejemplo, ciertas 

tendencias homosexuales son guiadas más que nada por el amor a 

si miamo, es decir, la búsqueda de un objeto sexual semejante. 

De este modo, las psiconeurosis se pueden clasificar en dos 

grandes grupos: las que se dan a partir de fuertes tendencias 

narciaistas (como la parafrenia) y las que aparecen con una -­

fuerte carga de libido objetal (como la histeria y la neurosis 

obsesiva). Una característica que comparten ambos tipos de nar 

cisismo es la megalomanía: "La vida anímica infantil y primiti 

va muestra, en efecto, ciertos rasgos que si se presentaran -­

aislados habrían de ser atribuidos a la megalomanía: una hipef 

estimación del poder de sus deseos y sus actos mentales, la -­

'omnipotencia de las ideas', una fe en la fuerza mágica de las 

palabras y una tendencia contra el mundo exterior, la 'magia' 

que se nos muestra como una aplicación consecuente de tales -

premisas megalómanas" (Ibidem, pag. 2020). La libido objetal 

parece alcanzar su máximo des.'lrrollo en el amor, el cual se -­

presenta como una disolución de la p10pi;" r,;,_1nalidad en fa­

vor de la carga del objeto, y tiene su ant.it_, sis en 1'1 fanta­

sía paranóica (o autopercepción) del fin del mundo. 
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Pero ¿por qué hablar de libido del ego y libido narcisista?.­

FrPud justifica esta difcronciacl6n en la teoría de los inA­

tintos: El autoerotismo y el ego son distintos, mientras que 

el ego tiene que desarrollarse, el autoerotismo existe ya co­

mo instintos primordiales; así, podemos hablar de dos clases 

de instintos, los que se generan a partir de la necesidad de 

placer y los que se relacionan con la formaci6n del ego; las 

categorías fundamentales del primer instinto serían: el amor 

y el hambre. Como es sabido, la primer fuente de placer está 

relacionada con el de amor, y junto esta la primera fuente de 

placer autoer6tico, se asocia con la bocai digamos que este -

es el punto de partida del placer hasta llegar a establecer -

un objeto sexual ajeno al propio cuerpo. 

Con el descubrimiento de la neurosis de transf crencia Freud -

tiene que reajustar la teoría. Al abarcar la neurosis de trans 

ferencia su teoría de la líbido no presenta ningdn problema, -

pues esta se explica a partir de "tendencias instintivas libi­

dinosas". Sin embargo, la demencia precoz y la paranoia hacen 

factible trabajar con una psicología del ego. 

Freud observa dos ejemplos claros en 1ue, de forma no patol6-

gica, el individuo manifiesta sus tena1incias narcisistas: el 

dolor y el sueno. En el casa del dolor de rnu~las, el indivi-­

duo p~erde todo interés en el mundo externo y se centra en la 

sensaci6ni podemos agregar que el dolor es una senal de alarma 
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•'n la cud 1 l'l Y•> .1cl1'1,1 para ¡>1·,·:;<•rvar· ,, l. orq,·inismo. 1·:11 el S•'­

gundo <·jemplo, L•l suef\o, el individuo pi<~rtle> todo int.eH~s por 

rl mundo externo y se entrega él su propio eguismo. Un ejempl o 

mas lo constit~ye la erogeneidad del cuerpo humano, en dond e , 

multiplPs sensaciones actóan con el fin de proporcionar placer 

sexual y •!I individuo vivencia las sensaciones de su propi o - ­

cuerpo. /\sí, podemos hablar de un narcisismo completamente no.!: 

mal y que actóa como regulador de las funciones naturales del 

organismo. 

Las neurosis act.uales constituyen ejemplos claros de narcisis 

mu: la hipocondri,1, la nl'Urastt•nia y lél neurosi::i clP angustié\. 

En •·stos casos e l estancami•'nt u dc2 la l [bido en el ego se ex­

perimenta como •Jnñ sensación dr_• cli splil ce r. En el narcisismo -

patológico, el vertimiento de la libido hacia el yo crea una 

ruptura con el mundo ob:ict<1l, ¡H·r·o el lo no r¡uiere dec.i.r en 

la !> fantas .ías del individuo no exista e l rec uerdo de lazos 

aLcctivos, así, la diferencia radica en la perdida de contac­

to con ld realidad exterior. Es indudable, en el caso de la -

p;1toloqí<1 narcisista, que ci<"rtos mec.i11ismo s defensivos c:;~;ta­

lilt·c.idos rigidamcnte han ocusionado una i.nt roversic'm l'n el. in 

dividuo; Pn ~l narc.i.sJsmo no piltológjco <lllil ,;i tuar·iún r·ea.l 

viP rte la libido hacia el cc¡u. 

"TI nu·est:ro aparilto psiquico lo hemos r·1.•conocido como una i.ns­

t ancia a la que está e ncomendado el vcncimient0 de aquellas -
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excitaciones que habrían de engendrar 1lisplacer o actuar de un 

modo patógeno.La excitaci611 psíquica desarrolla extraordina-­

rios rendimientos en cuantu a la derivación interna de excita 

cioncs no suceptibles de una inmediata descarga o cuya desear 

ga exterior inmediata no resulta deseable. Más, para esta el~ 

boración interna es indiferente, en un principio, actuar so-­

brc objetos reales o imaginarios. La diferencia surge después, 

cuando la orientación de la líbido hacia los objetos irreales 

(introverci6n) llega a provocar un estancamiento de la líbido. 

J.a megalomanía ['Prmite en las parafrenias unn análoga elavor~ 

ción intrrna de la libido rctraida al [ego] y quizas sólo 

cuando esta elavoración fracasa en cuanto se hace patógena el 

,, stancilmi en to rl<' la 11 b ido en e 1 1 ego] provoca e 1 proceso ele 

curación que se nos impone como enfermedad (Ibidem, pag. 2024). 

C¿¡be agregar lo siguiente, Pn el narcisismo primario, como ya 

se especificó anteriormente, aparecen tendencias instintivas 

tanto lihidinales como del ego, ambas tendencias no son del -

todo antagónicas, se relacionan en un punto clave, que es: la 

satisfacción placentera (autoerritismo) y la autoconservación 

(suilrevivencia). En otras palabr·as, 0n esta etapa el ego actúa 

a tavor del inBt i nto df' plac0r. LFI apar.i e iÓ" •iel narci si~1mo es 

•1 f1Jrma su p0r~~o-

nalidau y se defü~nde ct,nl r·," L'..1!; i;ituac1u1w~; •·.;~. · rn"i; a l<1s -

q11r' no ~:1tá aoosrumbr•1do. /\sí, <~l naroisiamo es un refugio de 

autuafirmación individual que permite al individuo prepararse 
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para la realidad oxterior. Sin lugar a dudae el mundo objetal 

provoca placer al nino pero este placer está dado en la medida 

que estos objetos son parte del sí mismo del sujeto. El seno -

materno, por ejemplo, está integrado al placer sensual de la -

boca y del est6mago del nino; los objetos significan seguridad, 

y la ternura que le proporcione el adulto al nif'l.o es traducida 

a un amor a si mismo. 

2.3 Creatividad y Narcisismo (Hipótesis Inicial). 

La primera manifestaci6n de la creatividad aparece en la prime­

ra infancia con el ejercicio del juego y la imaginaci6n. 

La creatividad se origina despu~s de haberse instaurado la li­

bido narcisista y antes que se presente la libido objetal, es­

to ''s, cuaw.lo el nif'l.o ya ha adquirido conciencia de si, y ade­

más, tiene necesidad de enfrentarse a la realidad circundante: 

Para que se inicie un despliego creativo en el individuo, es -

necesario que éste comience a tener interés en el mundo exte-­

rior; en el acto creativo el sujeto se apropia de los objetos, 

el objeto se vuelve parte de la inteligencia y los sentimien-­

tos afectivos del nino, es decir, se vuelve una extención de -

eu mundo interno; o si ae quiere ver en sentido inverso, para 

crvar se necesita cierta apropiación narcisislQ rlel mundo ex-­

t0.1.n0 
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Para que la creatividad se manifieste eR tambi6n necesario que 

el nifto ya haga uso de símbolos con contenido afectivo. Es pr~ 

cisamente con el "trauma de nacimiento" que surgen una serie -

de manifestaciones simbólicas durante lus suenos (el juego, 

la~; fobias, etc.; como veremos más adelante al revisar a O. 

Rank), con ésta conflictiva aparece la fantasía, en algunos ca 

sos de manera sublimada como en el juego. Esto coincide con la 

idea marcusiana sobre la existencia de una sublimaci6n no patQ 

16gica. 

Cuando aparece el narcisismo primario el nino retorna elementos 

del mundo externo pero los acopla a sus necesidades interiores, 

la imitación, por ejemplo, surge de manera narcisista afirmando 

la estabilidad del ego. El móvil del desarrollo de la creativi­

dad ha de ser centralmente afectivo, pero es necesario que esa 

afec t ividad sea reelavorada por la inteligencia del sujeto. 

Así, el conocimiento del niftu surge de manera natural por las 

exiyencias del ego, incipientementc éste ego se encuentra muy 

asociado al id; la creatividad es una forma de hacer perdurar 

esta asociación entre el ego y el id en etapas posteriores de 

la vida del sujeto; a~n en I~ edad adulta est~ forma de subli­

mación no patológica puede subsistir, en el artista por cje1n-­

plo. L,a supeditaci6n del intc~rés ce cc1111~cimJ .. ,L J respecto al -

placer surgida antes del período de lactancia es subrayada por 

Freud: "H~cia la misma época en que la vida sexual del nino -
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alcanza su primer florecimiento, esto es, del tercero al quinto 

ano, aparecen en 61 los primeros lndicloa de esta actividad, d~ 

nominada instinto de saber (Wissenstrieb) o instinto de investi 

gaci6n. El instinto de saber no puede contarse entre los compo­

nentes instintivos elementales n colocarse exclusivamente bajo 

el dominio de la sexualidad, por un lado, a una aprención subli 

mada, y por otro actúa con la energía del placer de la contem­

placi6n. Sus relaciones con la vida sexual son, sin embargo, e~ 

pecialmente importantes, pues el psicoanálisis nos ha enseñado 

que el instinto de saber infantil es atraido -y hasta quizas -

despertado- por problemas sexuales en edad sorprendentemente -

temprana y con insospechada Jntensidad" lpag. 1207). 

Para Freud, esta etápa de invesLigación surge a partir de que 

el nino se interesa por observar, es decir, en la etápa fálica. 

En dicha etápa el infante pretende conocer los órganos genitá­

les de otros, surgen tenrlencias exhibicionistas y vouyeristas -

y, en el plano afectivo repercute mucho el complejo de edipo -­

(o de electra). Particularmente de la represión a que es someti 

do el individuo, surge la sublimación como reorganizadora de la 

vida psíquica después de apnrecido el complejo de castraci6n. 

El origen de la creatividad t:iene sus prirnetoro i•,dicios antes 

de ésta etápa: 

f)u1·ante ln etápa oral es imposible ubicar el inicio de la crea-
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tividad, el recién nacic'h;¡ actúa plenamente amparado a sus im-­

pulsos instintivos biológicos; no existe estructura ni organi­

zación de Logos que le permita mediarse con la realidad. Duran 

te la etapa anal, ya hay incipientes manifestaciones de la coa 

formación del ego; las exigencias sobre la limpieza comienzan 

a hacer que el nino sitúe la diferencia entre él y la realidad 

externa. Los sentidos del olfato y el tacto estan más relacio­

nados con Eros, según Marcuse; y es precisamente en este morne~ 

to del desarrollo psíquico del nino que surge un interés por -

los olores asociados a la expulsión de las eses fecales, de la 

misma manera, con los primeros intentos de desplazamiento y la 

utilización de las manos, el nino se sitúa en un mundo táctil 

y cinestético. 

La creatividad no aparece de manera expontánea. Recordemos que 

el nifto anal manifiesta una serie de tendencias sádicas, así -

un antecedente de la creatividad es la destructividad. Poco a 

poco las exigencias del mundo son revertidas por parte del ni­

no de manera sádica. Así, el nino tiene que buscar actividades 

de juego que le permitan desplegar aquellas tendencias de taná 

tos. Este periodo lo podernos calificar, en cierta medida, de -

angustiantc para el nino, pués a partjr de las represiones por 

parto de los padres, contra el sadismo y la limpieza, gran pa~ 

te de las pulsiones del tánatos se vuelcan centra el ego: la -

ónica forma que tiene el nino de dispersar sus angustias es di 

rigiendo su sadismo al mundo externo de manera sublimada. 
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El nif'lo va saliendo poco a poco de ésta etapa destructiva, pero 

no sin contradicciones: conforme la estructura de Lagos es más 

ampl 1a el nif'lo va poder ir pasando de la destructividad a la -

creatividad, incluso podría afirmarse que llega un momento en -

que la destructividad del nifto s0 presenta como un intento fra­

casado poi· construir. Esto se delw a que ·~l ni !'lo todabía no ha 

manifestado suficientes habilidades manuales y cognitivas. 

En cuanto a la centralización de las sensaciones en el olfato y 

el tácto en ésta etapa, encontramos otras justificacjones de SH 

ma importancia: El tacto no es del todo nuevo en el nif'lo de es­

ta edad, pues ha empezado a desarrollar este sentido en su eta­

pa prenatal, y durante la etap;'I oral sr· ha especializado el tac 

to principalmente en la zona de la boca. Con el surgimiento de 

nuPvas hallilidad<?s corporales e 1 sentido del tacto SP general.!_ 

za t·rn11c• scnl'ido do conocirni.-•ntu, ¡irinc.1palmentP con la m•~jor -

adaptación de las manos a los objetos y el desplazamjento. Con 

mucha similitud al rlanteamiento de Marx y Engels en su escri­

to: "La 'rransf:ormación clel Mono •·n Hombre", el eje de! su desa­

rrollo está en la adopción de una postura erecta de su cuerpo 

y lil ut1lizaci6n de sus manos, esto le va a permitir al n1no -

desilrrullar el juego, el cual es la génesiq del trabajo adulto 

( cn•at i vo), lrans Formando la mat:•'r i a y · ·b jet i «ndo sur; sent i.-­

mientos. 

El tActo tiene mucha relación con la manipulación de los ohje-
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tos. En los animales inferiores el sentido del olfato es ótil 

como herramienta de orientación hacia el alimento, reconoci-­

miento territorial, etc., en el hombre éste sentido es susti­

tuido por el tácto, principalmente la mano: el cazador primi­

~ivo hacia uso de esta para destruir a su presa ayudandose me 

diante la utilización de armas que eran sustitutos de los 

dientes y garras de los animales salvajes: así la mano reempl~ 

zó cualidades de las cuales carecía el hombre en relación a -­

los animales. 

Esta diferenciación del uso de los sentidos entre el humano y 

el animal estA tambi~n asociada a las diferencias psíquicas -

que hay entre ambos. La conformación psíquica del animal está 

más relacionada con el instinto. En el hombre la satisfacción 

del instinto del placer no es directa, la aseveración hecha -

por Preud sobre la existencia do los instintos de placer e in.§_ 

tintos del yo es correcta: a partir de que mediante el narci­

sismo el ego comienza a diferenciarse del mundo externo, el -

instinto de placer que anteriormente dominaba el psíquismo del 

individuo se le suman los instintos del yo: en este período el 

aparato psíquico involucra la conjugación de Eros y Legos como 

unidades dialecticas, organizadoraH de ulteriores desarrollos. 

Para hacer más explicita esta hipótesis es necesario explicar 

el papel que ju<!gan los sentidos en el inicio dP lo. 'ida psíquj,_ 

ca del individuo. 
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2.4 El Desarrollo de los Sentidos 

Los sentidos se desarrollan en el individuo mediante la ejerci­

tación. En el vientre materno solamente dos sentidos pueden 

realmente ponerse en marcha: el tácto y el oído. El sentido de 

la vista en la etápa prenatal no tiene uso, el vientre materno 

está inmerso en la obscuridad, así, tampoco pueden ponerse en -

práctica los sentidos del olfato y el gusto, estos sentidos fun 

cionan después del nacimiento. Al poner en acción los sentidos 

con 101 estímulos perceptivos, éstos se desarrollan de manera -

conjunta a la potencialidad biológica del individuo, es decir, 

la maduración de loa sentidos se dá en un.idad con ol ambiente; 

pero sin embargo, la sensación placentera de éstas está determ! 

nada por la libido; así, la sensación se diferencia de la mera 

percepción. La sensación es sensualidad en si misma, es una en­

trega al placer que pueden producir las percepciones. 

De acuerdo a la zona erógena en ejercicio se agudizan los sen­

tidos: a) En la etápa oral el sentido del tácto ya existe, pe­

ro es el tácto bucal el que percibe mayor placer, junto al sen 

tido del gusto y las sensaciones dijestivas. b) En la etapa 

anal el mayor placer se percibe en el tácto anal, y a este se 

le agrega como sentido de placer el olf~to. el En la etapa (a­

lica se agudisa el placer del tAclo gur1 1 t 11 \ ea agrega como -

sentido de placer la vista. 
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Loe sentidos del gusto, el olfato y la vista se agregan más -­

que como mero1 sentidos de placer, como sentidos de conocimie~ 

to placentero. Así surge el gusto por conocer loa diversos sa­

bores, de la misma forma que el olfato experimenta los diver-­

sos olores y la vista dá cause al conocimiento por la observa­

ción; el desarrollo del nino esta muy ligado al conocimiento, 

siendo, finalmente, el sentido auditivo el que se presenta de 

manera constante desde la etapa prenatal contribuyendo, en uni 

dad con los demás sentidos, al desarrollo de los diversos eim­

bolos (1ociale1) en el individuo. Partiendo de esta lógica po­

demos afirmar que la unidad dialectica untre placer y conoci-­

miento se dá desde las etapas más tempranas de la vida, pero -

en el inicio de la vida el Logos es muy debil con relación a -

Eros. En cambio, a partir de la etapa anal hay una mayor coor­

dinación entre Eros y Logos, pues el individuo a desarrollado 

más herramientas de conocimiento: las manos y el desplazamien­

to de manera coordinada. 

En la filogénesis el sentido del olfato ha jugado un papel muy 

importante, pues la agudesa de este sentido fue decisiva para 

la sobrevivencia; en cuanto rnáH se acercaba el olfato al piso 

su funci6n se asociaba más nn solo al reconocimiento del mundo, 

sino al rastreo de lugnree pro" is tos ;,;on los i' ,,d; os de subsis­

tencia p~ra la especie, el reconociminnto du lo, ~limentos, y 

quizas una acci6n conjunta al ¡1lacer genital. Cuando la especie 

fue adoptando una posici6n erecta y cuando sus manos se fueron 
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rMlciendo hábiles para la subei.etencia, este sentido perdió im­

portancia. A partir de este momento el individuo tenia que 

crear con sus propias manos los medios de sobrevivencia, per­

dió su capacidad de adaptarse a la naturaleza, ahora tenia que 

adaptar la naturaleza a sus necesidades, de ello dependía la 

continuidad de la especie, Desde el punto de vista filogenéti­

co es concebible un "instinto de saber" pero este está asocia­

do al placer y la sobrevivencia: el saber tiene una función 

adaptativa1 pero no esta determinada ~ata adaptación por la n~ 

turaleza, sino a la transformación de la misma. 

Entre más cerca estaba el hombre del animal, la función de sus 

manos era una extención de la de sus dientes: destruir para -­

alimentarse. Paro cuando sus manris fueron haciendose creativas 

su conformación psíquica tambien di6 un gran salto, la natura­

leza ya no era implicita al hombre, su adaptación ya no era -­

pasiva, ni era una determinant~ de su placer; ahora el hombre 

tenía que hacerse consciente de sí mismo: el hombre primitivo -

tenia que ser forsozamente narcisista, se hacia transformador 

de la naturaleza y en cierto modo el mundo partía de él, el -­

narcisismo es una demanda implisita en el primitivo; la natura 

leza le puede traicionar si no sabe t1,1t:arla, t.iene que hacer­

la suya, vertir la .. 1 sí mismo para saber ned, ,, , ,, en ella; des­

de la visión del ho111bre primitivo BU d•. titud puede influir en 

la naturaleza: con la magia se puede recurrir a los dioses y -

con su fantasía crear objetos que lo satisfagan; , ldebo partir 
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de sí mismo para crear lo que le dé seguridad sobre los temores 

que lo aquejan, crear es introyectar la naturaleza al ego para 

después devolverla como un regalo de placer. 

El placer y el displacer son los regalos del artista al mundo. 

Y el del producto móvil creativo primitivo es la sobrevivencia 

y el temor a ser angustiado por la naturaleza: apropiarse de la 

piel de los animales para vestir, de los sonidos de la natural~ 

za para crear música, de la experiencia observada y pintarla. -

El hombre primitivo no solo ha creado chozas, vestimenta, uten­

silios, armas, etc., el hombre más que nunca necesita recurrir 

al placer de sus sentidos, el placer sensual. La gran angustia 

que le ha provocado el mundo al primitivo tiene que ser en mo­

mento• olvidada, y la forma de llegar a esto es mediante la fan 

tasia. 

Solo mediante el juego el primitivo ha podido revivir el pla­

cer de sus sentidos, jugar es reirse de sí mismo y de la natu­

raleza, jugar es hacer por hacer y vivir por vivir, no preocu­

parse por las angustias para seguir asimilando experiencias -­

sin truncarse. Juegos tales como: hacer sonidos, crear movimierr 

tos, imitar animales y caricaturizar tc1Ja ~ituaci6n angustiosai 

estos pudioron ser los inici.oi; il· lau ,. 11Ml :11ndúR, Gl1in?.t<1, -

prehisµ!nican, andaluza, etc., ~.·n <01. ir· rd. ··ai. lP i;:s .u.~qia v 

fantasía. El juego solo pued~ darse en el ser inteligente y -

sensible, pues el juego es un reflejo de los instintos del yo 
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y los del placer. El arte se va diferenciando del juego en la 

medida en que este primero ha creado un lenguaje basado sobre 

todo en el sentimiento. Así, para que surja el sentimiento ar 

tistico hay que conjugar la raz6n y el sensualismo; el ego de 

placer se manifiesta a partir del juego, pero el arte se dá -

como algo que puede •er la conjunci6n del instinto y la reali 

dad interpretada por el e90, y que tiene un significado en la 

historia del individuo y en la experiencia cultural. 

En el hombre primitivo las incipientes manifestaciones artís­

ticas tenían un significado mAgico. Es posible que el primíti 

vo antes de cazar a los animales los evocara en su f antasia -

mediante la pintura y la música, en este acto se manifestaron 

ya claros razgos de sensibilidad equipados con nociones simbQ 

licas. El arte primitivo es prueba de que su creador poseía -

nociones de tiempo y espacio y que además tenía una mágica fe 

en el futuro. 

En cierto sentido se puede hacer una analogía entre la filog~ 

nia y la ontogenia, y aunque el nifto no es igual, al primiti­

vo, se puede establecer una relación similar en cuanto a los -

elementos psíquicos involucrados en ambos desarrollo humano. 

Res pecto al desarrollo del nifto en la etapa de predominio del 

id, esto es, en los primeros meses de vida, es inconcebiblP- -

hablar de creatividad por varias razones: en primer lugar el 
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juego no existe todavía, la actividad del individuo está carac­

terizada por acciones reflejas, hay placer por placer, pero aún 

no se ha desarrollado la fantasia y la funoi6n de logos no se -

ha puesto en práctica, en otras palabras la adaptación del nifto 

aún es paciva¡ en segundo lugar, la madurez física del nino no 

es lo suficientemente apta para que su acci6n pueda repercutir 

sobre el mundo exterior, esto se logrará aproximadamente después 

Bel primer ano de vida, cuando el nino comience a adoptar una -

postura erecta desplazandose y utilise sus extremidades superiQ 

res para explorar el mundo. 

Para que se den los primeros indicios de creatividad todavía p~ 

sará aproximadamente un ano en ésta etapa experiencial en la -

cual Logos surgirá como entidad de contradicción dialectica con 

el id. Así, este punto de vista que planteó solo concibe como -

juego a aquella acción que está ligada con la creatividad, es -

contrario al punto de vista psicogenetista de J. P'get ("La FoE 

maci6n del Simbolo en el Nifto", 1961)., en el aspecto de que p~ 

ra él existe una forma de juego reflejo o de "ejercicios"¡ des­

de mi punto de vista, es inconcebible el juego por el mero eje~ 

cicio motor y por la mera imitaci6n¡ si el juego se manifiesta 

en el ejercicio motor entonces no existe una distinci6n clara 

del surgimiento del juego pués el nino comienza a desarrollar -

sus movim~entos en la etapa prenatal. El juego por acción refl~ 

ja es, desde el planteamiento que hago, simplemente acción re­

fleja placentera¡ así, el surgimiento del juego se dá cuando -
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se combinan placer y raz6n como entidades equiparativamente m~ 

nifiestas en el sujeto como para funjir como entidades de con­

tradicci6n dialectiva; el juego, desde este punto de vista, es 

el resultado de la antite•is que se ha venido dando entre las 

pulsiones del nino y el mundo externo, esta antitesis da lugar 

a la formación del e90, misma que está asociada al razonamien­

to. 

Este planteamiento coincide con la noción de juego de o. Rank, 

pues ~l considera que el juego tiene la función de reformular 

los traumas infantiles, dando lugar a que al nino transforme 

el deaplacer por placer. En conclusión, es mucho más que la -

función motora, es una manera de reconstruir la conformación 

paiquioa del individuo, se manifiesta como sublimación no pa­

tológica indispensable para la superación de las situaciones 

afectivas infantiles. La represión del adulto hacia el nino -

puede no culminar en una patología •1 esta es sublimada adecu! 

damente, es decir, si las exigencias· externas son lo suficie~ 

temente olgadas como para dar lugar a la evolución creativa -

del juego. Se presenta de manera útil para remplazar la angu~ 

tia, de la adaptación sociocultural del nifto, por placer. Pe­

ro si impera lo que Marcuee llama una "represión sobrante", -

eRto dará origen a un flaqueo de la acci6n lúdica del nino 

contribuyendo a la formación de una psiconeurósis; en este ac 

to, la creatividad que caracteriza el juego sería r eprimida, 

así, el futuro del ni~o estará matizado por un Lagos no crea­

tivo. 
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Este primer planteamiento hipotético quedo estructurado de la 

siguie~te manera: 

En una etapa en la que ya se dan los indicios claros de el ego, 

Eros y Tanatos son antitéticos al ego. Esto se dán con la tra~ 

sición de la etapa oral a la etapa anal, surgiendo nuevas exi­

gencia& dé la realidad; y el ego se presenta como mediador en­

tre la realidad y las demandas instintivas. 

En la etapa oral Eros y Tanatos cumplían u~a función adaptati­

va y no existia gran contradicción entre ambos: El "trauma de 

nacimiento" había sido el periodo m!a angustiante que se le h~ 

bía presentado al recién nacido devido a la perdida de la seg~ 

ridad ocacionada respecto a la dependencia en relación al úte­

ro; durante la lactancia Eros y Tanates se reconcilian a causa 

de la seguridad y el amor que le dá la madre al nino, en otras 

palabras, en el nino se reanuda la tendencia a Eros. En la 

etapa anal cambia mucho e1 panorama de la vida psíquica del ni 

no, con el ego se rompe la pasividad, Tanates interviene en el 

mundo exterior en forma de sadismo; ahora la intensidad del ni 

no se hace evidente: Por ejemplo, el nino en la etapa oral mor 

día únicamente para estimularse, pero con la aparición del ego 

el nifio va a morder premeditadamente, con cierta carga afecti­

va y con enfasis de inten1idad. El nifto en esta etapa se dará 

cuenta de que no puede actuar a capricho, y esto será un golpe 

contra su narcisismo. 



Con el pasar del ttempo y la respectiva madurez del nino, Eros 

y Tanatos surgieron como instintos básicos, ahora colaboran en 

la formación de los instintos del ego, así, Logos no solo será 

placer por el saber sino tambien placer por el hacer: en este 

caso el Jnetinto dn conocimiento es hacer y saber. En esta eta 

pa, entre el narcisi!r1mo y el ego hay una mutua relación: Cuan­

do los padres se han percatado de la conducta intencional del 

niílo, este ~ltimo experimenta una segunda situaci6n angustian­

te (la primera fue el "trauma de nacimiento"); así, el control 

por la limpieza y la represión de las conductas sádicas incre­

menta un desequilibrio entre los instintos básicos y entre los 

instintos y el ego en relación a la realidad. La única instan­

cia que puede mediarse con la realidad es el ego, y la única -

forma de equilibrio del conflicto es la fantasía y el juego. La 

creatividad surge de manera ambivalente, primero el nino mani­

fiesta tendencias destructivas y rebeldes, pero conforme va ad 

quiriendo conciencia de la realidad comienza a surgir, a la 

vez, tendencias creativas muy li0adas con la imitación y el 

juego; esta se va transformando más cada vez en baile, canto, 

dibujo, etc,, estos av,1nces Cr<.'aLivos van ten.if~ndo implicacio­

nes simbólicas. Las manifestaciones del nino poco a poco se se 

paran de la mera imitación en la medida en que Legos se esta­

biliza. 

E~; ele supon<'r qur·, en esta ('i .q1a BU m11yor adllpt·aci<'.rn 1 í u i.c:;1 1 ,, 

va permitiendo clesplazar en importancia al sentido del olfato 
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en la medida en que sus manos, sus pies y su cuerpo han adqui­

rido nuevas formas de coordinaci6n para explorar el mundo. 

Es importante tomar en cuenta que el proceso de culturizaci6n 

en el nino se comienza a dar desde que él se relaciona con la 

madre. En los primeros anos de v1da el nino aón no ha adquiri­

do los patrones culturales para adaptarse a la vida social, -­

sin embargo es potencialmente sociable y el trato social que -

le dá la madre es parte de la cultura en la cual comienza a in 

certarse. 

Ello quiere decir que •·l concepto social a manejar debe de ir 

más alla de la adaptación, Jo social no lo encontramos en el -

hecho de que el niño adquiera valores morales, por ejemplo, s! 

no en la adaptación total. Así, en cada cultura los niños cre­

ceran con razgos sociales diferentes determinados por el lugar 

y tiempo hist6r1co: De este manera, una forma de juego, de ma­

nifestaciones artísticas, etc., estara muy ligada a caracterí~ 

ticas propias de la cultura donde se forme el individuo. 

Est0 primer planteamiento nos permite retomar la teoría freu-­

dia11a para explicar la creatividad; haciendo uso de la visi6n 

marxista sobre la naturaleza humana la creatividad está asocia 

da a una necesidad de manifestar el potencial humano para relª 

clonarse satisfactoriamente en el mundo. En el siguiente capí­

tulo, se continua una linea hipotética con el fin de profundi­

zar en otros aspectos. 
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3. HIPOTl~SIS CENTRAL. 

Parte de los planteadu anteriormente se encuentra confirmado -

en las observaciones y formulaciones teóricas de algunos auto­

res. Tal es el caso de Otto Hank, quien al exponer el tema del 

"Trauma del Nacimiento 119851" dá más elementos a esta hipóte­

sis. 

3.1 Hipótesis Central (parte I). 

Dicho autor realizó una serie de observaciones que lo llevan a 

centrar el surgimiento de la neurosis en el hecho del trauma -

del nacimiento, cabe destacar la observación que él hace del -

Trabajo Terapéutico cuando afirma que la terapia que él aplica 

es una de las más cortas, oscilando entre los 8 y los 4 meses; 

no considero quP sus hip6tesis sean apresuradas, sino por lo -

contrario, es de suponer que toca a la neurosis desde uno de -

sus principales orígenes. 

Rank hace la siguiente observación: "En este exámen nos guiar~ 

mes por el principio freudiano que remite la sensación de an-­

gustia en general a la angustia fisiológica, (respiratoria) 

que acampana al nacimiento" (pag. 24). Así, mientras que w. 

Rcich asocia la angustia con la acumulación estásica de lo li­

bido, Rank la cont.extualiza en su origen primario, y aún más, 

hace evidente quP la terminaci6n del tratamiento psicoanaliti-
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co, se dá cu<1ndo el paciente~ rxp0rimenta la sr>nsaci6n dr: volVf'r 

a nacer, es decir, cuando finalmente resur lve su trauma de naci 

mic>nto. 

Así, el autor menciona que el niílo pasa por una serie de con-­

flictos que responden a una neurosis normal: e n los individuos 

adultos neuróticos podríamos afirmar qur " ... han permanec ido 

infantiles o que calificamos de infantil es " (lbidem, loc.Cit. 1 

De esta manera el nifto, a lo largo de su desarrollo experimen ­

ta un trauma primitivo e inconsciente que tiene que ver con el 

miedo a los animale s : El nino teme a los animal r: s grandes pur­

qu '-' expf'r·imenta un t.emor a ri'gi cs ar al SC'nO mat.r·rno, ilSÍ, ] os 

animalüs grandPs c omo 1001 c.1bal los y las vacas causan angust i.a 

en ól; teme ser ckvorado por ,.\\os, est.o es, quedar <~ncerrado 

en su obscuro .in t<'ri.or . Tambi.r'-11 cl temor a la obscuridad tiente 

el mismo orígen. EL niílo presenta temor a lo s animales peque-­

ftos ; insectos tales como las aranas, las hormigas y las cucara 

chas, tienen efectos f6bicos sobre el individuo. En estP caso 

su trrnor ns t á fundado e n la fácil intr oducción de estos an ima­

les a cualquier orificio, es decir, en el preservar un ser e n 

el interior dn su cuerpo. "Ellos simbolizan por consiguiente -

el ci<~seo de r(~torno al refuqi.o materno, y no solamente el de- ­

seo , sino su raalizaci6n. Pero mientras que la angustia experl 

mentada 0n presencia de a nimalf" s gran(l í's provi ene de que el S!:1. 

jeto teme encontrar-se /.l mismo e n la situación corrcspondú·nte 

a la vida intrau1·erin;:i despuf's dP ser absorvido por ellos, Jo c; 
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que podrían penetrar a su cuerpo y desaparecer, como desapare ­

cen a través de una avertura cualquiera, detras de un muro, b! 

jo la madera de l pi so, en el tronco d e un árbol, etc, El psico! 

nálisis a demostrado además, desde hace largo tiempo, que todos 

los animales pequenos como los insectos, etc. deben ser consi­

derados como una representación simbólica de ninos, de embrio­

nes, etc., y esto no solamente a causa de su pequeñes, sino tam 

bién en razón de su prolificidad (símbolo de la fecundidad)" -

(pag. 27 y 28). 

Es también importante señalar la r e lación que hay entre la vi­

da intrauterina y el pene: "Así es como e l animal grande repr! 

senta el símbolo materno, cargado de placer primera , de angus­

tia luego; más tarde, la angustia se desplaza sobre el padre y 

su sustituto (Totem), para convertirse en una fobia inhibito -­

ria; y finalmente, a continuación de la observación sexual de 

los animales y de las impresiones producidas por los animale s 

pequefios en particular, que simbolizan tan to el feto como el -

pene, la angustia reviste luego los carácteres de la libido ma 

terno". (pag. 29). 

r~n este pr oces o t r;¡ um~t ico nri t ural del. n iño , placer y despla-­

c~·r se combinan; así, Ja separación in r rauterina representa l él 

perdi da ele la se<Juridad que dah<i r?l vientre materno, sin emba!_ 

'.!" ,.J ni i\o vuel ve a r¡a11;n esta s c·guri.dad al recibir los cu ir:l a-
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dos de la madre que le proporcionan placer y bienestar. La rc­

laci6n entre trauma de nacimi0ntn y complejo de castración e s 

evidente, pues llega un momento en que al nino le angustia la 

pérdida de la madre; ahora, la angustia del n iño y e l despla­

cer se centra en la situación [álica. 

En este aspecto hay diferencias notables entre el niño y la ni 

na, el cambio de objeto en la nifia tiene un rodeo más largo: -

El complejo de edipo se presenta hacia los tres anos, y consis 

te en un primer cambio de un primer objeto de amor (la madr e) 

a un segundo objeto de amor (el padre). Más complicado resulta 

este proceso en la nifta ya que tiene que cumplir un paso más; 

"la transferencia de su primer obj~to, la madre, al sexo opue~ 

to, el padre. Esta transición tiene lugar un poco más tard 0 , 

entre los t res y los seis años rle e dad; debe suponerse, sin e!!!_ 

bargo, que este pas o no está condicionado únicamente por los -

hechos de la expe riencia, sino que está f undado tambiéi1, bioló 

gicamente". (Ott o F'enichel, L':l 66, pag. lll). 

La situación epíd i ca en los nlftos, trae consigo varios compor­

tamientos. Así, la fijación de la fuente de placer en el utero 

ocasiona un periodo de regresión, en el cual el nifio de maner a 

casi automática ofr e ce s u orina y sus ma te rias fecales a l a ma 

dr e; "el nifto se comporta c omo si viviera todavía una v ida in­

trauterina ... " Otro hallazgo en el nino es la masturbación ge­

nitill, qu<' se pued<) interpr0tar como el deseo del niflo a unj r -
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se con la madre, posteriormente el niño sentirá desplacer al -

observar los organos sexuales de la madre debido al complejo -

de castración. Con la simbología psicoanalítica se llega a la 

siguiente conclusión: "[ ... ] Se suscita una situación de claus 

tr n fobia (de orige11 materno) en otra (de fuente µatr·rna) caus! 

da por la idea de una 'penetración' posible, dos formas que CE 

rresponden perfectamente a las actitudes del niño con relación 

a los animales grandes (maternos) y peque~o& (falicos)" (O. -­

Rank, pag. 32). 

Para la hipótes is plantéada es importante tomar en cuenta e s-­

tas consideracio11es ; en los apartados anteriores se explica la 

acción de Eros y 'fanatos, en relación a la producción de angu~ 

tia en el nifio, pero aqui podemos comprender más en qué consi~ 

te esta angustia. Factores que trata O. Rank, tales como el -

destete, son situaciones de movilidad psíquica que tienen su 

origen en el even to del nacimiento. 

Este argumento que Otto Rank dá sobre el trauma de nacimiento 

coincide, además, c on mi hipótesis del juego y la creatividad. 

"Al respecto cabe advertir, adem5s que 

t oda 11tilización bajo forma de juego, 

de l o s temas trágicos primordiales , -

qu e acompañan la conciencia d e la irre~ 

l idad de las situaciones representadas, 



constituye una fuente de placer, por el 

hecho de que implica la negación del 

trauma del nacimiento. Tal es el caso de 

todos los juegos típicos de niftos, desde 

el juego del escondite, hasta el juego -

del columpio, hasta el juego de la mufte­

ca o el médico, todos estos juegos impl! 

can, tal como Freud lo había notado muy 

temprano, los elementos de los síntomas 

neuróticos correspondientes, pero con el 

signo positivo del placer. El juego del 

escondite, al que los niftos se entregan 

fatigablemente, representa la situación 

de la separación (y del descubrimiento -

consecutivo) como no siendo sería; mien­

tras que los juegos que incluyen movimie~ 

tos rítmicos (balanceo, golpe, ¡hop!, -

¡hop!) reproducen en forma sumamente sim 

ple el ritmo embrionario que muestra en -

el vertigo neurótico el otro aspecto de -

su cara de Jano. llega pronto un momento 

en que todos los jueqos i11fantiles, se ea 

cucntran subordinados al punto de vista -

esencial de la irrealidad, y el psicoaná­

lisis ha logrado mostrar, que es allí don 

de hay que buscar la fuente y el origen -
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de todas estas realidades superiores y 

supremas dispensadoras de gozo y de pl~ 

cer que debemos al trabajo de la imagi­

nación y al arte. Aún en presencia de -

formas más elevadas de esta realidad -­

aparente, en aquellas, por ejemplo, que 

nos ofrece la tragedia griega, experime~ 

tamos toda vía angustia y pavor, senti-­

mientos primordiales que representan una 

reacción catártica en el sentido aristo­

t? lico del 16rmino: JSÍ es como el nino 

concibe la situación angustiante de la -

separación: como un juego de escondite -

que se puede terminar y recomenzar a vo­

luntad. 

La tendencia a la angustia inherente al -

nifto, tendencia que, derivada del trauma 

de nacimiento, se transfiere facilmente 

sobre todos los objetos posibles, se ma­

ní fiesta aún de modo directo, biológico 

por así decir, en la actitud caracterís­

tica, significativa desde el punto de -­

vista de la evolución de la civilización 

del nifio con respecto a la muerte." 

(pag. 35). 

253.-
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Con esto queda claro que la acción de juego en el nifto no está 

cargada de la habitual ingenuidad que se le asigna. El juego -

provee al nifto de una estabilidad emocional que le permite 

afrontar las situaciones traumáticas de la vida. El juego, y -

la creatividad que puede estar ligada al mismo, proporcionan -

al nifto una acción liberadora; en lo referente a la creativi-­

dad, esta permite el avance psíquico del individuo, es decir, 

es factor de superación de conflictos. 

Continuando con Rank, otro ejemplo claro del juego se deja ver 

en el enfrentamiento del nifto con la muerte. [,a muerte de un -

familiar, por ejemplo, no suscita tanta alarma en el nifto como 

en el adulto, el nifto se refiere al difunto como si este sim-­

plemente se encontrara ausente. Incluso puede desear la muerte 

de un hermano, o del padre, pero no concibe a la muerte como -

la desaparición total del individuo; en el primitivo encontra­

mos algo muy similar en relación a las creencias sobre la reen 

carnación y el mundo de los difuntos. 

Otro autor en el que encuentro ciertas justificaciones para la 

hipótesis que plant6o es Otto Fenichel, en la exposici6n que -

hace 'l sobre el psicoanálisis ("Teoría psicoanalítica de las 

neurosis", 1966): Así, en lo relacionado al desarrollo de los 

sentidos, en la etapa infantil del nifto, vemos que la concep­

ci6n de sexualidad de Freud parte de la idea que todo el cuer­

po es una zona erógena, y aunque el placer esta determinado --
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por la zona genital que impPra cri el momento, encontramos que 

esta no es la única fuente de placer; y no solo eso, también 

parAce válida la aseveración que hago sobre la acción motora 

d~l individuo (en similitud al escrito de Marx y Engels, "La 

transformación del Mono en Hombre"): "La vinculación original 

entre percepción y acto motor es demostrado también por Freud, 

en su "nota sobre el block maravilloso". En esta nota Freud, -

pone en claro el contenido activo de la función de percepción. 

Mientras el organismo es objeto de una intensa invación de es­

tímulos del mundo externo, lo sufre en forma pasiva (pag. 53). 

Así, según este supuesto la percepción no se da aislada de la 

función kinestésica: "Percibir significa en primer término, -

un cambio en nuestro cuerpo, por influencia del objeto perci­

bido, y luego la toma de conocimiento de este cambio corporal 

(Ibídem, loe. cit.), De esta manera, el primer intento que -­

tiene el individuo de influir en el mundo es la acción kines­

tésica, aunque es una forma pasiva todavía de integrarse al -

mundo. Tratando de aclarar un poco más el fenómeno, encontra­

mos que la acción motora es de gran importancia para la form~ 

ción del ego, y que poco a poco este hecho se transforma en -

actividades más complejas. Las acciones reflejas, por ejemplo 

el reflejo de acción, sc•n placenteras, y deben serlo tambien 

la percepción y la función kinestética; así, las sensaciones 

que parten de la percepción son complementarias de lo que po­

díamos llamar un pre-juego. 
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En un t~rmino post~rior, ln cn¡1t.uraci6n J0l mundo extoriur rnr 

parte del individuo va a permitir la formación de la insta11cia 

conocida como super-ego. La aparición de símbolos propios de -

la vida psíquica del nifto y del resurgimiento arcáico origina­

do en la especie va a dar lugar a la aparición de un juego co­

mo la concibe o. Rank. Otto Fenichel destaca un caso que resul 

ta significativo para el concepto que planteó sobre creativi­

dad y arte: 

"En el caso de un escultor que padecía de 

inhibición neurótica, se encontró que la 

base de la neurosis eran temores especí­

ficos que se habían vinculado a objetos 

del erotismo de contacto (pag. 91)". 

También se menciona la existencia de personas que manifiestan 

hábitos neuróticos por el bafto, este tipo de individuos, de -

una forma "pasivo-receptivo" tratan de cubrir su falta de ca­

rifto y amor de su edad infantil. Así: "El erotismo muscular se 

pone de manifiesto en muchos juegos, deportes, etc., y patoló­

gicamente en muchos síntomas de conversión o en las inhibicio­

nes de ciertas actividades musculares sexualizadas. El placer 

sexual que se logra en las sensaciones de sensibilidad profun­

da, en los fenómenos neuróticos, es de importancia mucho mayor 

de la que generalmentP se 10 concede (Ibidem, loe. cit.). Hemos 

llegado aquí a un problema importante, se refiere a la posibi-
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lidad de que algunos aRpectos de la teoría reicheniana no son 

nada descabellados, a partir del material analizado considero 

pertinente el siguiente supuesto: Los niveles arcáicos del -­

ego estan integrados por materiales simbólicos, que puede ser 

evocado a la conciencia através de actos fallidos, sueños, -­

chistes, etc., pero otra parte del material inconsciente alm~ 

cenado, desde la infancia se encuentra en el cuerpo del indi­

viduo. En el supuesto inicial que, Reich hace en "El Análisis 

del Carácter", él sustituye el análisis inconsciente por el 

análisis corporal, esto a él le parece una manera más directa 

de tratar el problema de la neurosis. La consideración que ha 

go es la siguiente: Si bien existe una unidad entre soma y 

psique, también debe existir una unidad de tratamiento entre 

terapia del carácter y terapia psíquica. Las teorías revisa­

das y la hipótesis planteada apunta a la necesidad que en la 

terapia se reconstruya la vida psíquica del individuo, pero a 

diferencia del psicoanálisis ortodoxo, considero que este ca­

mino puede ser acortado trabajando de manera simultanea el a~ 

pecto creativo y el de1 carácter. Pero ¿por qué es importante 

el aspecto creativo?. Como hemos visto al revisar a O. Rank, -

parte del problema de la neurosis se centra en el "trauma de -

nacimiento", gran parte de la elavoración neurótica normal en 

el nifto queda reestablecida con el juego, y el juego esta lig~ 

do a la búsqueda de placer y a la renuncia al desplacer; pero 

un tema aún no del1 berado es sobre la creatividad: La creativ_i 

dad es una busq11eda natural del niflo ante las situaciones de -



258.-

"a) defensas exitosas que dan lugar a la cesación 

de lo q il6l se rechazó" y 

"b) defenzas, ineficaces, que obligan ll una repe-

tición o perpetuación del proceso de rechazo, 

a objeto de evitar la irrupción de los impul-

sos rechazados"(pag. 167) 

Las defenzas, a las que realmente se dirige el psicoanálisis -

corresponden al segundo grupo, pues aon la base de la neurosis, 

como todas funcionan como defensas patógenas. Realmente estas 

defensas se suscitan en una situación de tensión: "cada vez -­

que hay impulsos opuestos que no pueden encontrar descargo y -

se mantienen en estado de suspenso en el inconsciente ... (Ibí­

dem, loe. cit.)", de este estado de tensión puede crearse una 

irrupción. Se trata en todo caso de un impulso que es modific~ 

do por la acción del ego. Hay cosas en que estos impulsos pue­

den ser deformados, este tipo de impulsos se presentan de mane 

ra constreñida, repitiendose infinidad de veces sin que se dé 

la relajación completa, y a la vez, produciendo fatiga. 

En cuanto a la sublimaci6n también podemos hacer una dif eren-­

ciación: Recordemos la exposición retomada de Marcuse, en la -

cual este autoc plantea dos tipos de. sublimación, una complet.'.! 

mente normal y otra patol6gica. Desde este punto de vista la -

sublimación estaría, asociada como una forma de placer provis­

to de más plenitud y, de menor libertad para el individuo. La 
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angustia, durante el juego el nino pone de ma11ifiesto su imagi­

nación y fantasía los recursos con que esta trabaja estan coro-­

puestos de material simb6lico, representativo de los conflictos 

psíquicos del nino; la creatividad se dá como transformación 

tanto en el mundo físico (o material) como en el psíquico, y 

responde a la serie de reconstrucciones que el nifio hace, así, 

la realidad más amarga se puede convertir en una fuente de pla­

cer. La percepción y la sensibilidad se involucran con el juego, 

así como la percepción puede influir en la kinestesia, y la ima 

ginaci6n en la sensación cuando es ausente la percepción real.­

Un ejemplo bastante claro de esto último se dá durante el suefio; 

cuando el sueno es, por ejemplo, la caída en un abismo, evoca-­

mes reacciones kinestésicas para detenernos, así como algunas -

reacciones viscerales. Otro caso es latente en un ejemplo de li 

neas anteriores: el nino al enfrentar su trauma de nacimiento -

en el sueno tiene una reacción regresiva orinandose en la cama: 

en este caso, el nifio al evocar el pasado experimentó la reac­

ción táctil relacionada con su vida intra-uterina. El problema 

neurótico, por ejemplo del escultor, partía de una situación si 

milar. Quizá en este proceso de reacción este el puente hacia -

la sublimación como mecanismo defensivo. 

3.2 La Sublimación. 

Para o. Fenichel, los mecanismos de defenza pueden ser de dos -

tipos, aunque no plenamente diferenciados: 



260.-

sublimaci6n patológica csta1ia reservada al individuo neuróticu 

y enajenado,es decir, inmerso en lo que Reich llama la plaga -­

emocional. En el primer caso el individuo puede gozar de la ac­

tividad libre del trabajo. 

La definición de sublimación de o. Fenichel (pag. 167-169) es -

la siguiente: Antes que nada es necesario distinguir los meca-­

nismos de defenza que utilizan las contracatexias de aquellos -

que se definen como sublimaciones. En la sublimación se da un -

substituto de catexis, podemos hablar de que se substituye el -

impulso original por otro, digamos que es un proceso artificial 

en este sentido. En el otro tipo de mecanismo defensivos no se 

da un sustituto del impulso originario. La sublimación puede -­

aparecer cuando la represión ha desaparecido, es decir, el to­

rrente libidinal queda libre; podemos hablar de que la energía 

instintiva y la energía defensiva tienen libertad de acción. En 

el caso de la sublimación no hacemos referencia a gratificacio­

nes sustitutivas, por ejemplo, las características del fetichis 

mo son muy diferentes a la sublimación; la sublimación se dis­

tingue por lo siguiente: 

"a) una inhibición del fin, 

b) una desexualización, 

c) una completa absorción de un instinto por sus 

secuelas, y, 

di por una alteración dentro del yo". 
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[La sublimación depende de la formación de ciertas identifica­

ciones], [ .•. ) como ejemplo, en el proceso de formación del su­

peryo" (Ibidem). En la sublimación se puede ya sea, anular, e 

incluso combatir impulsos destructivos. Esta observación me p~ 

rece importante, pues coincide con la observación marcuriana -

antes mencionada: Una sublimación patológica contraria a una -

sublimación normal (que podríamos llamar benigna). En el últi­

mo caso hablamos de una sublimación que se hace manifiesta con 

cierta carga de creatividad y que es favorable al bienestar 

psíquico del individuo. Las sublimaciones, con cierto rodeo en 

cuanto al impulso originario, pueden evocar algunas situacio-­

nes problemáticas: Las sublimaciones" •.. También, y de maner~ 

encubierta, pueden abrir oamino a estos mismos impulsos destruc 

tivos". Pongamos el ejemplo de un pintor que recurriendo a la 

sublimación desplegó, en su obra una serie de signos que evo­

can su problemática infantil, e incluso le hacen sensibilizar­

se a recuerdos, pasados que le situan una confución entre pla­

cer y desplacer. Ante este tipo de situaciones surge una duda: 

¿El artista elige su profesión refugiandose en el mecanismo d~ 

fensivo de la sublimación? ó ?La sublimación es implicita al -

trabajo artístico?. 

Con~i.dero, en este caso, la existencia ce de, .e.xi r ·mos en La -

tipología del artista: a) el artista en4Jenado, y bl el artis­

ta creativo. El primero carece de creatividad, recurre a ele-­

mentas repetitivos que retoma de la cultura establecida; en es 
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te caso, presenta una resistencia a enfrentarse a sí mismo, t~ 

me a lo siniestro que su misma personalidad puede evocarle; en 

pocas palabras su personalidad es más rígida y a retomado pasi 

vamente el mensaje de los aparatos ideológicos de estado y a -

la reproducción de la sociedad y la cultura, en sí, éste, -­

no logra unir la actividad artística con el placer de sus ins­

tintos, su ego se acata al principio de realidad; siente un -­

desplacer a causa de sus fijaciones, la represión a la que se 

enfrentó en la infancia ha inhibido su imaginación y fantasía 

a tal grado que se ha adaptado a lo establecido. Pongamos como 

ejemplo: al individuo que cambia de fin sexual y se centra a 

pintar paisajes y bodegones de manera académica, reuyendo 

así todo impulso original que lo enfrente a su problema psíqui 

ca. El segundo tipo de artista corresponde al hombre creativo, 

en este caso hablamos de un artista con menos rigidez de pers~ 

nalidad, que, permite el acceso de la fantasía e imaginación a 

niveles inconscientes y, cuyo ego puede gozar del placer de 

los instintos. Así, el individuo creativo quizá no resuelva su 

problemática mediante el arte, pero si llega a enfrentar su 

realidad psíquica y la transforma en placer para sus sentidos; 

convierte sus angustias en un juego fantástico, puede enfren­

tar el dolor en su imaginaci6n: puede jugar con él construyen­

do y destruyendo a capricho, cariacturizand0lo o volviendolo -

algo aón más trágico; por ejemplo, puede transformar su falta 

de amor por una obra plena de él mismo. 
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La actividad del art!ata creativo se parece más a la del nifio 

jugando, ambos manifiestan su neurosis, pero también dan rie~ 

da suelta al placer, y se contraponen a la rigidez de la per­

sonalidad (y el carácter). 

De acuerdo a lo expuesto podemos afirmar lo siguiente: La ele~ 

ción profesional de manera neurótica está asociada a ciertas -­

carencias de la vida infantil, y el desempefio en el trabajo es 

enajenado e insatisfactorio; lo que se busca en estos casos 

son cuestiones como el prestigio, el dominio sobre otros, etc., 

que tienen que ver con carencias afectivas, tendencias sádicas, 

etc. El otro tipo de elección de una profesión, se sujeta al -

placer del individuo por la realización de su trabajo, se en-­

trega al trabajo y no responde únicamente a los beneficios 

prácticos, sino a una integración placentera entre él y su ac­

tividad en el mundo; ello le permite ser creativo. En estos ca 

sos la sublimación es un factor implicito en la profesión, 

más no el fin mismo por el cual se desempefia la profesión, o -

el trabajo. Esto no quiere decir que en el trabajo enajenado 

disminuya la actividad de trabajo, puede haber cosas en las 

que el trabajo sea una forma de alejarse de la problemática 

psíquica y se trabaje exesivamente. 

Otro aspecto que no he tomado en cuenta es el de conocer en -

que medida puede estar involucrada la sociedad para que se ma~ 

tenga una cultura que rechace el placer. Según o. Fenichel, el 
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objeto de la sublimaci6n son pulsiones pregenitales, es decir, 

no puede existir una sublimación derivada de la imposibilidad 

de lleqar al orgasmo en el acto sexual, por el contrario, la -

incapacidad orgásmica puede desexualizar las pulsiones pregenl 

tales dando ocasión para que se cumpla una de las leyes bási-­

cas para que se dé la sublimación; en este caso hablamos de -­

una sublimación en la etapa genital. Así, es más que claro el 

papel que juega la sociedad en contra de una sublimación no p~ 

tológica. 

La represión sexual es uno de los factores que contribuyen a -

bloquear los potenciales de sublimación en el individuo: rela­

cionado a este encontramos que queda implícita la represión de 

la creatividad y la imaginación. La represión se dá en forma -

institucional desde la familia trasferiendose a otros ámbitos 

institucionales, al parecer la que más se cumple la función -

represora es el educativo: pues habitúa al nifto, fomenta la 

competencia, el aprendizaje superficial, etc. En pocas palabras 

coarta la creatividad del nifto favoreciendo la dependencia ha­

cia el adultoi así, educación y familia son la base represiva 

pués la educación, por ser culturalizante, a situarse en 01 -­

status quo, promueve en los padres ideas educativas afines. E~ 

to permite la inserción institucional en la vida ~dulta, por -

ello en la clínica debe trabajarse de manera conjunta la psic2 

neurósis y las neurosis actuales. 
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Encuentro importante la siguiente observación que hace o. Fenl 

chel: "El nifto pierde autoestima cuando pierde amor y la logra 

cuando recupera amor, El eeto lo que hace que los ninos sean -

educables. Su necesidad de carifio como recompensa ó si se les 

amenaza con retirarcelo. La promesa de los necesarios suminis­

tros narcisistas de carifto a condición de obediencia y la ame­

naza de retirar estos suministros si la condición no se cum- -

ple, son, las armas de que se vale toda autoridad (pag. 58). -

"Así, la etapa narcisista que subyace a la formación del ego, 

corresponde a un momento de la vida afectiva del sujeto en 

torno de el cual se puede dejar rastros de los primeros indi­

cios ae represión cuya amenaza habitual es la pérdida del ob­

jeto de amor en el nino. Una educación de este tipo funda en 

el nino inseguridad, misma que repercute en la vida adulta; p~ 

ro a su vez, este es el modelo ideal de hombre para la socie­

dad industrializada pues se creará un trabajador poco proposi 

tivo, falto de crítica y reflexión, el individuo, ideal para -

la manipulación masiva y la explotación del asalariado. 

La represión de la creatividad no siempre se tiene que efectuar 

de manera aversiva: Los medios masivos de comunicación propor­

cionan un sin nómero de formas mediante las cuales enajenar al 

individuo, así por ejemplo, la televisión diseñada para el con 

sumo infantil tiene como finalidad mantener la atención del ni 

no encajonando su fantasía e imaginación a patrones con conte­

nido subconciente sobre las leyes que deben regir a una sacie-
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dad, una imaginación televisiva es una imaginaci6n ~iciada que 

crea en el individuo formas distorcionadas del placer y la re~ 

lidad. En el ejemplo de la enajenación a causa de los medios -

masivos de comunicación podemos encontrar casos de catarsis p~ 

tológicas, en donde el individuo consume un sin número de fór­

mulas pseudoartisticas captandolas y relncionandolas con eus -

fijaciones pregenitales, sin proponerle una visión más cercana 

a la realidad y su problemática. 

La dependencia a la televisión, revistas, best sellers, etc., 

puede ser debido a la dependencia de catarsis, pues en algunos 

aspectos encontramos situaciones semejantes a las que se pro­

ducen en las terapias catárticas, con esto no quiero darles a 

estos medios de comunicación una virtud terapéutica, por este 

motivo he utilizado el termino de dependencia catártica, median 

te el cual subrayo una acci6n enajenada en pro de la terapia, 

la cual hace al individuo sentirse mejor a raíz de invertir -

tiempo en actividades que le impiden una independencia psíqui­

ca. Es necesario antes de continuar revisar el t~rmino de ca­

tarsis. o. Fenichel escribe lo siguiente " ••. pero todo resta­

blecimiento logrado de este modo seguirá dependiendo de la a~ 

titud pasivo-dependiente del paciente con respecto al médico. 

El yo del paciente en lugar de ser capacitado por la madura-­

ci6n, queda definitivamente fijado en su estado de inmadurez" 

(pag. 625). 
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En este escrito el autor da testimonio de las consecuencias de 

la hipnoterapía, la cual tiene cualidades catárticas, pero es­

tas observaciones se cumplen para otras prácticas de la tera­

pia catártica. Así, el autor prosigue de la siguiente manera: 

"Esta es la limitación decisiva del tra­

tamiento catártico. Si las resistencias 

del paciente son superadas por el corto 

circuito del mandato hipnótico, podrá p~ 

nerse en condiciones de traer a la memo­

ria recuerdos olvidados y ofrecer de es­

te modo el material importante. Pero el 

valor terapéutico de este conocimiento -

no es muy grande. Faltan, por un lado, -

los cambios dinámicos que produce la el~ 

boración de parte del paciente de los he 

chos de su pasado que obligan a [ego] a 

crear sus defensas, y por otro lado, la 

presión de un [ego] maduro en el sentido 

de afrontar y resolver sus conflictos. -

Las resistencias que han sido superadas 

'por la fuerza' en vez de serlo por el -

hecho de ser analizadas, volverán a pre­

sentarse" (pag. 625-626). 

El análisis profundo es imprescindible en las psiconeurósis. -
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Algunos psicólogos han considerado que atacando directamente -

las aberraciones se puede liberar al paciente de las emociones 

relacionadas con el problema, sin embargo, estos métodos han -

tenido -si acaso- una corta efectividad. Algunos terapeutas -­

han atacado el problema creando autoconfianza en el paciente, 

en estos casos la autoconfianza que se logra es meramente par­

cial pues esta se dá a partir de una dependencia paciente-ter~ 

peúta, la autoconfianza decae en el paciente cuando no es avi­

vada por el terapéuta. 

El proceso psicoterapéutico en las neurosis es a veces más com 

plejo de lo que se piensa. "No solo deben ponerse en libertad, 

en un acto aislado, las energías que anteriormente estuvieron 

bloqueadas, sino que deben poder encontrar también su descarga 

a medida que se producen las nuevas tensiones instintivas de -

fuente somática". ( El proceso de terapia es dinámico y requi~ 

re de la reconstrucción de la vida afectiva del sujeto. La ca­

társis solo funciona como] ( •.. ) un alivio inmediato que pre-­

senta su mayor intensidad en las neurósis traumáticas, es tod~ 

vía intenso en las psiconeurosis de fondo más o menos traumáti 

coy mínimo en los transtornos crónicos del carácter" (Ibidem, 

loe. cit.). 

Pasando nuevamentr al t0ma rlu la dependencia catártica, en ~on 

tramos en los medios masivos de comunicación lnf inidad de f6r­

mulas de la felicidad que mantienen a los individuos en la -
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falsa creencia de que mediante su seguimiento pueden cambiar 

su vida. Un ejemplo de esto es el caso de aquellas mujeres, -

inseguras que erroneamente creen poder mejorar su relación de 

pareja, o atrapar a un hombre ideal, etc., mediante diez con­

sejos fáciles o un test de personalidad que realmente deja m~ 

cho que desear. Estos son los temas de las revistas de la mu­

jer actual, que en ni una de sus páginas definen qué tipo de 

mujer actual; obviamente esto no es necesario, pues son revi~ 

tas de corte consumista en donde la vanidad y el orgullo es -

solo cuesti6n de un estilo de vida. El tipo de mujer que pro­

pone estas revistas es el, ideal, de objeto decorativo; y las 

más atrevidas de estos artículos tienen un corte feminista -­

burgues, en donde la mujer, de ser un objeto decorativo, pasa 

a ser una personalidad individualista sin capacidad de análi­

sis más allá del mismo ideal de mujer. En los programas de t~ 

levisión infantil también se aconseja a los niftos, sin pregu~ 

tarse si esos consejos se adaptan a su realidad; muchas de 

las caricaturas proponen moralejas, o por lo menos modelos a 

seguir, de manera similar sirven las telenovelas y demás pro­

gramas de televisión. En muchos de estos el personaje central 

es un modelo muy contrario a la personalidad del televidente, 

la identificación es la vía accesible entre televidente y per­

sonaje; y sólo en su fantasía el sujeto cubre las cualidades -

de los personajes idealesque enmarcan una sociedad llena de ar 

tíficialismo e hipocresía. 
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En la propaqanda comercial y 1•1 scudoarte se incita la catár­

sis. Por un.1 p;ir·t1', los fl\(~d.ius ma~;iv<Jr> d" comunicación y la 

propaganda tiende a romper con Ja represión como mecanismo de 

defensa, así, por ejemplo, los anuncios comerciales de televi 

si6n y d1' revistas tienen como base primordial el manejo de -

elementos con contenido ya sea sexual -genital e institucio-­

na l- afectivo: 

al Sexual-genital: en este rubro ubico aquel contenido secunda 

ria en donde al espectador se le manejan elementos que por asQ 

ciación evocan una relación s0xual. Por ejemplo, a partir de -

la influenci.a cl0 Jos mr•dios dP comunicación S<' confiqurun lus 

seduccion0s idealt·s. Jo:l. contr•nidCJ rnconcientc qur• se maneja a 

partir de estos canones es <'l sigutente: Una mujer con r1etermi_ 

nado tamafio de senos, caderas, piernas, etc., tiene las medi­

das exactas para proporcionar el placer sexual completo al -­

hombre. Ahora bien, si consideramos que la represión sexual se 

dá en un alto índice de individuos con problemas para obtener 

el orgasmo, estos, relacionados con determinados complejos ori 

ginados en la infancia, dan por resultado que la represión in­

fantil encuentre un cauce enajenante en la vida adulta. Indivi 

duos con complejos de Lnferiuridad y prol1lemas de desviaci6n -

sexual retoman esos elementos de manera neurótica, así, la pu­

blicidad tan solo juega con la f untasía sexual y afectiva de -

los sujetos de manera impuesta y sin que se r••lacione con su -

realidad. llablo <k una sublimación patológica, no hablo nada 
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más de la puhlicidacl, si.no el<' la cultura de masas: sadismo, mª 

soc¡u1smo, voyenri.omu, Ptc., suby.1cen en los proqramas d,. t<•l1•· 

visión, cine, revistas, libros, música y formas pseudoartísti­

cas. 

bl Institucional-afectivo: aunque no es posible separar lo se­

xual y lo uf<!Ct.lvo, y iHÍn más, lo sexual-c¡enital de l<i .-ifecti­

vo, es necesaria la ubicación de otro rubro en el cual colocar 

las relaciones afectivas dentro de instituciones tales como el 

matrimonio, la familia, el trabajo, la escuela, etc. Así, se -

presentan un sin número de comerciales, programas de televi- -

sión, cine y guiones de revistas que involucran al sujeto en -

diversas tramas que tratan la proulemática en dichas institu­

ciones de manera distorcionada. Ejemplos sobre esto hay muchos 

en algunos se intenta inflingir cierta comicidad y otros mane­

jan guiones que parten de la seriedad pero se acercan más al -

ridículo. Existen comerciales sobre productos de limpieza que 

intentan presentar chuscamente la situación de la mujer desga~ 

tandose en el trabajo del hogar, así por ejemplo: en un viejo 

anuncio, pasado de moda, del jabón de pastilla "Don Máximo", 

se maneja claramente el rompimiento de las ilusiones de la mu­

jer en cuanto al matrimonio (ello significa una desilución en 

relación al objeto de amor); va dirigido a muj<cres que ante -

esta situación han recurrido a la represi6n como mecanismo de 

defensa ante su problemAtica afectiva, en la trama del comr•r­

r-i i\ 1 i1p.1r0ce ¡wrson i f icado "Oon Máximo" cCJmo un hombre fuerte-
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que llega a auxiliar a la mujer nn su desgraciada vida de tra­

bajo; así, en el comercial se pro¡>one la húsqueda de un nuevo 

objt>f-o dP amor y con ello la ru¡>t.111·;1 .-10 un;·1 pulsión teprimjd,1, 

desviandola Je su fin sexual a 1.incs de tr·aba ·¡u. F.sl• ' recur:-;o 

de l •ersonificar el producto con" 'rcial ha de incrementar much o 

las ventas, pues la mayoría de los comerciales lo manejan:"La 

rubia superior", "el que se hace chiquito", " e l gansito marin~ 

la", etc. 'l'ambién hay comerciales dirigidos a la institución 

de trabajo y escuela, por ejemplo, trabajadores que se toman -

un "mejora!" y pueden seguir trabajando, estudiantes que uti­

lizan una pomada para el acné y consiguen novia, etc. 'l'i.il v·~z 

lo más sorprendente de los medios masivos de comunicación es -

que, sublimando la problemática del individuo, impiden el en­

frentamiento del mismo a los problemas, sean políticos, labora 

les, sexuales, sociales, afectivos. 

El televidente cree ser feliz viendo por ejemplo a Silvia Pinal 

y el programa "Mujer: Casos de la Vida Real", y cree aprende r 

algo de la experiencia de una experta, en un programa con un -

guión mediocre y falto de imaginación. La televisión por ejem­

plo no solo puede lograr cambiar las pulsiones de los indivi ­

duos, sino incluso desplazar las mismas relac iones familiar e s 

por una diversión enajenante. 

r.1 Sl)gundo elemento que dnal i cé ¡>aginas antes, la catársis, es 

un~ constante en la programación masiva; en sus formas pseudoaL 
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tisticas, la música, el cine, la literatura, etc., que surge 

con fines comerciales y no estéticos: toma elementos del arte 

pero en forma descontextualizada, los utiliza para producir -

en el consumidor sentimientos, sensaciones y conceptos que -­

enajenan al individuo. Esto se dá <le dos maneras: 1) imponie~ 

do la ideología dominante, es decir, impidiendo una visión -­

más amplia de la realidad y¡ 2) provocando, por medio de los 

efectos que utiliza el pseudoarte, una catársis que el indivi 

duo va a buscar crónicamente. El resultado de la combinación 

de ambos aspectos es: un impedimento de la expansión sensual 

de los sentidos, en este caso, envuelto en su narcisismo, el 

sujeto no tiene una tendencia clara de buscar el placer prov~ 

niente del id¡ el ego actúa en relación al principio de pla­

cer de manera limitada, la cultura establecida solo le permi 

te al individuo formas parciales de placer, que por lo limi­

tantes que son él tiende a buscar de manera compulsiva y neu­

rótica y, cuando le es posible desemboca en una catársis. De 

este modo, en los términos marcusianosi las posibilidades de 

Eros son limitantes, y logos, limitado por la ideología domi­

nante, no puede adquirir nuevos elementos de la realidad. Pr~ 

siguiendo, lagos no puede extenderse a Eros y fusionar necesi 

dades individuales y sociales. 

En el individuo no enajenado, las particularidades de su per­

sonalidad serian muy distintas. Es necesario, como ha propue~ 

to Marcuse, romper con los prejuicios existentes sobre el nar 



274.-

cismo y la sublimación: si bien es cierto, el narcisismo puede 

ser patológico e involucrar fijaciones infantiles como elemen­

to del planteamiento existencial que puede hacerse el indivi-­

duo; así, el narcisismo Aecundarlo es manifiesto tanto en lo -

físico como en lo psíquico; sin narcisismo secundario el indi­

viduo no podría orientar su líbido, del mundo externo al in­

terno, de los elementos de la realidad y la adecuación de es­

tos a su personalidad en la síntesis dialéctica de ambos para 

conformar nuevas expediciones hacia el mundo externo (estas de 

una manera más determinante). Cierta carga de narcisismo prev~ 

lece en la sublimación, la cultura es un producto de la subli­

mación no limitada por la enajenación, en ella el hombre ha de 

jade la huella de su ego socializado: un ego que se ha alimen­

tado por la necesidad de relacionarse con otros egos ya sean -

de su momento histórico o del pasado, hablo del ego libre que 

hace caso omiso a lo obsoleto de la sociedad establecida. Así, 

el individuo desenajenado ha expandido su ego de tal manera -

que este ha logrado su conciliación con el id; su relación con 

el superego es más que con fines de limitación, con fines de -

expansión, así, si considerarnos un ego cuyas necesidades son -

sociales, el superego va a permitir, al ego, moverse de una ma 

nera socialmente aceptable. P,l aparato psíquico adecuado de es 

te modo hará posible una expansión más amplia de los sentidos 

estéticos correspondientes al ego; esta expansión sensorial -

proporciona placer a la totalidad psíquica; ello quiere decir 

que se suscita una modificación en el superego, es como la --
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transformaci6n de un policía en filántropo. Si laa demandas -

sociales son absurdaa, el superego no las absorve sino las -­

elude y busca las adecuadas para su felicidad. 

La felicidad social solo se consigue cuando esta ha sido alca~ 

zada por el ego individual, y esta comienza con la reformula­

ción existencial de la psíque. Aunque todo psicoanálisis es -

social (parafraseando a Freud) toda terapía es individual, aún 

la terapia de grupo. 

Toda terapia es una reestructuraci6n de la personalidad, y to­

da conflictiva sociológica, patolóyica o no, da lugar al nar­

cisismo, mismo que está relacionado con el ego y la conserva­

ción del mismo. 

La expansión de los sentidos dada en el individuo no enajena­

do, si la vemos como estructura psíquica, es individual, pero 

si la vemos como un elementos relacionado con el potencial de 

acción del individuo, entonces es social. Así por ejemplo, la 

sensibilidad es un factor secundario de la expansi6n de los -

sentidos, la sensibilidad se origina por una orientación dada 

de Eros (y tanatosl a la totalidad psíquica, en este caso ha­

go referencia a un mayor equilibrio entre id, ago y supereqo y 

una unificación de Eros y logos. 

Así, la sensibilidad se da cuando el individuo se apropia del 
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mundo externo siendo afectado emocionalmente por este. Sin em­

bargo, la sensibilidad también puede ser patológica, esto es, 

cuando esta afección emocional no se encuentra relacionada -­

con logos: los miedos irracionales, los accesos de angustia, -

la compulsión neurótica, etc., son ejemplos de lo planteado. -

En la sensibilidad no patológica logos surge firmemente en el 

aparato psíquico, en el arte, sin la acción de logos, el arti~ 

ta no podría evaluar entre los materiales a utilizar para la -

expresión deseada, la organización de los elementos artísticos, 

etc.; en las cuestiones emocionales, por ejemplo, Logos ayuda a 

que el individuo racionalice sus miedos, sus represiones, etc., 

así, una angustia puede ser pasajera y superable y un acceso -

de alegría no tiene por qué llegar a la locura. 

Concluyendo: la expansión de los sentidos, permite una mejor -

organización psíquica de los individuos, así, también su acción 

sobre el mundo no se encuentra bloqueada; los beneficios que -

obtiene de esta acción permiten un 109os más equiparado de ex­

periencias dandole más posibilidad de vencer sus conflictos. 

3.3 Freud y la Estética. 

En muchas ocasiones los críticos de arte y los teóricos de la -

estética, han objetado l~ aplicación del psicoanálisis al aná­

lisis estético. Definitivamente la teoría de Freud no es una -

teoría estética ni ha pretendido serlo; pero la teoría del psi 
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coanálisis ptiede abrir el campo de observación de los teóricos 

de la estética. Considero que muchas de las formulaciones so­

bre estética son demasiado rígidos o en ocasiones carecen de 

una visión más amplia del ser humano: es decir, es importante 

conocer la naturaleza humana para preveer que factores entran 

en juego entre el público y el creador de la obra de arte. En 

este sentido es bastante válida la incerción de la psicología 

en la teoría estética. 

Las aproximaciones de Freud al arte son diversas, entre los -

aspectos que principalmente se le han criticado estan los si­

guientes: 

a) "las interpretaciones psicoanalíticas de una obra de arte, 

al tratar unicamente el contenido y no la calidad do la -

ejecución, son igualmente aplicables al gran arte que a -

las chapucerías, y por lo tanto no llegan a abordar el veE 

dadero problema del "arte", es decir, de los artefactos de 

calidad". (J. Hagg y otros: pag. 89). 

b) "una critica, derivada de la anterior, es que Freud expli­

ca el placer por el arte a partir de las pulsiones. Así -­

por ejemplo, el profesor Edgar Wind formula que lo que el 

psicoanálisis analiza es una clase infra-artistica de im­

pulsos. Otras críticas se derivan del abuso irresponsable 

que han tenido muchos psicoanalistas al escribir textos -
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psicoanaliticos sobre artistas y creaciones de arte. 

Muchas de las observaciones que se le han hecho a Freud son im 

precisas debido a que él nunca escribió un tratado de estética, 

sólo se acercó al arte como parte del análisis del inconciente 

y la vida psíquica. Así, el análisis de Leonardo Da Vinci, Mi­

guel Angel, etc., son tan solo hipótesis e intentos de expli-­

car los contenidos inconsciente en el arte. Es irrefutable el 

hecho de que en el arte aparecen símbolos con contenido incon~ 

ciente1 es, imposible lograr un análisis válido de la obra de 

arte cuando los únicos elementos de juicio aon la obra del ar­

tista y las recopilaciones históricas que de él se han hecho.­

Consideró también sin validez los estudios artísticos que se -

han elaborado a partir de la calidad de ejecución de una obra 

de arte, pues no es el único elemento que ha de considerar la 

estética para un completo análisis de la obra de arte. Se han 

escrito libros completos sobre una obra específica de algún -

artista en donde se describe todo el proceso de su elaboración 

sin que ello nos deje completamente convencidos de que realmen 

te sea una obra de arte. El arte ha sido de tal manera intelec 

tualizado que solo las pequeftas elites de expertos son conside 

rados aptos para gozar de la cultura y del ar~e. 

Aunque sea válida la crítica de los estudios psicoanalíticos -

<le acuerdo a impulsos infra-artisticos, considero que la teo-­

ria de Freud es la llave que abre nuevas puertas que proporci2 
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nen teorias rnAs satisfactorias sobre estética. 

La irrupción freudiana al inconsciente es irremediablemente va 

liosa en el análisis de arte. Decía Freud: 

"[ ..• ] el arte [ ... ] (es) una actividad des­

tinada a calmar deseos insatisfechos, prime­

ro en el propio artista creador y después en 

sus oyentes y sus espectadores ••• F.l primer 

objetivo del artista es liberarse él mismo, 

y mediante la comunicaci6n de su obra a otras 

personas que sufren los mismos deseos reteni 

dos, ofreciendoles idéntica liberaci6n. Re­

µresenta sus fantasías más personales como 

realizadas, pero estas solo se convierten -

en obra de arte ofensivo en ellas, oculta -

su origen personal y, ajustandose a las le­

yes de la belleza, soborna a otras personas 

con una bonificación de placer_ El psicoan~ 

lisis no tiene ninguna dificultad en se~a­

lar, junto a la parte manifiesta del goce -

artístico, otra que es latente pero mucho -

más poderosa, y procede de las fuentes ocul 

tas de la liberación instintiva" (Ibídem, -

loe. cit.) 
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Aquí vemos que al i.gual que con el análisis de los suef'los Freud 

concibe que existen detrás de la formulación manifiest~ de la -

obra de arte contenidos latentes que solo saltan a la vista a -

partir del análisis profundo. Y no solo eso, se perfila la no­

ción de unincon~ciente colectivo que es el que hace posible la 

comunicación entre el artista y los espectadores. Agregaría yo 

lo siguiente, las represiones son producidas socialmente en la 

cultura dominante y muchas veces el papel del artista es el de 

liberar, de manera individual, esas represiones y darle la pa~ 

ta a otros individuos desus liberación. La condena de la obra 

artística por los sectores más reaccionarios de la sociedad se 

ha repetido muchas veces en el curso de la historia del arte, 

pues es esta un atentado contra aquellos mecanismos de dominio 

que han establecido y perpetuado quienes están en la plataf or­

ma del poder. Desde los artistas más adaptados a la sociedad -

como Miguel Angel hasta aquellos que han sido estigmatizados -

como locos, entre ellos Vicent Van Gogh, el arte ha sido corroi 

do por la envidia y la ignorancia de aquellos que se cegaron -

por el resplandor de lo establecido; y estas obras prohibidas 

han incursionado en terrenos tales como la política con los c~ 

prichos de Goya, o la sexualidad en "El Amante de Lady Chater­

ley" de Laurence. 

Así, el gusto en el arte esta en parte determinado por aquellas 

represionesinconsciente en el individuo. 
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Gusto y Belleza no son conceptos invariables en la historia -

del arte, el ego del sujeto tiene el mismo cauce que los cam­

bios culturales a lo largo de la historia. El ego del verdad~ 

ro arte es el ego de placer unificado a logos y el arte enaj~ 

nado m!s que nada tiene que ver con un placer limitante, y el 

espectador está inmerso en los valores impuestos por los apa­

ratos represivos de ésta, así, Gusto y Belleza para el públi­

co enajenado no son m!s que juicios y puntos de vista reduci­

dos y estereotipados capturados de momentos históricos ante­

riores, el individuo enajenado carece de sensibilidad y jui­

cio critico (logosl que le permiten encontrar relaciones en­

tre obra de arte y momento histórico (y particularmente su -

vida). 

Se objetaría que la sensibilidad es educable y estoy complet~ 

mente de acuerdo con este punto de vista, pero solo si quien 

formula la crítica no entiende educación como instrucción. De 

este modo, el público enajenado debería comprender la referen 

cia cultural de su tiempo, pero no teniendo porque identifi­

carse con ella en muchos aspectos, su ego debería identifica~ 

se con aquello que de manera sensible evoque sus expectativas 

de vida; fantasías e ilusiones que pueden hacerse realidad si 

en verdad se rompen los lazos de irracionalidad que acorazan 

al mundo. 

Definitivamente el proceso de asimilar una obra de arte es --
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conflictivo, miras o escuchas una y otra vez y el objeto de ªE 

te puede producir reacciones distintas; en ocasiones crees en­

tender lo que trata de expresar la obra, pero en otros casos -

resulta irracional y siniestro, puedes considerarlo bello sin 

que sepas por qué,o puedes interpretarlo a tu manera y meses -

después enjuiciarlo de manera distinta. El arte para el espec­

tador (y desde luego para el creador) es una investigación que 

definitivamente educa; el espectador se vuelve creativo en la 

medida en que su fantasía, proveniente del id, se unifica con 

logos recreandose en sus formas y buscando las sensaciones -­

ocultas que esta puede producirle; el espectador no enajenado 

observa despertando el potencial de sus sentidos, el "snob" -

solo ve superficialmente. 

En las artes plásticas existen obras, corno muchas de Delacrox, 

que manejan corno contenido un conocimiento específico en rela­

ción a un hecho histórico interpretado por el artísta(dejando 

en la obra impreso su juicio moral); otras obras de arte, como 

la de Dacharnp "Mujer bajando una escalera", son un festin de -

formas y colores que involucran sensaciones más personales. El 

arte es ante todo sensualidad, conceptos tales corno el de cali 

dad de ejecución son muy relativos pues el artista cread~ tie 

ne que desarrollar sus propios modos de ejecución, puede ser 

una ejecución excelente pero hueca de contenido sensible: lo -

ideal es la combinación de ambas cosas. 
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Una verdadera obra de arte puede serlo durante dos días o diez 

siglos, esto en el caso de que la calidad sea vista como mane­

jo de materiales. En síntesis: el psicoanálisis puede darnos a 

conocer solo una 'parte de la realidad estética, pero una parte 

lo suficientemente importante como para no ser ignorada. 

3.4 Bip6tesis Central (parte II). 

Ya he explicado en forma general algunos rasgos que caracteri­

zan "el trauma del nacimiento" en el desarrollo psíquico del -

ni~o. Pero encuentro de vital importancia hacer relevante su -

relación con otros planteamientos que expuse en apartados ante 

riores. 

De esta manera, en la primera parte plantéa el concepto de -

instinto de muerte, de igual manera en éste capítulo defendí -

el concepto de instinto de muerte y realice un planteamiento -

hipótetico sobre el surgimiento de la creatividad en el niño y 

el dinamismo que se originaba a partir de la acción de Er"s y 

Tanates. El trauma del nacimiento está indudablemente relacio­

nado con este concepto; así, para mi, el trauma del nacimiento 

está asociado a un instinto de vida y un instinto de muerte. -

Rank, por ejemplo, retoma la siguiente cita de Nunberg para -­

ilustrar el trauma del nacimiento en un psicótico con fantasías 

de deglusión de excrementos; "Nos encontramos en presencia de 

la isla de muerte y resurecci6n, el sujeto después de haber --



284.-

atravesado la muerte, sufre un segundo nacimiento [ ••• ] (pag. 

73 y 74). 

En la teoría del psicoanálisis el "trauma del nacimiento" l e -

da cierta consistencia. Es a partir de este concepto que se le 

ha otorgado un fundamento biológico a hechos invariantes de la 

personalidad humana como el complejo de Edipo, dicho en otras 

palabras el complejo de Edipo no tendría razón de ser si el i~ 

dividuo no experimentara una situación ambivalente en relación 

al placer: el nacimiento está asociado a la angustia y al con­

fort, o al placer-desplacer; asi, el momento del nacimiento es 

seguido por una serie de sensaciones como la angustia al respi 

rar, el frío que provoca el acceso al mundo, etc., pero el su­

jeto también tiene el recuerdo del confort en la vida intraut~ 

rina, el calor del liquido amniótico y en si la seguridad de -

la placenta misma que es la proporcionadora de todos los elemen 

tos esenciales para la vida del feto. 

Un sin número de patologías psíquicas dan testimonio del papel 

que ha desempefiado el trauma del nacimiento para el desarrollo 

de estas: "La exhibición de los organos sexuales equivale en­

tonces, durante la fase del desarrollo heterosexual, a la sus­

titución del cuerpo entero por una parte representativa del -­

mismo". Otto Rank explica lo determinante que es el trauma de 

nacimiento y su asociación al complejo de castración en el horn 

bre. Para el hombre la inserción del pene en la vagina repru -
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senta un regreso a la vida intrauterina en donde su cuerpo es 

asociado al pene; la mujer, despruvlsta da cola posibilidad ~ 

identificada con la madre, acepta el miembro viril asociando­

lo a este con el feto que resguardaría en su interior. En la 

relación sexual de la mujer, segón Rank, el deseo de materni­

dad puede reemplazar la busqueda del orgasmo. "Pero si el ex­

hibicionismo del hombre se refiere al pene, el de la mujer se 

manifiesta generalmente por el placer que siente al ostentar 

la desnudez de su nino, diferencia que se da con los diversos 

grados del desarrollo del complejo de castraci6n (sentimiento 

normal de pudor)". Así, por ejemplo, la resoluci6n del compl~ 

jo de Electra en la edad infantil, esta asociada a la identifi 

caci6n de la nifta con la maternidad. 

En relación a la homosexualidad Rank dice lo siguiente: en el 

caso masculino claramente esta desviación se caracteriza por 

una aversión a los organos femeninos, por el recuerdo incon-­

ciente que le evocan estos en relación a la angustia del nac.i 

miento; para el homosexual la mujer solo es fuente de materni­

dad. La homosexualidad femenina está asociada con .:1 cegreso a 

la seguridad materna. En ambos casos los homosexuales no bus­

can fungir los papeles de marido y mujer como generalmente se 

cree, sino se da una relación donde uno es el protegido y otro 

el protecto, esto es, una relaci6n madre-hijo. 

La discriminaci6n de la mujer en la sociedad, segón Rank, se -
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debe a la asociación que se le da en relación al trauma de na­

cimiento: sin embargo, cabe agregar que esta situación es ambi 

valente, ya que la mujer también es objeto de protección. Así 

como surge la envidia del pene en la mujer, también surge en -

el hombre la envidia por la maternidad, de esta manera el niño 

presenta un deseo inconciente por dar vida a un niño por vía -

anal. 

La actitud sexual se da de manera completamente complementar.í.a 

no solamente en el aspecto fisiológico, sino aún más, en la -

misma naturaleza psíquica del erotismo. Así, en una pareja -­

normal la relación sexual evoca un regreso a la vida intraute 

rina. Ello tiene un signifjcado mucho mayor que la simple re­

gresión: la elección de una pareja en donde ambos elementos -

se encuentra~ mutuamente identificados trae consigo un resur­

gimiento en la vida psíquica, es decir, un retorno al pl a c er -

asociado con la gestación. 

El regreso al nacimiento, que para Rank marca el final de la -

terapia, tiene un significado bastante amplio al enfrentar el 

problema de la enajenación. El regreso al nacimiento, es decir, 

la ruptura de todas aquellas trabas que han quedado interiori­

zadas en el inconciente del individuo impidiendole disfrutar -

el placer, no es otra cosa más que el resurgimiento de la sen­

sación de libertad. Sin embargo, en la sociedad industrial la 

enajenación no está desplegada en el ámbito de las relaciones 



28 7. -

conyugales, las represiones originadas en la primera infancia 

han sido encausadas a la ideología enajenante que prevalece. 

El ego tanto de la mujer como del hombre, puede ser manipula­

do, en la soci edad industrial, por la propaganda masiva; el -

ideal sexista de prepotancia sobre el otro sexo hace cada vez 

más difícil la integración de pareja, Por una parte tenemos -

la ideología machista nada novedosa; y por otra la ideología 

feminista hurguesa; e n ambas ideologías existe un enemigo al 

cual sojuzgar, pero detras de ambas forma s de pensar se mani­

fiestan los más pronunciados traumas suhyacen tes a la vida i~ 

trauterina. El juego de la ideo logía dominant e sobre el indi­

viduo ha originado una !Jarrera que impermeabiliza e n cierta -

medida la voluntad del individuo por resolver sus problemas -

de índole personal. Si bien para Reich esto se daba como una 

coraza de carácter, al analizar el papel que juega la enajen~ 

ción , es notable la relevancia psíquica del problema . 

Para O. Rank es importante la aparición d~ s intomas que se 

dt·splieqan en toda neu rlis is, pues es parte dE'l análisis de Li 

enfermedad del paciente: "Más particularme nte i nteresantes, 

desde este punto de vista, son los fenómenos de la parálisis 

histc~rica, la s per:-turbaciones de la mar-cha, por ejemplo, que 

no son otra cosa que la r:-epresentación somática de la angus-­

t ia de l espacio (agorafobia) y que repres0ntan a l mismo tiem­

po Ja inmovilidad característica de la situación voluptuosa -
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primitiva, el pavor inherente a la idea de la pérdida de esta 

situación [ ••• ]; [ ..• ] asi como las perturbaciones de coordin~ 

ción, del género de las que se observan en el baile de San Vi­

to, reproducen de un4 manera más fiel todavía la situación in­

trauterina" (pag. 58). Es notable que en este aspecto W. Reich 

y o. Rank coinciden al tratar la asociación entre problemas -­

psíquicos y su relación somática. Pero a diferencia de Reich, 

Rank no olvida la interpretaci6n analítica para atacar el pro­

blema. 

Rank tiene la siguiente opinión sobre lo somático y lo psíqui­

co: "Las dos vías conducen al mismo objeto final, que consiste 

en oponer un no a la solicitación sexual; los síntomas somáti­

cos del desplazamiento y de "conversión" le permite, en efecto, 

al sujeto reemplazar los organos genitales verdaderos por otros 

sustitutivos, menos cargados de angustia, mientras que los sí~ 

tomas psíquicos obrarían desviando simplemente al sujeto de t~ 

do lo qua es corporal y favoreciendo así las sublimaciones y -

reacciones que encuentran su expresión más acabada en el arte, 

la filosofía y la moral [ ..• ]. En cuanto a los síntomas psíqui 

cos estos buscan, partiendo del mismo punto representado por -

la entrada y salida, en el aparato 9enital materno, alcanzar -

el mismo fin, siguiendo el aparato psicof ísico en el sentido -

opuesto (formaciones imaginarias, introversión alusinaciones y 

estado crepusculares de estupor y catat6nicos) ... " (pa9. 61). 
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Un ejemplo de estossfutomas psíquicos es la encefalitas " •.• 

que constituye la afección orgánica correspondiente, los sín­

tomas que so suceden, segón sean de día o de noche, la moles­

tia respiratoria, los tics, se relacionan directamente y con 

toda evidencia con el trauma del nacimiento" (pag. 63). en e~ 

te ejemplo existe una causa orgánica sin que por ello se haga 

a un lado la complejidad psíquica que se auna al problema. -­

Existe otro ejemplo en donde se ve claramente la asociación -

entre lo somático y lo psíquico, en donde una mujer presenta 

ataques histéricos, pero al irse a recostar a su cama desapa­

recen todos los síntomas, en este caso, la mujer asocia la se 

guridad uterina con la sensación prenatal de dormir. En los -

ataques histéricos, de alguna manera aparecen todos aquellos 

temores scxsuales y uterinos, Rank también presenta el caso -

de una mujer que se ~ontorciona en forma análoga a la postura 

prenatal, y a la vez aprieta sus piernas como temiendo ser pe 

netrada. Rank al observar el significado de estos ataques, se 

sirve del t~rmino: "lenguaje de los organos". 

En la neurósis encontramos que las patologías asociadas a es­

ta, sirven como defensa a la afección real de un organo: "no 

pocas lesiones puramente orgánicas dejan, en efecto, la impr~ 

sión de ahorrar, por así decir, al individuo el lujo de una -

neurósis. Seria, no obstante, m~s exacto decir que la neurosis 

constituye la sustitución más dispendiosa de una afección org~ 

nica vanal que tiene la misma causa. Es a menudo sorprendente 
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lóg ica, t:l antagonismo existente er,tre ar;;bs.s clases. 

34 .... quier.es 0;1inan que : 

35. 11 !...a co:1dic1ón irn::iispe:isa :~ ¡(: pr.:.ra cualquier hist.c.ri 2 :1(.;r..~r-• .:•. ":" S, ,-,R'.:\..l:-al­
r1c~te la exi~te~cia d~ los individuos hurr1anos vivos . s ~ µ~i~e~ !1~ch:. ~ es­
tablece~ , es, en~onc:es, la constituci6n fSsica de e s~QS indiv:ctics y la s1-
~ueci6n en la cual los d~·ja de c~·ara &: res~o de la na:uralez a . tlo pode~os 

hacer aq~í n&~uralnen ~c. ~r1 e3cu¿i0 a :onci!J sobre la const i tución física -­
del hc~bre, rii sobr~ las con~~:ian~s ~s~~~ales2 - g eo l6g!cas 1 orogr~f1cas, 

hidrogr&ficas, cli~~~~ cas ~ ?~ras - qt1e la ~ier~a le s o~re:e. Toda la his­
te o:·ia tiene que ~artir nece s&~:anc~:~e de es~as bases naturales y de la mo 
Cificación que han ex~ :; '=" !' ir:te~ t:::...:: o en su trasncu~so por el es t\.iot::!~zo y .ia ac­
c i ón de los honb!'es . . 

Podemos distingui!' al ho~bre de los animales pe!' s u concienci3, por su -
religi6!"1 e por lo que se quic;a. Pero el hor:ibre mis:71c se diftrenc ia, les -
é.r .. ir.ió.ies cr. el r:ior:ien-::.c ~ue cor.üenza a producir sus r.ieCi o s de ex:s"ttncia, pa 
se adelantedeterminaóo por su prop ia co~si ~i~uci6n física. Dedicándose a­
la producción de estos medios de existencia, los homb!'es edifica~ indirec-­
tarnente su propia vida material" (Ideología Alemana, pág. 25 i . 

36. . • . aluden al fracaso de la ... 

37 •... pero :iDi~acio a lo racional, a lo teórico. 

38 .... Marx critica todas aquellas t eo:--ías ... 

39 . Cor. el fin de a n pliar lo que ha sintetizado, presento a l go de lo plan-­
teado e;i el Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte, en donde Ma:-x deja evi-­
den~i. a del método del materialismo dialéctico al analizar u~ pasaj e de la 
his~oria de Francia, entre 1848 y 185. Sobre este texto F. Enge~s opina -
que: Marx fue el primero que descubrió la gran ley que rige la marcha de la 
historia, la ley seg6n la cual todas las luchas históricas, ya se desarro-­
llen en el terreno político, en el religioso, en el filosófico (en el ar-­
tístico) o en otro terreno ideológico cualquiera, no son, en realidad más -
que la expresión más o menos clara de luchas entre clases sociales, y que -
la existencia, y por tanto también los choques dees~as clases, estin condi­
cionados, a su vez po9r el grado de desarrollo de su situación econó~ica, -
por su carácter y el modo de su producción y de su cambio, condicionado por 
ésta (pág. 12 ) . 

Esto demuestra que Marx concibe a la s oc iedad como una to~alidad, com--­
ouesta por diversas capassociales que se mueven en base a d:versos inte-­
~eses, mismos que permit;¡.; el progreso de la historia social a partir de 
la lucha de clases sociales; 

Marx en este texto analiza la historia de Francia generada entre 1848 y 
1851, en dicho período los prot~gonistas generan instrucciones. surgen re­
presentantes, agrupaciones, partaidcs políticos y otros; la historia se mu~ 
ve dialécticamente dando lugar a ur.a fase de desarrollo caracfterizadad por 
el capital y el desarr0llo industrial; la sociedad frances~ de aquel peri~ 
do ya contemplabaq en sus nexos con el pasado un mundo centrado en el dine­
r9, .Pero ha~í2 nue d?r ~an~a ancha al capitalismo, creando un estado que --



hiciera permisible el libre comercio. Dice t•:&rx al respecto, que ~·camilo -
[•esmolins, Dantón, Roberspierre, Saint-Just, Napoleón, los h§rocs, lo mismo 
que los partidos y la masa de la antigua revolu~6n francesa, cumplieron, -
bajo el rop&je romano y con las frases romanas, la r~isi6~ de SL1 ti~mi>o: li­
berar cic:: lüs cadenas e __ tu.LP"'ar la sociedad burguesa r.1oder:1a 11 (p&g. 18). 

[videntemente, la segu~da revol~ción fr~ncesa, que va del ~~ de febrero­
de- 1848 a diciembre d~ 13Sl, es- el eco mediant~ el -cual se retoma la pri~e­
ra revolución francesa. Es~a segunda revoluci6n no lleva un desarrollo li­
riea:, sino de conflic~G, esto es claro cuandG nos darnos & la tarea de ana-­
liza~ los tres periodos ~arcados por Marx: El período de febrero, en el que 
es jer!""ocado Luis Fe2-ipc 1 se reu:-ie le. asamblea constituyente generár-.dose -
ur1a etapa preparatoria y provisional en la cual todos los elementos que ha­
bía~ preparadeo o de~er~inado la revouci~ , la cposici6n din¿tica, la bur­
guesia repuolicana, la pequefia burguesia y lo~ obreros social-denocra~as -­
enc:cr-;~raror. si.; pues te provisional en el Gobierno de febrero' 1 {pág. 2~). En 
un segundo period0 1 lá revolución toma un matiz burgués, cuyo evidencia es­
la constitución de la república; como consecuencia lógica el proletariaéo 
de París es desplazado, y éste contesta a la asamblea nacional constituyen­
te con una i~surrecci6r. e~el nes de ju~io, quedándose el proletariado solo: 

hecho que propició su masacre. La áerrota del proletariado, junto con su 
separación de la capa social inmediata (la pequeña burguesía) es explicada 
por Marx como consecuencia de factores culturales que tienen una base mate­
rial: "No vaya nadie a formarse la idea limitaáa de que la pequeña burgue-­
sía quiere imponer, por principio, un interes egoísta de clase. Ella cree 
por el contrario, que las condiciones especiales de su eaancipación son las 
cohndiciones generales fuera de las cuales no puede ser salvaáa la socie-­
áaá moáerna y evitarse la lucha de clases. Tanpoco debe creerse que los -
represen~antes democr~ticos son todos (tenderos) o gentes que se entusias-­
rnan con ellos. Pueden es~ar a un mundo de dis~ancia de elos, por su cul~u­
ra y su situación individual. i...o que los hace representantes de la pequeña 
burguesía es que no van r.1ás allá, en cuanto a rentalidad, de donde van los 
pequeños burgueses en modo de vida; que, por ~anto, se ven teóricamente -
iripulsados 2 los ~is:>:0s p!"'ob2.e~c:.s y a las r.:2..sr.-:as sc-2.'...:-:i'J~es E q•J.e 2..~;-·..:.2.sa...": 

a aquéllos, prácticamente el intenis de la situación social. Tal es en 
general, la relación que 4exisce entre los representantes políticos y lite­
rarios de una clase y la clase por ellos representada" \págs. 56 y 57). 

Er. párrafos anteriores, Marx señala qu3e: "Lo que por tanto separaba a -­
estas fracciones no era eso que llaman princiopios, e~an sus condiciones -­
rr1aterialeds de vida,, dos especies distintas de propiedad; era el viejo an­
tagonismo entre la ciuáad y el campo, la rivalidad entre el capital y la -­
propiedad del suelo" (pág. 52). 

Por último el período final se caracteriza por la representación de una 
clalse, la burguesía, y por la consolidación de la revolución a nivel legi~ 
lativo. 

40. Como K. Kosik lo ha expuesto, la ctegoría de praxis, en el método ~ 

marxista, mantiene íntima relación con la dialéctica. "La dialéctica tra­
ta de la 'cosa misma'. Pero la 'cosa misma 1 no se manifiesta inmediatamen­
te. Fara captarla se requiere no solo hacer un esfuerzo, sino t&~bién dar 
un rodeo. Por esta razón el pensamiento dialéctico distingue en~re repre­
sentación y concepto de las cosast y por ello entiende no solo dos formas -
y grados de conocimiento áe la realidad, sino dos cualidades de la praxis 
humana. En este sentido, el conocimiento no es el simple 'reflejo inmedia­
to de las cosas': Pues áe acuerdo a Marx, todo conocimiento implica la acti 
vidad creadora humana. En la relación práctica-utilitaria con las cosas, 



en la cual la realidad se mar1i!'ies~a como un n1undo de medios, fines instru­
mentos, exigencias y esfuerzos para .satisfacerla, el individuo en situación 
se crea sus propias representaciones de las cosa§ y Elabora todo ur1 sistema 
correlativo de cor1ceptos con el que capta y fija el aspecto fenom&nico de -
la realidad (Dialéctica de lo Concreto. págs. 24 y 2'0'. 

41. "La dialéc-::.1ca no con:::1dera los productos cor:-to alg_(J f~_10, ni las r.or1fi­
guracior1es de los c~je~os, G se¿, ~oda el co~junro del ~u~do ni¿~0rial co­
sificado, como algo originario e indepe~diente; el mismo modo ta~µoco consi 
der~ ~si el ~undo de las p~ese~~~:iones ). del pensa~ie~~o co~6r1 ni los ace~ 
ta bajo su aspecto inmedia:c. s1~0 que los somete a un ex2~.er1 en el cual _: 
las formas cosificadas del ~u:1do otjetiv0 e ideal se ciiluyer1, pie1·den su -­
fijeza, su naturaleza y su pretendida o.:ig:nalidad, p.s_ra r::.os."Crarst cor:w :·e­
nó;.ie:ios der:. vaé.::;::; y r.1eCiatos, cor.w sedii.:ientos y productos de la t::-axis -
social de la nu!':lanidad'' (K KosiK, pág. 33) 

42. En el método marxista, ta;-;bién resulta de gran ii.lportancia, el manejo 
que se hace del criterio de verdad desde la dialéctica: 

"El conjunto de los fenór:ienos que llenan el ambiente cotidiano y ia atr.ós 
fera co9mún de la vida humana, que con su regularidad, iru:iediatez y eviden­
cia penetra en la conciencia de los individuos agentes asu~iendo un aspecto 
indep3endiente y natural, forma el mundo de la seudoconc!'esién . A el per­
tenecen: 

-el mundo de los fenó~enos externos, que se desarrollan en la superficie 
e los procesos real~ente esenciales; 

-el mur:.do d€' traficar y r.ianipular, es· decir, de la praxis fetichizada de 
los hombres y que no coincide con la praxis crítica y revolucionaria de la 
huüjanidad; 

-el mundo de las representaciones co~unes, que son una proyecci~on de los 
fenómenos externos de la conciencia de los honbres, producto de la praxis -
fetichizada y forma ideol6gica de su movi~iento: 

-el mundo de los objetos fijados, que dan la impresión de ser condiciones 
naturales, y no son inmediatamente reconocidos como producto de la activida 
social de los hombres. 

El mundo de la sedudoconcreci6n es un clarobscuro de la de verdad y en­
gaño. Su elemento propio es el do~le sentido. El fenómeno mueestra la esen 
cia y, al misr:-:o tiempo la oculta. La esencia no se da inr.tediatamente; es -­
mediatizada por el fenómeno y se muestra, por tanto, en algo distinto de lo 
que es. La esencia se manifiesta en el fenómeno. Su manifestación en este 
refleja su movimiento y demuestra que la esencia no se inherente y pasiva. 
Pero igualmente, el fenómeno revela la esencia. La manifestación de la esen·· 
cía es la actividad del fenómeno (K. Kosik, pát. 27). 

43. Continuando con lo respectivo al criterio de verfdad, y ampliando lo -
referente a la epistemología marxista y su método de conocimiento, encon­
tramos que de acuerdo a K. Kosik, la ciencia y la filosofía presentan como 
objetivo la actividad primordial deanalizar los fenór.e~os a razón de des-­
cubrir su esencia. La relación entre esencia y fenó~eno es dialéctica, am­
bos, por separado, no pueden dar cuenta de la realidad. "El fenómeno es, -
por tanto, algo, que, a diferencia de la esencia, oculta, se manifiesta in­
mediatamente, primero y con más frecuencia. (Pero, sin e~bargo, el acto de 
conocimiento no puede consumarse sin partir de separar el fenómeno de las -
esencia) ( ..• ): El concepto de la cosa es la comprensión de ella, y compren 
der lo que la cosa es significa conocer su estructura. ( •.. ). La dialécti: 
ca no llega al conocimiento desde el exterior o complemenl:.ariamente, ni tar.: 



la propia dialéctica en una de sus for111 as; el conoci111 i enth es dt!S1.:ümµ0sición · 
del todo ( ... ) 

El conocimiento se reali za c..omo separación cte·1 f~nÓr! e no respecto de la -
esenc i a, de lo secundario respecto a l o esenci5l, ya que s6lo ~edia~te tal 
separaci6n se puede rnost~ar la c~herenci~ interna y, ~on e! l o , el car~ccter 
especifico de la cosa. s~ es:~ proces e n(· se deja ce lado lo secundario , ni 
se .le separa como .algo irr.eal, sino .QUE> se_ revPla su c a !"á~'~ er fe:1oménico , o 
secciunciario , r,1ediar.· ... e la de:-:-.ostrr:.cíón de su vt::-aad en la e senc.iá ª'= la cosa" 
( pigs. 30. 30 y 31). 

44. El arte se encuen~ra inmerso en la t:otalidad de crreacior.es r:ur.,anas. 
"El carácter díaléc~i co de l a ;-: rñxis ::.:::~·:'ir.le L:n& r.1arca i.ndeleble de todas 
las craciones humanas. Ta;.-,bién la ir.ir;r ine e!l e: arLe" ( ~~. Kosik 1 pág. 143 ) . 
A manera de conoci~iento y expresión, el ar t e se encuen~ra i~me~~c en la -­
realidad social, es una fo~na 6e develar la verdad "En el graú a~te la rea­
lidad se revela al honbre. El arte, e~ el verdader4o sentido de la palab~a, 
es al r.. isno tiempo desmistificador y revolucionsr-io, ya que conduce al ho::i­
bre de !as representaciones y los prejuicios sob!"e le realidad a la reali-~ 
dad misma y a su ve!'dad" ( !bidem, pig. 145) 

45. El arte, como producto del trabajo que es, también se encuentra supe-­
ditado al mismo proceso de enajenac ión que el resto de las actividades hum~ 
nas. En este sentido, existe un mercado del arte que determina los precios 
e las obras de arte ; el precio de unña obra de arte puede estar deter,,-.i­
nada, en el mejor de los casos, por su innovación y apor:aciór. al progreso 
del mismo arte, pero el mercado del arte es un excelente negoc io, y muchas 
veces en vez de hacerse una valorac ión de la obra mis~a, el valor de la --­
obra se fija a partir de la fama del a!"tista que la creó. 

46 .... a las galer~as en las cuales ••. 

47~ Pero, entre la producción de mercancías y la produccié~ a~tística? 

48. El artista no está exento de la enajenación existente en la producción 
de mercancías. El arte, puede crearse como una manifetación radical en la 
cultura, gran parte de la producción artística se integra al negocio del -
arte. En este último caso, la creación de estos objetos, que pueden desa­
nimarse como simplemente estéticos, pierden su caracter radical caracteri­
zindose por poseer un valor de cambio en detrimen to de su valor de uso. 

49 . Esto es algo comprobable, "Los Girasoles" de Van Gogh , es una de las -­
obras que fue vend ida a un prec io exhorbitante hace algunos años. Esto -
no quiere deci r que dicha obra pierda sus atr i butos artísticos , sino que -
socialmente han sido minizadas sus cualidades, se ha fetichizado. 



50. L& praxis artisticd es c0r1Lrar·i~ a lD prouucciei~ enaJenaa~ OE objetos 
est~ticos, pues asp1r~ a generar nuevas propuestas qu~ perm1te:1 el avar1ce 
del arte. 

51. Toda o~ra artist:ica t:O.ene '-.!Ea función cs.mur~icativ.;;:., se genera una rela­
ción entrE'. ar:.ist3 y públicc' 2 partir del Jengus.je e,~·:.Istic:c E!"1 este ser. 
tido, el pG~lico sufre rrans~ormaciones al trans~i:.?·s¿i~ sentimier1toE, sen 
sac~Gnes, cr·i~erios; es~o es ~l ar~~ cu~ple un~ ~·unci6:~ s~ci~: ffiediante el 
lengt.:3j e. 

52. F1or EJe~plo, los pin~ores posmoaernis~as ve~ ago~adas lals posibilidades 
dent~o de la ~radici6n a~:;i.~tica; riespu&s del surgirnien~o de las vanguar-­
dias artL;.'ticas que ca.:ac:.er lZa l::;, p!"ir1era J"'.",i tad d·2l siglo XX, las pro¡:.ues­
tas ar~isTicas han sido ago~adas: la publicidad y el dise~o ofrecen propues 
tas nás relefvantes que el arte culto, una recua de caballcs r:l interior d; 
un nuseo es más interesa~~e qu~ la pintura de caballete, una otra de arte -
puede durar u~os cuantos seg~~dos; esta es la verdadera 16gica del mundo 
conter.-iporáneo y sólo la realidad social pued' ser expresada a part:ir de -
formas estéticas adecuadas. 

53. Descar~o este párrafo por ser inadecuado, una obra de arte no se valora 
por el tiempo que tardó en ser elaborada sino por el cor.tenido que expresa. 

54. El Realismo en la Co!"l.cepciór1 Marxista del A~te. 

55 •... sinplifica al arte al no comprender su esencia ... 

56 .•.. sociales propias de su ~poca, que sirve~ como base ... 

57. Por ejemple, en la edad media el artista se centraba en :a ~eligi6n, el 
arte poseía una finalidad religiosa, durante el Renacimiento se comenzó a -
exaltar el hombre y sus atributos racionales; en ambos casos no existia un 
avance tecnológico. en ca'TI~io, los futuristas exaltan a la máquina, la tec 
nología de guerra, etc., y e~ la sociedad actual la compu~dado~a puede ser­
un sustituto de los pinceles. 

58. "Pero el carácter social del hombre no solo consiste en el hecho de 
que sin objeto él no es nada, sino ante todo en que demuestra su propia 
realidad en una actividad objetiva. En la producción y reproducción de la 
vida social, es decir, en la creación de simismo como ser histfoico social, 
el hombre produce; ( ... ) (Ne solo a manera de bienes materiales, institucio 
nes sociales u otros, sino taJ7ibién) y sobre esta Oase 1 las ideas, concepci~ 
nes, emociones, la cualidad humana y los sentidos humanos correspondientes" 
(K.Kosik, págs. 141 y 142(. 

59. El arte es una expresión hu~ana de la realidad dada a partir de las -­
condiciones objetivas. 



60 .... el arte surrealista ... 

L~ TEORIA DE REICH 

l. Reicl1 es uno de los p~i~eros psiconGlis~as q~e trabL~~ e:i la vinculaci6~ -
de a!Tlbas teo!"'Ías, y, el método marxista le si;-ve a L::;. \'e:: co::io instrumento de 
crítica respe2~0 a ~lgunos pl&~~ea~:ie~:os f!'cudia~cs: ¿: ~~:enta fundar u~s -
psicología social que rei:ome al prolet.ariadc, pa!'a íleic~·., la naurosis no es -
una enfermedad burguesa. 

2. éste 

3. Marcuse 

4 .... básicamente infantil. 

5. Reich adopta el tér~inc, corfaza caracterológica, entendiendo que ésta se 
forr.'ia a causa de la acumulación de energía en los músculos y en el sister.i_a -
nervioso. La causa de este acorazxar.iiento es la represión, que inpide al -­
individuo dar curso libre a su energía. Yo retomo ésta teoría, co!"lsiderando 
que el acorzarnie~to i~plica la contención de los senti~ientos, de la expre-­
sión y, particuiarmente, de la expresión y percepción es~ética. 

6. fue 

7. rasgos 

8. Por su parte, 

9. En sus primeras aportaciones teóricas, Reich considera, en sus invetigacio 
nes , la cuestión de la neu!'osis: 11 la neurosis estásica es una perturbación :.': 
somática causada por laexi tación sexual des\·iada por la frustración (La fun­
ción del Orgasmo, pág. 50). 

10. rasgos 

11. En muchos casos, Reich retorna al psicoanálisis para explicarse problemas 
sociales, tratando de entender cuáles fueron los motivos que propiciaron que 
un grupo humano se co~porta!"a de determdinada manera ante una situ&ción his­
tórica. En este apartado, planteó el ataque que hace Reich al autoritaris­
mo como problema histórico, y a su vez, psicológico. 
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comprobar que una neurosis con sus síntomas somáticos 'contrae 

chos' es capaz de impedir toda afección real de los organos -­

que son el asiento de estos síntomas, y esto precisamente por­

que ella sustituye a esta afecci6n" (pag. 66). 

En el apartado 3.1 de este capítulo se ha podido constatar que 

el desarrollo normal psíquico en el nifio enfrenta una serie de 

situaciones traumáticas, si el individuo no presenta mayores -

problemas para vencer dichas situaciones, el futuro adulto va 

a estar libre de una afección psiconeurótica. Los estudios con 

adolescentes han justificado el influjo de situaciones traumá­

ticas relacionadas con el trauma de nacimiento de igual manera. 

Un ejemplo de esto es el pronunciado miedo, del adolescente, a 

romper con la infancia y emprender la vida adulta. Similares -

prejuicios encontramos cuando a muchos jóvenes les preocupa 

crecer demasiado rápido. Pareciera esto un miedo asociado a 

alejarse cada vez más de aquel sujeto que vivía en el vientre 

materno. Finalmente los problemas traumáticos de la vida se- -

xual del adolescente tienen que ir siendo superados ha sta en­

cont ra rse con la vida genital placentera. 

El resurgimiento a la vida intrauterina, es decir, el vencí-­

miento del trauma de nacimiento, marca la cóspi<le del trabajo 

terapeutico, y es el cierre de la labor del analista. El de­

seo de libertad es una constante en las psiooneurosis: "un en 

fermo que se encuentra en un estado pr6ximo al estupor ejecuta 
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de manera continua movimientos de rotaci6n, describiendo con -

su mano círculos alrededor del ombligo. Interrogado sobre las 

razones de su gesto, responde que quiere abrir un agujero con 

el fin de escaparse y recobrar la libertad" (pag. 71). 

3.5 El Trauma del Nacimiento, la Libertad y lo Siniestro. 

Las patologías psíquicas y los deseos de libertad están inti­

mamente asociados, aún en las tendencias suicidas el deseo más 

intimo del paciente es su libertad; el sentimiento de muerte -

en si mismo representa una tendencia a regresar al momento an­

terior al nacimiento, a la oscuridad de la vida intrauterina, 

etc., las interpretaciones que se pueden hacer sobre la muerte 

son muy diversas, en particular llaman la atenci6n aquellas -­

que han surgido aso~iandola a lo siniestro, así Pichón-Riviere 

dice lo siguiente: "Lo que emerge cuando se estudia la preocu­

pación por el movimiento en los pintores y los escultores, y -

más en este caso, el de los móviles - es fundamentalmente el -

sentimiento de muerte. De la casualidad que en el poema de 

Eliot que yo no conocía se insiste permanentemente en que aqu~ 

llo que es vivo es lo que puede morir. Pero 

aquí se produce el efecto contrario, aquellu 

que es muerto puede ser recreado en la obra 

artística. Y toda la tarea del creador es -

la recreaci6n a través del movimiento del -

sentimiento de ~uerte conciente o inconcien 



te en relaci6n con aspectos determinados" 

(El Proceso creador, pag. 17). 
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El sentimiento de muerte es ambivalente y no es netamente una 

negaci6n total de la existencia del sujeto sin una busqueda de 

libertad por los m~dios más angustiantes y delirantes. Recor.­

dando un poco los escritos reichenianos, en ellos se interpr~ 

taba el masoquismo como la necesidad de romper aquella coraza 

que impedía el libre flujo de la libido; es decir, de acuerdo 

a esta interpretaci6n, se manifiesta el masoquismo como la ne 

cesidad de quedar libre ante algo que esta apresando al indi­

viduo. La contensi6n de la energía en el organismo es solo una 

parte de la angustia del individuo, la sensación corporal de -

acorazamiento va aún más allá: desenvoca en una sensación an-­

gustiante que impid~ al individuo experimentar la sensualidac , 

dicho de otra forma, el individuo no logra la expansión de sus 

sentidos. Toda aquella experimentación de placer. La vida in­

trauterina es sensualmente placentera, así mismo lo es la 

puesta en práctica de las.diversas zonas er6genas y el desper­

tar de los sentidos de la vista y el olfato. 

Los diversos tropiezos por los que ha pasado el individuo para 

experimentar el placer dan cabida a aquellas huellas psíquicas 

que ubicamos como traumas. De esta manera, no podemos desligar 

factores somáticos y psíquicos. La vida mental también se en­

cuentra desprovista de libertad, y a diferencia del problema 
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somático la vida psiquica está enganchada a la cultura¡ a simi:_ 

litud de la coraza fisica, la psique es cubierta por la barre­

ra de la enajenaci6n en la cultura establecida. 

La necesidad de regresar al útero materno, que el paciente ma­

nifiesta, no deja de ser ambivalente, pues también es una ncce 

sidad por abandonar aquellos fuertes lazos que lo unen al pasa 

do para finalmente enfrentar al futuro de una manera más libre. 

Así por ejemplo, para Marcuse era necesario renunciar a la so­

ciedad basada en el patriarcado para adoptar la forma de vida 

que subyace al matriarcado, esto es: la preservación del pla­

cer. Este enfoque filosófico no es más que un reflejo del 

"trauma de nacimiento" en la vida social. 

3.6 Reformulando una Zxplicaci6n Freudiana. 

Algo que no retoma Marcuse de Freud, aquellas impresiones "si 

niestras" que se experimentan en la fantasía, Freud trabajó, 

de manera esbozada aún, esas sensaciones siniestras que sue-­

len experimentarse en determinadas situaciones ya sean hechas 

cotidianas o vivencias artísticas; por la explicación que da 

Freud de lo siniestro es de suponer que el mismo suefio en oc~ 

sione~ llega a traer esta eenaaci6n, 

El punto de partida de Freud es el análisis del término alemán 

que se refiere a lo siniestro: "unhemlich". Habitualmente el -
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término se utiliza de diversas maneras: va de lo místico a lo 

angustiante y terrorífico, coincide con lo oculto e incompre~ 

sible, está fuera del alcance de la razón y la investigación. 

A Freud le llama la atención la utilización tan diversa del -

tórmino, encuentra que Gutzkogue escribe lo siguiente: "¿hem­

lich? [ ... ] ¿qué quiere decir usted con hemlich?: pues bien:­

que me siento con ellos como ante un pozo rellenado o un es-­

tanque seco. Uno no puede pasar junto a estos sin tener la im 

presión de que el agua brotará de nuevo algún día. Nosotros ~ 

aquí le decimos han hunheimlich; vosotros le decís hemlich. -

¿En qué encuentra usted que esta familia tenga algo secreto e 

incierto, ••. "(Lo siniestro, pag. 19). "Hemlich" viene a ser 

el antónimo del término "hunheimlich" y, se refiere a lo con­

fortable, hogare~o, conocido, etc. 

En el uso cotidiano del término heimlich y hunheimlich pierde 

la relación que guardan como antónimos y suelen significar lo 

mismo. Lo hunheimlich es a su vez heimlich, lo siniestro es -

hemlich y hunheimlich, lo siniestro es oculto, misterioso, -­

desconocido, lúgubre, pero es a la vez confortable, conucido 

y seguro para el individuo. Lo siniestro es simplemente deseen 

certante 

Lo siniestro está contenido en la obra artística, el verdadero 

arte despliega dicho sentimiento en el espectador si este es -

capaz de relacionarse verdaderamente con la obra de arte, ¿CÓ-
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mo podríamos explicarnos que el arte del Renacimiento ha podi­

do atraer nuestra atención envolviendonos en un mundo fascinan 

te siniestro?. Se podría argumentar que únicamente la gente 

culta puede experimentar lo anteriormente dicho, pero esta 

afLrmación no puede sostenerse. Pongo el ejemplo de las narra­

ciones contenidas en el libro "El diosero" de Francisco Rojas: 

En una de estas narraciones una psicoanalista utiliza un test 

basado en pinturas de los grandes maestros; Ticiano, Leonardo, 

Siqueiros, Orozco, etc., dicho test es aplicado a los indíge­

nas de un poblado llamado "Nequeteje". Para sopresa de la an~ 

lista, encuentra que los indios no hacían una verdadera valo­

ración verbal de la obra. "Pero lo que resultaba inconsuso -­

era el interés que aquellas geniales máculas despertaban en -

los llamados 'primitivos' por los antropólogos, 'retrasados', 

según el concepto de los etnólogos o 'prelógicos' en opinión 

de nuestra gentil compafiera de investigación, la freudiana -­

psicoanalista. [Más adelante prosigue el autor]: ya en México 

visité un día a la psicoanalista; deseaba ardientemente cono­

cer las conclusiones alcanzadas con el 'test' de la pintura.­

Ella se mostró animosa y optimista porque la prueba había re­

sultado convincente; los indios pames admiraban la forma y -­

gustaban del color, al tiempo que desdefiaban las excelencias 

de la composici6n y no advertían, tal vez, el fondo del con-­

cepto creado [ .•. ]. 
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Pero había algo que positivamente significaba una diversif ic~ 

ci6n curiosa, una peculiaridad que no cambia en las estadísti­

cas, que era imposible transformarlas en guarismos e incrusta~ 

la en las austeras que formaban en los cuadros y en los estados, 

era algo que escapaba del método, que huía de la técnica en la 

misma forma en que un pensamiento resbala ante un detector o -

una fragancia escurre frente al ojo de una cámara oscura. Era -

la admiraci6n, el anonadamiento que la Gioconda produjo en el -

ánimo de los pames. 

Es positivamente extrafio, porque ni es la más brillante en cuan 

to a color ni tampoco la más sugestiva en la forma. Lo que los 

ha impresionado de la obra maestra de Leonardo es quizá su 

equilibrio, su serenidad ••. Me atreví a congeturar [ ... ]. 

Se trata, amigo mío, de un estado neurótico colectivo ... de -­

una etapa bien definida dentro de la biogenética. Si -reafirmó-: 

el primitivo, con su alma encapotada de misterio, ofrece sorpr~ 

sas apasionantes [ ..• ] (digamos siniestras).Su pensamiento ~s -

tenebroso para los demás, por contradictorio. El primitivo como 

el nifio gozasufriendo, ama, odia y rie gimiendo. [Yo suponto un 

superego menos rígido u, por tanto, un acceso a la memoria ar­

caica más espontaneo]. Nuestros indios de Nequeteje no podían 

escapar a la ley psicol6gica. 

El hombre bárbaro contemporaneo nuestro es un racimo de comple-



297.-

jos; razona por simple análisis, porque carece de don de sínte 

sis, que es el patrimonio de las altas culturas. En este caso, 

han quedado hechizados -no es otra palabra- por la imágen de -

la Gioconda. En ella se han visto como si el pueblo entero hu­

biese pasado uno por uno frente a un espejo [lo heimlich y hun 

heimlich). ¿No hay en el gesto indefinido, indeciso de la Mona 

Lisa un soplo de arcano semejante al que palpita en una sonri­

sa de indio o en la mueca que antecede al llanto de un nifto? -

¿No advierte usted en la frente de la Gioconda la serenidad -­

que campea en el rostro de los pames? ¿No le recuerda la amarl 

llenta epidermis de ella el color de la carne de nuestros in­

dios? ¿No es su tocado semejante al de las mujercitas de Nequ~ 

teje? ¿No son los pafios que exornan la maravillosa creación s~ 

mejante al traje de gala que lucen las indias en día de f ies-­

ta? ¿No le recuerda el paisaje de fondo -roquería brava- al p~ 

norama yermo de la sierra pame?" (en "El Diosero" pag. 78-87). 

En estos párrafos resultan más que claras las asociaciones que 

existen entre el arte y la fantasía humana con lo siniestro, -

Freud deja clara esta procedencia de lo siniestro a partir del 

doble; es decir, la relación con nosotros mismos. En termines 

marcusianos hablaríamos de la regresión a deseos infantiles -

provenientes del ego, todo aquello que el individuo encontró 

frustrante de "imágen fantástica": son las tendencias procede~ 

tes del ego de placer que fueron reprimidas por la rigidez del 

superyo, esa proyección del doble surge fuera del ego por cuya 
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tendencia defensiva se torna como una cosa extra~a, son tende~ 

cias inconcientes no susceptibles a la razón del individuo (su 

conciencia), presentadas como algo misterioro y oculto. Lo si­

niestro no es ajeno a toda aquella represión sobrante interio­

r ¡ ~ ada por el individuo, y, el principio de actuación al que -

se enfrenta cotidianamente; estos mecanismos operan en contra 

de la tendencia del individuo por rescatar los deseos conteni­

dos en su memoria; lo siniestro no solo se torna extra~o y 

oculto para el individuo, sino a su vez, frustrante en el sen­

tido de que tiene que aceptar los mecanismos surgidos del prin 

cipio de actuación y no puede abandonar aquel exceso de repre­

sión con el que vive, represión sobrante. 

¿Cómo llega el individuo a la frustración? Mi hipótesis coinci 

de con lo expuesto? Freud encuentra que una serie de hechos c2 

tidianos,como ya lo mencione anteriormente, evocan lo sinies-­

tro: si al caminar por un barrio en el que estamos perdidos, -

inconcientemente llegamos al mismo lugar varias veces; si en -

el transcurso de un día encontramos casualmente un número en -

diferentes circunstancias; si vemos a alguien demasiado parecl 

do a nosotros; etc. Aunque en algunos de estos ejemplos no es 

muy clara la apreciación de algo siniestro, por ejemplo, la r~ 

petición de un mismo número en el transcurso d e l dia tiene me­

nos posibilidades de manifestarse como siniestro que sí, por -

ejemplo vemos a alguien similar a nosotros, que se viste y ca­

mina como nosotros. En este último ejemplo seria muy clara la 
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sensaci6n de enfrentarnos a nosotros mismos, de compartir nue~ 

tro ego con otro, cosa que sería un atentado contra nuestra -­

propia identidad pués en lo arcaico afectaría nuestro narcisi~ 

mo primero, es decir, aquellas tendencias narcisistas prove- -

ni•ntes de nuestra infancia en donde toda nuestra líbido se -­

centraba en nosotros mismos. En el primer caso (la repetición 

de un número), lo siniestro se manifiesta de acuerdo a la ima­

ginaci6n del sujeto, estaría relacionado con determinadas su-­

persticiones fortalecidas por aquellas tendencias inconcientes 

que le angustian. 

Pero qué sucede cuando el factor de la repetición rebasa la -

fantasía del sujeto. En este caso hablamos de la monotonía del 

trabajo cotidiano. Primero recordemos aquella apreciación que 

Reich hace sobre el trabajo en su relación con la líbido, 

Reich afirma que el trabajo esta biológicamente determinado en 

el hombre pues la energía sexual no es distinta a la energía -

asociada al trabajo. Aunque yo no concuerdo totalmente en que 

la líbido determine la funci6n del trabajo, si creo que el tra 

bajo es una necesidad humana bien definida. 

Posteriormente recordare la exposición marcusiana del trabajo, 

por ahora me limitaré a hacer resaltar que existe una asocia­

ción entre la actividad de trabajo e instinto de placer, es d~ 

cir, mediante el trabajo se puede manifestar el Eros y el Ta­

natos, pues mediante éste el hombre objetiva sus tendencias in 



300.-

concientes. Así, la afirmaci6n de Reich en cuanto a la asocia 

ción de líbido y trabajo es muy ambigua, pués aunque él afir­

ma que el trabajo no va a sustituir la necesidad de descargar 

la energía de la líbido mediante el orgasmo, no explica de -­

qué manera se dá esta relación entre líbido y trabajo. Si no­

sotros retomamos la hipótesis marxista de la objetivación del 

hombre en el trabajo (y el arte), es decir, la creación de un 

objeto de acuerdo al humano, incluyendo en estas últimas, los 

aspectos psicológicos, justificaríamos una sublimación no pa­

tológica; de la cual también habla Marcuse. 

Así, el trabajo como sublimación natural relacionada al hom-­

bre consigo mismo y a la vez lo socializa. Esta sublimación -

de lJ que hablo es necesaria porque el hombre, en la civiliz~ 

ción, no se puede entregar a la satisfacción individual, en -

gran medida su sobrevivencia y su satisfacción psíquica esta 

dada por vínculos sociales, sus padres son el primero de es-­

tos vínculos. La socialización del trabajo no es solamente un 

hecho económico-social, también es un hecho afectivo.Por ello, 

el trabajo también tiene una relación siniestra, cuando el 

trabajo en lugar de acercar al individuo a su satisfacción 

placentera lo aleja, cuando está interiorizado con mecanismos 

altamente represivos para el individuo, en otras palabras, -

cuando el ego de placer es abandonado por el sujeto, el trab~ 

jo no es más que desconcertante. Así como lo siniestro funcio 

na como sintoma de las defensas a las tendencias inconcientcs 
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del sujeto manifestandose en vez que como algo conocido, como 

algo extrafio; así, el trabajo enajenado es desconcertante pa­

ra el sujeto¡ la repetición de un evento asociado con nuestras 

represiones nos es inquietante, así, la repetición de la ruti­

na del trabajo llega a angustiar nueetras vidas. 

El hombre, al relacionarse con el trabajo fantasea con reali ­

zar aquello que en su primera infancia le fué reprimido, el -

trabajo esta asociado al juego infantil, pues el juego es ta~ 

bién una objetivación de la psique. La rutina en el trabajo -

enajenado es la puesta en práctica de la repre sión sobrante, e 

interiorizada en el sujeto representa para él su seguridad co~ 

tra aquella sensaci6n angustiante de lo siniestro. Recordemos 

lo que dice Freud sobre lo siniestro: "ante todo: si la teoría 

psicoanalítica tiene razón al afirmar que todo efecto de un i~ 

pulso emocional, cualquiera que sea su naturaleza, es converti 

do por la represi6n en angustia, entonces es preciso que entre 

las formas de lo angustioso exista un grupo en el cual se pue­

da reconocer que esto, lo angustioso, es algo reprimido que r~ 

torna. Esta forma de angustia sería precisamente lo siniestro; 

siendo entonces indiferente sí ya tenía en su origen ese carác 

ter angustioso, o si fue portado por otro tono afectivo. En -

segundo lugar, si esta es realmente la esencia de lo sinies-­

tro, entonces comprenderemos que el lenguaje corriente pase i~ 

sensiblemente de lo 'heimlich' a su contrario 'lo hunheimlich' 

pues esto óltimo, lo siniestro, no sería realmente nada nue vo, 
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aino mis bien algo que siempre fue familiar a la vida psíqui­

ca y que solo se tornó extrano mediante el proceso de su re­

presión" (pag. 45-46). 

Este p'rrafo apoya lo que plantié anteriormente, pero falta-­

ría de•cribir el proceso por medio del cual el sujeto acepta 

la represión sobrante. Una de las aportaciones más claras he­

chas por Reich es la de la "familia patriarcal", así los rnec-ª. 

nismos de represión son impuestos en el nino corno una negación 

al placer. Quizá este es el punto de mayor concordancia entre 

Reich y Marcuae, nada más que este último agrega el término -

de represión sobrante; para ambos la sociedad y la institu- -

ción familiar, concuerdan enormemente. 

Terminando con mi análisis del trabajo enajenado, resta ha- -

blar sobre la asociación entre lo siniestro y la frustración, 

mientras que lo siniestro provoca angustia en el sujeto1 la -

frustración es un estado más profundo de enajenación, el supe.E_ 

ego es aún m'• rígido y el instinto de muerte amenaza de mane­

ra más directa contra el ego, cuando el ego de realidad ha si 

do también doblegado, el instinto de Nirvana acciona en busca 

del placer ante esa carga de energía plenamente angustiante.­

Pero en este proceso el instinto de muertr solo t , 'ne dos ca­

minos, buscar la muerte real del i:;ujetu (el ~Ludc.;.1.)1 o i«m­

per con la rigidez del superego y manifestar su agresividad 

al exterior, atentando contra la sociedad o sublimando su 
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energía a una actividad destructiva. 

Recordemos que no todas las formas de sublimaci6n son destruc­

tivas. Las sublimaciones destinadas a la creatividad son de un 

valor imprescindible tanto para terapia como para el cambio so 

cial. Toda opción del hombre cuyo fin último es la elaboración 

de algo nuevo e intencional puede ser considerado como una ac­

tividad creativa1 si por el contrario, los medios de los que -

se vale el individuo finalizan en la deatrucción, hablaríamos 

de una actividad patológica. Esta, ya sea desempeftada por un 

individuo, un grupo, o una nación. La destructividad es patol2 

qica y está deslindada de todos aquellos deseos de bienestar 

por el otro, esta r•lacionada con una gran carqa de tranafe-­

rencia negativa fundada en la infancia. Sin embargo, la enaje­

nación puede lograr que el individuo tenga un cambio desligan­

dose de sus pulsionea originales, y, por tanto cambiando su -­

fin y su objeto sexuali la guerra está sustentada en este tipo 

de sublimación patol~gica. La sublimación creativa, aunque tam 

bién se dá a partir del mismo cambio pulsional hace posible la 

expansión de los sentidos en el individuo, la cual repercute -

en una mayor coordinación racional, ea decir: una mejor adapt~ 

ción a la realidad, el arte por ejemplo es testimonio del sen­

tir personal y wocial, dando cuent1'l on rnnGhil ocas nf>s :n, --­

aquellas situaciones traumáticas del individuo y Je su ~ ,~cce¡:i · 

ción del mundo social que vive. Salvo casos de patologías ex­

tremas como la esquizofrenia, el arte tiene un fin comunicati 
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vo, y en él se transmite una serie de contenidos asociados a 

la vida, ya sea traumática o placentera, de una sociedad. El 

arte puede ser estigmátizado por su contenido psicol6gico y 

social, un ejemplo claro de esto es citado por Pich6n Rivie­

re1 

"El critico asume el papal de porta voz del 

grupo social. Solamente queda senalada aquí 

la relación entre el objeto estético, origi 

nal, objeto oculto o mágico o siniestro y -

la locura. La aparición, .encuentro y pres en 

cia del objeto estético en el campo opera-­

cional del psicoanálisis (la entrevista con 

su suceder y contorno), posibilita la inve~ 

tigación polifacética integral de este, a -

través de una interacción continua entre el 

análisis y el analizado. Dicha interacción 

se logra a partir de un proceso de comunic~ 

ci6n (un transmisor, un receptor y un mena~ 

je a traducir), que podemos representar gr! 

ficamente como el funcionamiento de una es­

piral en continuo movimiento, en la cual si 

tuaoiones de apertura (progreso-evoluci6n -

enfrentamiento de nuevas dimensiones) y si­

tuaciones de cierre (coherencia y objetivi­

dad al volver a abrirse) alternan y se re--



suelve de una manera continua pero que en -

condiciones anormales se transforma en un -

círculo oerrado, vicioso, patol69ico que -­

funciona como un sistema cerrado. La activi 

dad (la obra) adquiere el carácter de este­

reotipo; esta dificultad puede definirse c~ 

mo una inhibioi6n (fobia) frente al eapacio 

abierto por el nuevo ciclo de la espiral. -

[ ... ) " . 
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Esto tambi'n caracteriza a la neurosis en general, y la fina­

lidad del tratamiento consiste en volver a ponerlo en marcha 

y tranaformarlo de nuevo en un sistema abierto" (El proceso -

creador, pag. 11). 

Definitivamente el artista en muchas ocasiones ha podido lle­

gar mis allA de los valores de su sociedad creando estas im-­

presiones de lo siniestro que tiene que ver con el rechazo -­

por parte del individuo de aceptar lo nuevo que además de no­

vedoso le obliga a verse así mismo suqiriendole de manera in­

conciente aquellas experiencias (agradable• o desagradables) 

de su infancia. No siempre el sentimiento siniestro se mani­

fiesta como un rechazo, como vimos en el relato de Rojas Gon­

zález, el anodadamiento por la obra de arte tiene también sus 

causas inconcientes, en este caso loa indígenas estaban desli 

gados de muchas de las represiones de la sociedad moderna 
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(repre1i6n sobrante), los indígenas por ende son más esponta­

neo& en sus acciones, 

3.7 La Simbol09ía 

La mente humana enfrenta muchos recuerdos inconcientes, en su 

vida cotidiana, los símbolos del inconciente no nada más emeE 

gen a partir de los sueftos, G. Jung es quizA uno de los más -

grandes simb6logos con que cuenta el psicoanAlisis, él hace -

una serie de observacione• que nos llevan a encontrar simboli~ 

moa de lo arcaico y lo reprimido en las diversas manifestacio­

nes de la cultura, entre estas las artes visuales: 

"Freud concedi6 particular importancia a los 

suenos como punto de partida de un proceso -

de "asociaci6n libre". Pero algún tiempo de.! 

pu's comencé a pensar que esto era una utili 

zaci6n erronea e inadecuáda de las rioas fan 

ta1ías que el inconciente produce durante el 

sueno. En realidad mis dudas comenzaron cuan 

do un colega me habl6 de una experiencia te­

nida durante un largo via jn e n el tren de RB 

sia. Aunque no sa1.d.a el i.tl i orn.- v por t:a nto, 

no podía descifrar la escritura Liiilica, se 

encontró meditando acerca de la• extranas l~ 

tras en que estaban escritos los avisos del 



ferrocarril y se sumi6 en una divagaci6n en 

que imaginó toda clase de ·significados para 

ellos. 

Una idea le condujo a otra y en su vagar -­

mental hall6 que su 'asociación libre' ha-­

bía removido muchos viejos recuerdos. Entre 

ellos, le molestó encontrar algunos desagr~ 

dables y hac'Ía mucho tiempo enterrados, co­

sas que había deseado olvidar y había olvi­

dado concientemente. De hecho, había llega­

do a lo que los psicológos llamarían sus -­

complejos, es decir, temas emotivos reprimi 

dos que pueden producir constante perturba­

ción psíquica o incluso, en muchos casos, -

los síntomas de una neurosis" (El Hombre y 

sus símbolos, pag. 27). 
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En el "Tratado de Pintura" Leonardo Da Vinci relata que en -­

una pared de la ciudad de Milán, impregnada de manchas produ­

cidas por la humedad y los escupitajos de los transenuantes, 

encontraba una divP~sidad de formas sugeridas por su imagina­

ción, de la misma n • .ineril que 11rn nubeE; ·•sti•nu : an L1 .1.maglna-­

ci6n del especlddor. Principio ~imila; ~J aB manchhs y de 

Hernan Rorschach. No seria extra~o que muchas ideas de composi 

ción y forma que Leonardo trabajó en sus pinturas tuvieran --
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una base meramente abstracta en su inicio. En un proceso simi 

lar muchos artistas modernos trabajan sus ideas plásticas a -

partir de manchas culminando sus obras en sensaciones abstrae 

tas, figuras con cierta asociaci6n o signos. De igual manera, 

las improvisaciones musicales que logran los jazzistas por -­

ejemplo, son producto de la imaginaci6n espontanea. La música 

es por excelencia abstracta, pero siempre existe relacionada 

con la realidad: el rock es urbano, la música de Beethoven -­

nos remonta al campo, Tchavcorsky habla de las batallas, etc. 

El arte primitivo es m!s espontaneo: "Hay ciertos indios en -

Sudamérica que aseguran que ellos son papagayos ara, aunque -

se dan cuenta de que carecen de plumas, alas y pico" (Ibídem, 

loe. cit.). Porque en el mundo del hombre primitivo las cosas 

no tienen los mismos límites tajantes que tienen nuestras so­

ciedades 'racionales'. Los símbolos que establece el primiti­

vo son más inmediatos, su personalidad no está tan encubierta 

[o acorazada] como la del hombre moderno, sus adornos respon­

den a un lenguaje fantástico. Sin embargo los símbolos primi­

tivos siguen causando sensaciones siniestras en el hombre mo­

derno, acepte o no su cultura artística¡ incluso muchos ele-­

mentes de su cultura han sido retomados en las últimas déca­

das. bien conocida es la relaci6n del ar•· . .., negro con la pint.!:!. 

ra de Picasso, El baile punck se asemeja ·~· ¡;.uch,. a la danza 

de las espadas belinesa en donde los primitivos muchas veces 

poseídos por la histeria volvían las espadas contra s!1 los -



.H.I~ • -

'bailes banda' pueden llegar a casos extremos de agresividad -

pero su finalidad caai 1iempre ea catártica. 

Existe mucha relación entre lo simbólico y lo siniestro. Mu-­

chas sensaciones características del pensamiento infantil y -

primitivo se encuentran evocadas en la sensación de lo sinie~ 

tro y en el proceso de imaginación. P. Riviere nos pone el -­

ejemplo de los móviles de Calder, para él, esto1 suscitan una 

senaaci6n maravillosa y a la vez siniestra. Esto es debido a 

la manera en que el individuo experimentá ciertos períodos de 

la infancia, Los móviles en si resurgen la mentalidad animis­

ta del sujeto. Recordemos que a partir del animismo el nino -

dá vida a los objetos, esta idea persiste más tiempo de su i n 

fancia con aquellos objetos que tienen movimiento propio. 

Las asociaciones que produce lo siniestro están íntimamente li 

gadas al trauma del nacimiento y toda la serie de mitos que de 

este parten: la creencia del alma inmortal, los mitos del nací 

miento, la muerte y la procreación, etc. En el cuento de Hoff­

man, por ejemplo, Freud asocia 101 temore1 que intljnge lü mn ­

dre al nifto .para que se duerma (diciendole que va a llegar el 

"hombre do arena" y le va a echar a rena cal iPr t n •·~ lo ~ nia~ -

dejandolo ciego ) en el co~plejo de castr -. '- iún: i:e co rdeino-; qv._ 

el castigo que se impuso Edipo fue el de s a .::arse l os O j , , y 

que según o. Rank, esto puede ser interpretado como el regreso 

al claustro materno, así mismo, dice P. Riviere: "Pero esa mul 
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tiplicación de medios para lograr lo siniestro se relaciona -

sobre todo con los contenidos superados (animiamo); lo que -­

surge de complejos infantiles reprimidos (complejo de castra­

ción) se manifiesta con menos posibilidades de expresión" 

(pag. 93). Lo siniestro lo evoca un estado emocional que nos 

incita a la acción. "nos encontramos sometidos por la influe_!! 

cia de los hechos, frente a las condiciones creadas por la -­

ficción nos sentirnos a merced del poeta, mediante el estado -

emocional en que nos coloca" (pag. 93-941. 

El artista es motivado a crear debido a aquellas experiencias 

que él ha tenido al percibir objetos abstractos o no abstrac­

tos, pero que él abstraerá en su mente asociandolos con sus -

símbolos incon~iente. Recordemos aquella anécdota sobre Mi­

guel Angel, cuando al finalizar la escultura del David, en su 

locura artística, le concedía vida y le obligaba a moverse 

(esta situación es análoga al primitivo que creyendose papag~ 

yo sabe que no se parece en nada a dicho animal). 

P. Riviere escribe lo siguiente: "la inquietud producida por 

su obra (aqui analiza loa cantos de Maldoror) tiene parecido 

con lo que Freud di~e ~nn respecto 

algunos ap rece -~ofüo ai1iieilt ' o tl•,b. 1 , di, te pone en 

evidencia las fuer zas sectetas quc· t: ;., , e. HJ' ,,t: .~ l' ,,,)nali·­

dad. Es decir, el ineonciente revelado aparece con el carác-­

ter de lo siniestro. 
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En cuanto a los hechos relacionados con la vida y circunstan-­

cias que rodean la busqueda de datos, lo siniestro aparece 

aquí relacionado con lo superado, es decir, que este sentimie~ 

to surge de la repetición de lo semejante y aparece como mani­

festación del animismo superado" (pag. 59). 



4. APLICACION DB CONCEPTOS A UN PROBLBMA ESTETICO. 

En esta parte del trabajo, es mí prop6sito poder expresar mi -

concepoi6n general sobre la estética en el plano psicológico, 

a manera de ejemplo sobre los conceptos analizados. Para ello 

me he permitido retomar el artículo de Freud, "Análisis de un 

Recuerdo Infantil de Leonardo Da Vinci", para reargumentar 

los planteamientos que ahí se plasman1 retomando de manera g~ 

neral las ref lecciones hechas a partir de los planteamientos -

teóricos de los autores revisados. He considerado conveniente 

comenzar por un recorrido histórico del arte, que, aunque es -

muy somero es suficiente para permitir var loe cambios de en-­

foque que se han tenido sobre el trabajo creativo, En el análi 

sis del escrito de Freud sobre Leonardo Da Vinci, mas que rev~ 

tir la interpretación que él dá a la vida del gran artíta, se 

insiste sobre la importancia de ver el proceso creador, no co­

mo una manifestación neur6tica al servicio de la represión, sl 

no como un síntoma del hombre sano y del individuo, que no 

exento de tener rasgos neuróticos, praben \ L11~ , r~ rr en-

cia a fortalecer sus represiones. 

El proceso creador no es por si sólo la fórmula para vencer la 
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neurosis, pero si es en gran medida un posibilitador para ro~ 

per la resistencia que imponen los mecanismos defencivos a la 

sana vida psicoafectiva del hombre. La creatividad como pro-­

dueto de la fantasía y la imaginaci6n es más que simple catár 

sis, es un mecanismo dinámico de liberaci6n de energía conte­

nida en el inconsciente que permite al sujeto movilizar el p~ 

sado psíquico: gen~rando simbolizaciones. 

En este sentido, los símbolos son una racionalización prima-­

ria sobre un determinado contenido inconsciente. Por ejemplo, 

si en un sueao el sonador se ve flotando en el aire tiene me-

nos elementos racionales que por ejemplo sonarse volando con -

alas o en un aeroplano. Los símbolos, por guardar cierto gra-­

do de racionalidad poseen un márgen de realidad; sin embargo,­

en un proceso dinámico de creatividad son evocadores inmedia-­

tos de las tendencias inconscientes del individuo. La creati--

vidad es una manif estaci6n personal que se hace posible gra- -

cias a una motJ.V <1ci6n afectiv " e Lntelcct. ;.1i.i ... , 1 ;__ . L ~ • :J 

la actividad obsesiva y compulsi ·: a en l. 1 w. '.lid• q u• 110 -· ._ 1.ro 

pieza siempre con una misma asociaci6n simb6lica, sino por el 

contrario, se abre acceso al mundo imaginario del sujeto de --
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sencadenandoae un proceso dinAmico de simbolizaciones y gene­

randose afectos de vivencias anteriormente reprimidos y lleva 

das a lo inconsciente. 

4.1 El Proceso Creador como Necesidad ewnana a lo Largo de la 

Historia. 

En la teoría psicoanalítica se hacen algunos estudios, escasos 

aún, para la comprensión del trabajo creativo. Indudablemente 

cuando aparecieron los escritos de Freud, Jung, Rank, etcéte-

ra, en el entorno cultural, se abrió una interrogante en rela-

ción al arte y al artista. La historia del arte nos deja tes-­

timonio de la transformación de las concepciones relativas al 

trabajo del artista. Transformaciones que fueron necesarias -­

por la necesidad espiritual de cada época. 

La sociedad antigua vi6 nacer su esplendor entre impresionan-­

tes obras arquitectónicas, increíbles e scul turas y mural e s. 

Grecia y Roma fue r on un puente que enlazó 11<:10 d .- la c 111 t1· ·u1 

egipcia, china e hindú entre o tras ; pero t amL ,_ . .:, i. f L ,,,ó r. , pro ­

pia cultura al verse occidente adentro en una cosmovisión dis­

tinta. 
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Hasta antes del renacimiento nq había 9ran diatinci6n entre el 

arte y la artesaníar muchos autores de edificios, murnles al -

fresco, pinturas y esculturas, no dieron su nombre a la histo­

ria; y muchas obras no partían de un creador en particular, -

eran producto del trabajo desempeftado por varias personas en -

un taller. 

En las épocas pertenecientes al arte griego, romano, romanico 

y g6tico, primordialmente, el tema no era el hombre en si mi~ 

mo, sino la religi6n como vínculo traRcendente entre lo terr~ 

nal y lo espiritual, entre el cuerpo y el alma, Sin embargo -

el esplendor de los imperios se vi6 vestido por majestuosas -

obras: el arte era símbolo de poderío y su destrucción era -­

muestra de subyuqaci6n de un pueblo ante otro. Grandes obras 

fueron destruidas. 

La concepci6n del mundo judeo-cristiano fue retomada en el r~ 

nacimiento. Pero ahora se situ6 al hombre en el centro de la 

creación; se convinó misticismo y raciocinio, floreció el ar­

te italiano, de Florencia y Venecia principalmente. Se logro 

un nivel de perfeccionamiento en la imitaci6n de la naturale­

za, y surgi6 el artista en diferenciación al artesano: el ge­

nio que con sus dotes (¿~ivinos acaso?) llenaba de esquisites 

el mundo común. 

Sin desplazar la fé cristiana el hombre se situó como ser ra-
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cional; estudió anatomía, perspectiva, mecánica, cuerpos lumí­

nicos, etcétera. 

El renacimiento fué una apertura a la labor racionalista y 

científica; sin embargo, la cultura nunca queda desligada de -

esa dualidad que caracteriza al hombre occidental. Por ejemplo, 

una mezcla entre lo racional y lo místico la encontramos en 

Miguel Angel, quien muri6 resintiendo no haber trabajado lo s~ 

ficiente para complacer a Díos. Así también, Leonardo Da Vinci, 

siendo un gran conocedor y aplicador de la ciencia de su tiem­

po expresa que "la pintura es cosa mental". Un tercer caso lo 

encontramos en Durero, exponente del renacimiento Aleman; 

quien retomando cierto esoterismo de su época, hace un grabado 

conocido como "La Melancolía" (fig. 7), utilizando elementos -

simbólicos que nada tienen que ver con la ciencia; así mismo, 

tiene la creencia de que el pintor es melancólico por natural~ 

za. El mismo Durero presenta una anecdota interesante, pues re 

firiendo a un suefto que tuvo sobre el fin del mundo realizá 

una acuarela, más bien abstracta, en donde representa una con­

traposición de manchas de color que tienen que ver con su sue­

fio. Aún los más precisos, .objetivos y científicos creadores, -

no pueden escapar de esa realidad subjetiva. 

El artista ha expresado aquello que es expresable en el mundo 

sociocultural al que pertenece, es decir, toda manifestación 

cultural esta sujeta a la visión del mundo generado en su óp2 
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ca; el proceso de desarrollo cultural es multidireccional, y 

a su vez, trapsformador de las visiones del mundo. Las formas 

de vida, la ciencia, la política, la tecnología, las condici2 

nes económicas, las ideologías, etcétera; todo forma parte de 

una influencia en el artista; de esta manera se caracteriza -

la cultura en ~pocas determinadas. La libertad del hombre crea 

tivo es en cierto modo limitada por la apreaiación que de su -

trabajo 1e hace, misma que no es exenta de la ideología y la -

moral, El artiata 6 el cientifico se enajenan cuando pierden -

las perspectiva• de su trabajo por las de la sociedad estable­

cida. 

A consecuencia de 101 cambios hiRt6ricos, el arte di6 un salto 

de lo religioso a lo profano. Si bien, en el arte barroco 

aguaraa un períoao de trans1c16n para este salto, del romanti­

cismo al arte contemporaneo hay testimonio de una irreverencia 

a la sociedad establecida1 sin dejar de aparecer manifestacio­

nes contrarias. "Los borrachos de Velazquez", "Los Caprichos" 

de Gaya, las novelas de Balzac y de Osear Wilde, son sólo al­

gunos ejemplos de esta nueva función del arte. Otros artistas 

han prefArido adentrarse a la busqueda interior, entre ellas 

encontramos a los expresionistas, los simbolistas, los nabis, 

los surrealistas, etcétera. 

4.2 Arte y Psicoan&lisia. 

El psicoanálisi~ se acerca correctamente al proce•o creador al 
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conciderar la actividad artística como una especie Je laborato 

rio mentdl que le permite al artista afrontar la conflictiva -

humana. El artlsta, muchas veces sin ser conciente de ello, es 

participe de los afectos que su trabajo evoca; existiendo ar­

tistas como Sofocles o Shespiere, que crean a sus personajes -

partiendo de un conocimiento amplio de la caracterología huma­

na. 

El psicoanálisis no es ajeno a estas consecuencias del arte, -

pués su surgimiento está basado claramente en una simbología -

del arte: Edipo, Narcizo, Electra, Baco, Orfeo, etcétera, son 

símbolos procedentes de la mitología literaria de los griegos. 

El psicoanálisis, con sus planteamientos, conjuntó la cultura 

de diversas épocas; recupera esa visión del mundo griego que 

Sofocle:.i muestra en su obra, recup~~rando concepciones de po-­

dr·r, mcral, mist iciamo, amor, utc~tera. Pero tambl~n l~ son -

inquLetanca:· \J.s c<lltur11.s prinüt:ivas, el penr;amientu -judeo--­

ctiLltiano y el mundo occidental contemporáneo a s11 épocR; sien 

do el arte parte de la inspiración freudiana. 

Las visiones del mundo son latentes, pues han sido heredadas -

en la permanente reoonstrucci6n de la cultura. 

4.J El Es ud¿a del Proceso Creador a Partir del Psicoanálisis. 

La concepcion de arte derivada del psicoanAlisis es reduccio-
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nieta. Los estudios freudianos nada tienen que ver con la es­

tética y el estudio de las diversas manifestaciones artisti-­

cas, tan solo son hipótesis que tratan de explicar la rela- -

ción entre la personalidad del artista y su obra. El estudio 

arte-neurosis de los psicoanalistas enfrasca al factor de la 

personalidad como única explicación. De este modo, muchos de 

los estudios f reudianos llegan a concepciones v!lidas pero -

fragmentadas. 

El enfoque que a mi me parese adecuado radica en retomar es­

tos elementos de la personalidad, pero no únicamente lo afee 

tivo-biológico, sino aquello procedente de la socio-cultura.­

Es decir, cuando hablamos de proceso creador hemos de consi­

derar la interrelación sujeto-sociocultural. Siendo Reich, en 

el plano de la naturaleza de la especie, un autor útil para -

la explicación de la sensibilidad. 

4.4 El Recuerdo Infantil de Leonardo Da Vinci . 

• El Proceso creador como categoría básica: 

En el análisis sobre Leonardo Da Vinci, Freud formula una hi­

pótesis sobre las circunstancias afectivas que aquejaron la -

vida de este artista renacentista. Una curiosa anecdota sirve 

para que Freud comience a buscar las consecuencias lógicas --­

que fueron causa para que el artista manifestara una vida ap~ 

rentemente asexual¡ en uno de sus escritos, Leonardo hace au-
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toconciencia mencionando que está predestinado a observar y -

estudiar lae aves, ya que a la edad de 3 aftoa tuvo un sueno -

en el cual un buitre se acercaba a au cuna e introducia su c~ 

la en su boca. Freud argumenta que ea imposible que un nino -

de 3 anos formule, y ya en edad adulta recuerde, un sueno de 

esta naturaleza. As! bien, Leonardo recordaba como sueno lo -

que fue una fantaa!a. construida poco a poco. 

Freud estudia la simbolo9!a del buitre considerando que este -

tiene una amplia asociación materna originaria de viejas cul­

turas. Freud encuentra, además, una asociación homosexual en 

dicho sueno al considerar la penetración de la cola del bui-­

tre en la boca de Leonardo, parte de la base de que la cola -

guarda una simbología ansestral representando al falo. 

Ahora bien, Freud encuentra una asociación entre este sue~o y 

la vida infantil de Leonardo1 Quien fue hijo ilegítimo de Ser 

Piero de Vinci, originario de una familia de notarios y agri­

cultores; su madre, Caterina, fue posiblemente una labradora. 

No existen datos precisos que den a conocer hasta que edad -­

Leonardo pasó con su maQre, Freud considera que debió haber -

sido hasta el tercero 6 cuarto ano1 edad suficiente para la -

formación de una imágen materna. 

Existen interpretaciones bio9ráficas sobre la vida de Leonar­

do que juz9an que este fue un período poco importante en su -
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vida; ya que en aquella época no era mal visto, y si muy co-­

mún, una relación como la de Ser Piero y Caterina. Se parte -

de que el posterior matrimonio de Ser Piero y Dona Albiera no 

dió descendencia as!, el pequefio Leonardo fue acogido como hi 

jo legitimo. La hipótesis de Freud refuta esta idea, debido a 

que el testimonio dejado por el psicoanálista revela que es-­

tos primeros 4 afios de vida son decisivos en la formación psi 

coafectiva del individuo; de esta manera, la relación entre -

Leonardo y Caterina fue determinante en la conformación de la 

personalidad del artista. 

Freud se apoya en la interpretación de Merei Kouski para dedu 

cir que Caterina fue a buscar a su hijo en Milan en 1493, 

cuando Leonardo tenía 41 afios, para recibir asistencia hospi­

talaria; y muriendo poco tiempo después. 

Lo importante para la teoría freudiana es que este primer con 

tacto madre-hijo en ausencia del padre dá lugar a la tenden-­

cia homosexual en Leonardo: "En todos los homosexuales someti 

dos al análisis se descubre un intensísimo enlace infantil, -

de carácter erótico y olvidado después por el individuo, a un 

sujeto femenino, generalmente a la madre; enlace provocado o 

favorecido por la exesiva ternura de la misma y apoyada des­

pués por un alejamiento del padre de la vida infantil del hi­

jo [ .•• ]. En mis observaciones he llegado también algunas ve­

ces a estas mismas circunstancias; pero la relación causal a 
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que nos ve1,~mos refiriendo se me ha mostrado aón con mucho ma­

yor evidencia en aquellos casos en los que el padre falta des­

de un principio o murio dejando a su hijo en edad temprana y -

entregado por tanto, a la influencia femenina. Llego incluso a 

parecer que la existencia de un padre en~rgico garantiza al h! 

jo la acertada decisi6n de su elecci6n de objeto sexual, o sea, 

la elecci6n de un objeto sexual del sexo opuesto" (Psicoanáli­

sis del Arte, pag. 40), 

Leamos otra parte fundamental de este análisis freudiano: "Re­

flecciones psicol6gicas m6s profundas de que el hombre conver­

tido así en homosexual permanece fijado en lo inconsciente a -

la imágen mnémica de su madre. La represi6n del amor a la ma­

dre la hace concervar de un modo perdurable en su inconsciente 

ese mismo amor al que permanecerá fiel en adelante. Cuando pa­

rece perseguir con ardiente amor a otros muchachos, lo que h~ 

ce es huir de las mujeres, que podrían llevarle a incurrir a -

la infidelidad. Determinadas observaciones directas nos han -

permitido demostrar que aquellos individuos que en apariencia 

solo so~ sensibles a los encantos masculinos, se hallan somet! 

dos, como los hombres normales, a la atracci6n emanada de la -

mujer; pero se apresura siempre a transferir a un objeto mascu 

lino la exitación recibida del femenino, repitiendo así,· de -­

continuo, el mecanismo por el que adquieren su homosexualidad'' 

(pag. 41). 
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Si esta concepci6n de Preud ea aplicable a la vida de Leonar­

do, puede penaarae que la identificación de ál con su padre -

fue en este aentido superficial, y que al contrario de como -

piensan algunos bioqrafos, Dona Abiera no fue un sustituto -­

real de su madre verdadera. 

Otra parte de la hip6tesi1 sobre la vida afectiva de Leonardo 

se refiere a su relación con Ludovico el Moro1 quien funqi6 -

como protector en el momento inicial y más explendido. de su -

carrera artística. Leonardo estableció una relaci6n de trans­

ferencia con su protector; cuando Ludovico, por razones polí­

ticas, dej6 de apoyarlo; el artista pasó por un período de -­

crisis. 

Freud explica algo sobre las características que tenia la re­

laci6n entre Leonardo y su padre1 menciona que este último -­

era un hombre próspero, pero Leonardo, de manera inconsciente, 

rechazó muchas cualidades de su progenitor. Los constantes -­

tropiezos e interrupciones de trabajo que pasó el artista se 

debieron a este rechazo y falta de identidad con su padre; -­

Leonardo dej6 obras inacabadas, otra• tantas las carg6 duran­

te anos hasta no terminarlas. En el caso de la Santa Cena re~ 

lizada por el pintor, el deterioro de la obra se debe a una -

mala aplicación de la técnica; Freud atribuye a este inciden­

te toda eata serie de problemas afectivos ya mencionados. 
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Un sustento hipotético más se refiere a esa actividad de inves 

tigaci6n que Freud asocia con una necesidad obsesiva proceden­

te de su precos interés infantil hacia la investigación de los 

genitales. La teoría del paicoanálista menciona que durante -­

los primeros a~os de vida, en la etapa fálica, se desarrolla -

una necesidad por investigar, cómo son los genitales de los -­

otros individuos. En el caso de Leonardo, mucho influyó en su 

precos interés ésta falta de acercamiento del padre en su tem­

prana infancia, y el estrecho apego con su madre. 

En sí, estas son las principales premisas que hacen considerar 

a Freud que Leonardo fue un homosexual latente. No lo conside 

ra un neurótico común, pero si encuentra en el cierta patolo­

gía que lo acerca al neurótico de tipo obsesivo (pag. 67). 

Es bien sabido que el artista dedicó mucho tiempo a la invest! 

gación restandoselo a la pintura, y que en la actualidad exis­

te un breve testimonio de obras terminadas, concervadas en -­

buen estado, y firmemente atribuibles a él. Freud encuentra -

que parte del tiempo que pudo dedicar a la pintura lo invirtió 

en hacer novedosos jugetes con los que impresionó a sus ami-­

gos; en esto ve la muestra de que el artista se encontraba fl 

jado en su etapa infantil, cosa que dió origen a la interrup­

ción de su trabajo. 

Un párrafo que resume de manera condenzada el diagnóstico de -



Freud es el siguiente: 

" •.. No hemos podido llegar al conocimiento de 

sus circunstancias hereditarias. En cambio, -

hemos comprobado que las circunstancias acci­

dentales de su nifiez ejercieron una profunda 

influencia perturvadora. Su nacimiento ilegi 

timo le sustrajo, quizá, hasta los cinco 

afias, a la influencia del padre, y le aband2 

nó a la carifioza seducción de la madre, cuyo 

único consuelo constituia. 

Las apacionadas caricias maternas provocaron 

en él una temprana madurez sexual y entró a 

una fase de actividad sexual infantil, de -

la cual no hemos logrado determinar con toda 

evidencia más que una única manifestación: -

La intensidad de su investigación sexual in­

fantil. La tendencia al placer visual y el -

ancia de saber quedaron exitados en grado s~ 

mo por sus tempranas impresiones infantiles; 

la zona erógena bucal recibió una acentuu-­

ción que ccnservará ya para siempre. De su 

exagerada comprensión posterior de los ani­

males podemcs deducir que durante este pe-­

ríodo ne carecía de energices rasgos contra 
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rios, o sea, de carácter sádico. 

Un poderoso avance de la impresión puso fin a 

e&te exceso infantil y determino las disposi­

ciones que habían de surgir en los afios de la 

pubertad. El apartamiento de toda actividad -

groseramente sexual será el resultado más evi 

dente de la transformación. Leonardo podrá vi 

vir en completa abstinencia y dar la impre- -

si6n de un hombre asexual. Cuando las ondas -

de su exitacién concomitante a la pubertad 

lleguen hasta el adolescente, no le haran, 

sin embargo, enfermar, obligandole a formaci~ 

nes substitutivas costosas y perjudiciales. 

La parte más considerable de la necesidad del 

instinto sexual podrá quedar sublimada merced 

al temprano predominio del ansia sexual de s~ 

ber, en un deseo general de saber y escapará 

así a la represión. 

Otra parte, mucho menos importante de la li­

bido permanecerá orientada hacia fines sexu~ 

les y representará la atrofiada vida sexual 

del adulto. A consecuencia de la represión -

del amor a la madre, quedará transformada es 
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te resto d• la libido en una diaposici6n -­

homoaexual y se manifestar' en forma de de­

derastia ideal. La fijación a la madre y a 

loa dichoaoa recuerdos de su comercio con -

ella quedar6 perdurablemente conservada en 

lo inconaciente, pero permanecer,, por lo -

pronto, inactiva. Así puea, las aportacio-­

nes del instinto sexual a la vida anímica -

de Leonardo quedaran repartidas entre la 

represión, la fijación y la sublimación" 

(pag. 68 y 69). 
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Con este cuadro clínico Leonardo se presentaría como un verda­

dero neurótico. Freud considera que de no aer por su capacidad 

de sublimación el pintor habría vivido mayores perturvaciones, 

se le objetaría el no dar características de la sublimación ªE 

tistica. A mi parecer, la aublimación creativa aa caracteriza 

en dar dinamismo a loa proceaos inconscientes del individuo. -

En la interpretación de Freud existe una fijación infantil 

(obsesión de investigación y el recuerdo inconsiente de la ma­

dre), la represión (una homosexualidad reprimida) y la sublim~ 

ción (la desviación de sus instintos libinidales). 

Otra interpretación, presentando aquellos conceptos analizados 

en la primera y segunda parte de este trabajo, seria la que e~ 

pongo en los siguientes r•nglones: 
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La represión psíquica de Leonardo lo caracterizó como una per­

sona rígida y compleja. Existe un dibujo, que casi es seguro -

que es autorretrato de Leonardo, en donde se denota una expre­

sión que coincide con un carácter rigido: La mirada fija al -­

frente y, el ceno fruncido, el labio y los musculas de esa zo­

na apretados y la barbilla contraída hacia arriba, el cuello -

recto y tenso (fig. 1). Su torzo fornido coincide con su ves-­

tuario de batalla, adornado este de un león con la expresión -

de rugir; podríamos interpretar el vestuario como un símbolo -

de poder. Bien sabido es que la vestimenta expresa aquello que 

el individuo quiere dar a entender a los demás sobre su perso­

na; además, la elección de los símbolos para un autorretrato -

es algo que se hace a manera conciente: si el padre era prosp~ 

ro y poderoso por que no iba a serlo el hijo. Leonardo aquí -

también deja evidencia de su amor por los animales, el casco -

asemeja el pico de un águila, y en la parte trasera dol mismo 

aparecen sus alas; sobre sus hombros hay un encaje de hojas, y 

en su pecho el león1 al lado del pecho aparece una flor y en -

.el casco tres más. La asociación del casco es la de protección, 

el rostro enojado es mtiy similar al .del león (hay una asocia­

ción de identidad. Resumiendo, la expresión do r.eonardo expre­

sa una personalidad acorazada, en donde el poder es una forma 

de autoprotecci6n contra sus tendencias inconscientes1 la fue~ 

. za de su corpulencia física se acent~a más con sus hombreras1 

sin embargo, esta fue una de las fantasías de Leonardo, en re~ 

lidad él nunca se adentró tanto a las artes belic~s. Si bien -
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es cierto que su actividad como ingeniero militar dió frutos a 

proyectos de artefactos siniestros para su 'poca¡ armas de de­

tonación repetida y de multiples navajas. ¿Seria posible que -

Leonardo haya manifestado tales tendencias sádicas?. 

En la pintura del renacimiento los objetos que ambientan a los 

personajes se presentan como lenguaje que define su personali-

dad. El retrato es un análisis de los rasgos propios de un in-

dividuo, de ahí que la posición de sus manos, sus vestuarios y 

demás elementos sean destinados para su descripción, siendo --

que muchos buenos artistas haya llegado a profundas expresi~ 

nes psicológicas. Sin embargo, el autorretrato puede ser el -

producto de una mayor utilización de recursos ideales que en-

cubren la verdadera personalidad del autor, 6 sólo presentan -

aquellos rasgos superficiales que son con los que el artista -

dá una cara al mundo, Aunque también han existido autorretra-

tos que captan más el estado anímico y la personalidad del ar­

tista (como los de Van Goht). 

Los dos símbolos dominantes en el autorretrato de Leonardo son 

el león y el águila, esta última estilizada en el casco, Ambos 

son símbolos de dominio y de masculinidad, el águila es consi­

derada "reina de las aves" ea arquetipo de la idea de poder, -

altura y maj~atad, y ha sido incluida en la literatura griega 

· como p'jaro de HeuH 1 An la qerm&nica como oompafttira del dio• 
. . 

Odin. En la edad media se colocó el A9uila en loa e1cudo1 de -
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combate, y en el siglo XV apareci6 como emblema heráldica (Di~ 

cionario de Simbolos y Mitos; Pérez Rioja). Así bien, también 

símboliza la víctoria, y de igual manera representa la liber­

tad de las alturas y del espíritu. La simbología del le6n es -

similar, representa el poder y la victoria, es el rey de los -

animales, que de manera similar al águila en el cielo, es sím­

bolo de virilidad en la tierra. También tiene relación, en la 

simbología cristiana, con la muerte y la resurección; ya que -

en la antigüedad se pensaba que el le6n cachorro nacía muerto, 

y a los tres días el padre león les insuflaba su aliento para 

que volvieran a la vida (Ibidem). 

El vestuario elegido por Leonardo para su autorretrato, como -

es de esperar, no pudo ser una mera casualidad; la interpreta­

ción que parese ser mas elocuente radica en que el artista 

realmente poseía una fuerte identificación con el padre, y 

que de alguna manera la personalidad de este último le influ­

yo notablemente. Su posterior actividad como ingeniero mili­

tar es testimonio de esta idea de victoria y dominio viril. -

Los aparatos de guerra diseftados por Leonardo son el producto 

de una conciencia nacionalista, que en su época hubo de ser -

considerada una virtud. Aunque estos artefactos resultan si­

niestros, la supuesta personalidad sAdica que Freud atribuye 

a Leonardo no pudo ser un caso extremo que no permitira otros 

valores humanos como su amor a la naturaleza y a los animales. 

La interpretación de Freud sobre Leonardo deja entre dicho la 
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posibilidad de que este dltimo tomase una actitud contraria -

ante su excesivo sadismo. Sin embargo, una hipótesis distinta 

recae en la posibilidad de que la figura paterna haya inlfui 

do de una manera contradictoria en el pintor, esto es, que la 

ausencia paterna en los primeros afios de su infancia sí causa 

ra que Leonardo se creara un ideal femenino, siendo que la -­

ausencia de la madre después de los 4 o 5 afios le ocasionara 

un gran conflicto, llegando al extremo de rechazar algunos a~ 

pectes de la personalidad paterna. Esa representación andrógi 

na en sus personajes no sería más que la solución imaginaria 

de un conflicto que afectó profundamente su vida. 

La hipótesis freudiana sobre la vida de Leonardo considera al 

proceso creador como una simple sublimación estética; sin em­

bargo, la obra de Leonardo presenta símbolos que van variando 

a lo largo de su vida. Aunque la personalidad de Leonardo es­

tuviera caracterizada por la sublimación, la represión y la -

fijación, estos mecanismos psíquicos en la mente creativa no 

son inamobibles. Siendo la imaginación y la fantasía elemen­

tos que permiten al ser humano reconstruir experiencias sensi 

bles previamente ocultas en lo inconsciente y, la actividad -

creativa, las hace palpables; a trav~s de los sentidos, esto 

que antes era solamente consevido en la mente; el proceso ere~ 

dor se presenta como una forma de lo inconsciente más accesi 

ble a la conciencia. En este sentido, el proceso creador per­

mite volver menos rígida la personalidad del sujeto venciendo 
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algunos mecanismos defensivos y rompiendo las barreras de la 

~epresi6n. Sin embargo, este proceso creativo, al remover lo 

inconsciente dá lugar a manifestaciones de crisis e inestabi 

lidad que pueden generarse en ciclos de mayor rigidez de ca­

rácter y personalidad. El proceso creador no es por sí mismo 

terapéutico, pero crea un dinamismo psíquico deseable para la 

terapia. 

En el caso de la actividad catártica, esta tiene lugar cuando: 

a) la fuerte acción represiva ha logrado vencer los mecanismos 

defensivos dando acceso a tendencias inconscientes, o, b) cua~ 

do una estimulaci6n exterior afecta sensiblemente al individuo 

de manera tal que se estimula el placer restando fuerza a los 

mecanismos represivos. En ambos casos, la descarga de las te~ 

sienes reprimidas es tan rápida que no permiten el razonamien 

to del individuo para que de esta manera accedan a la concien­

cia. 

En el proceso creador se sucita la actividad catártica pero no 

de una manera tan violenta que no penetre al mundo de la imagi 

nación. Antes de continuar distingamos entre lo que es la imá­

gen mental y la imaginación: la primera es la evocación de una 

imágen perceptiva sin necesidad de estar en contacto con ésta; 

en otras palabras, la imágen mental es el recuerdo de algo que 

ha sido percibido y que en la mente del sujeto no sufre gran­

des alteraciones (la teoría Gestalt ha demostrado que es más -
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fácil el proceso de recuerdo al ser lo percibido sintetizado 

por el individuo, es decir, se parte de la generalidad y no -

del detalle). En cambio, la imaginaci6n es la alteraci6n libre 

de las percepciones. La imaginación no es el recuerdo de las -

imágenes, pues lo imaginario es creado a capricho por el indi­

viduo teniendo su origen en la fantasía. En este sentido, la -

fantasía es el sistema de símbolos que solo encuentra su signi 

ficado en lo inconsciente del individuo, teniendo su origen y 

explicación en la relación entre el sujeto, y sus tendencias 

anímicas, con su cultura. De esta manera en la fantasía entran 

en juego no unicamente las experiencias de los primeros afies -

de vida, sino además, la totalidad de experiencia acumulada -­

por el individuo . 

. La Creación de Símbolos como Proceso Cultural Dinámico: 

Mientras que el proceso creador tiene relación con la imagina­

ción y lo fantástico, la mejor forma de plasmar la producción 

creativa de símbolos es el arte. En la actividad artística el 

artista desarrolla la habilidad de elegir y apropiarse de sí~ 

bolos de la cultura a la que tiene acceso, dandoles una inte~ 

pretación de acuerdo a su visión del mundo, y acorde a las ca 

racterísticas de su personalidad. Estos símbolos no han de 

ser permanentes, en muchos casos los artistas van desarrolla~ 

do su propio lenguaje simbólico. 
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Si recorremos la obra de Leonardo, hallaremos esta transform~ 

oión iconográfica. En una obra posterior al autorretrato an-­

tes descrito, conocido como San Jerónimo (fig. 2), el pintor 

plantea una relación simb6lica muy interesante; aparece nuev~ 

mente la imá9en del león, atras de él San Jerónimo y en el -­

plano de fondo un paisaje rocoso. San Jerónimo es uno de los 

personajes más repreeentativoa de la literatura cristiana, -­

desde los 20 aftos dearnbul6 por diversas ciudades, Galia, Si­

ria, Panto, Galicia, Roma, etcétera; se entregó a la vida -­

asética y permaneció en actitud de martir entrando por compl~ 

to a la vida espiritual. Según la leyenda, San Jerónimo extr~ 

jo en cierta ocasión, una espina de la garra de un león, con­

virtiendose este último en su más fiel amigo. Aquí Leonardo -

presenta la contraposición de dos carácteres aparentemente -­

contrarios; San Jerónimo como martir, religioso y espiritual 

y, el león, como poder y virilidad. En donde lo espiritual -­

(femenino) se alía a la fuerza viril¡ así, ambos carácteres -

son símbolos complementarios, pues San Jerónimo auxilia al -­

león en una situación de debilidad creandose una unidad andó­

gina: en este sentido, el pintor equilibra el símbolo de poder 

con lo espiritual. Respecto a la utilización de rocas en el -

paisaje, este es un recurso constante en la mayoría de las -­

obras de Leonardo. La roca simboliza la cohesión de la fuerza 

plena y la firmeza con la tierra y la naturaleza orgánica; a 

su vez, la piedra es testimonio del tiempo y motivo del culto 

de acuerdo a las costumbres primitivas. Para Erich Fromm la -
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piedra es símbolo de esterilidad (Ibideml. Situando en las c~ 

racterísticas de la personalidad de Leonardo y su personaje, 

con quien seguramente se identificaba, la piedra, es un símb2 

lo de ascetismo: es decir, la renuncia a los dolores y place­

res del cuerpo por los del alma; el ascenso espiritual por m~ 

dio de la contemplación y la comprensión del mundo y la natu­

raleza. 

En el primer dibujo que se tiene de Leonardo, un paisaje (fig. 

8),ya aparecen estos fondos rocosos y, es el elemento de más -

constancia dentro de su obra plástica. Aún habiendo el artista 

dedicado mucho tiempo al estudio de la bot,nica, el paisaje ro 

coso es uno de los elementos que más definen su obra. Pero, el 

de Leonardo no fue un asentismo místico, ya que su vía de ac­

ceso para percibir la naturaleza fue la ciencia y el conocimien 

to. Este espíritu científico de Leonardo, tiene relación con -

una concepción teosófica, poco difundida, "según la cual los -

dos sexos forman una unidad y ésta es la forma original autén­

tica del ser humano (androguin), como dios mismo lo es. El ser 

humano siente ser solamente una parte (femenina o masculina) -

de este doble sexo" (Diccionario Enciclopédico de la psique, -

pag. 69). 

Aún con lo antes planteado, es difícil conjet0rar sobre la ho­

mosexualidad de Leonardo. Aunque pareciera reafirmarse la hipQ 

tesis de Freud sobre la homosexualidad psíquica de el artista, 
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esto es, aquello que solo repercute en las fantasias del suj~ 

to y no en su actividad sexual. Pero es curioso notar que la 

gran mayoría de la obra pict6rica de Leonardo representa mu­

jeres, y que una gran cantidad de dibujos de dicerciones son 

masculinas. Otro rasgo común es que Leonardo no representa -

en su pintura, la desnudez de la mujer; siendo la obra refe­

rente a "Leda" la única posible exepci6n. En cambio, San Je­

rónimo y San Juan Bautista los representa desnudos en la pa~ 

te del torso: aunque esto puede ser consecuencia de lo permi 

tido en su época. 

Antes de tratar de explicar esta característica de Leonardo,­

analicemos algunas de sus concepciones y su relación con el -

pensamiento renacentista. para Leonardo Da Vinci el mundo de­

be someterse a las leyes de la raz6n, dice en el "Tratado de 

Pintura": "Estudiese primero la ciencia, y luego la práctica 

que se deduce de ella. El pintor debe estudiar con regla, sin 

dejar cosa alguna que no encomiende a la memoria, y viendo -­

que diferencia hay entre los miembros de un animal y sus arti 

culaciones y conyunturas" (Tratado de la Pintura, Ed. Gaceta, 

pag. 16). Para Leonardo la pintura tiene relación con la inves 

tigación, siendo el dibujo, una forma de investigar lo obser­

vado, que se auxilia de la medición y la ciencia matemática; 

éste método le llevó a establecer leyes para la correcta repr~ 

sentación de la naturaleza. Siendo primordial, para un verda­

dero artista, no especializarse en determinadas formas, sino 
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conocer todas las formas disponibles: humanas, orgánicas, etc. 

En su actividad artística Leonardo sintetizó diversos conoci-­

micntoa, anatomlas, matemáticas, pflrapectiva llneal y .hea, ór 

tica, etcétera. Para realizar un solo cuadro tenia que sintetl 

zar diversas experiencias, as!, resulta poco sustentable la -­

idea de que Leonardo dejo muchas pinturas inacabadas como una 

resistencia inconsciente a ~us tendencias psíquicas, invirtien 

do mucho tiempo en actividades que lo alejaban de su actividad 

pictórica. Por el contrario, era esa disposición creativa la -

que lo alejaba de ciertas tareas emprendidas. 

En relación a su homosexualidad, lo explicado por Freud es en 

cierta medida cierto. Leonardo rechazó conscientemente toda -

idea de heterosexualidad a homosexualidad, haciendo a un lado 

todo aquello que le planteara su situación sexual genital¡ p~ 

ro sin embargo; en su actividad artística e investigativa ti~ 

ne que enfrentar en gran medida sus contradicciones psíquicas. 

Dichas actividades no contradicen su visión del mundo místico 

y religioso. A su vez, inmerso en el proceso creativo experi­

mento determinadas transformaciones anímicas. 

En 1493 Caterina, la madre de Leonardo, lo visita estando en-­

ferma y muere después. ¿Cómo influyó esto en el trabajo de Leo 

nardo?: El dibujo que represent·a un corte anatómico de la 

unión sexual (fig. 3) fue realizado entre 1492 y 1494. El pri 
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mer período de investigaciones anatómicas lo efectúa entre --

1487 y 1493. El 9 de febrero de 1498, en una carta a Luca Pa­

cioli, declara que el "Tratado de Pintura" ha sido terminado; 

también se percata ese mismo afto de que ha sido terminado el 

estudio sobre "La Divina Proporción" y "Loa Móvimientos del -

Cuerpo Humano". Podernos ver, que aunque estos hechos no son -

del todo inmediatos a la muerte de Caterina, esta época es -­

productiva para el artista, y que sus estudios más que dispeE 

sos fueron lo suficientemente sistemáticos: antes de entrar -

de lleno al interes de la anatomía eetudia lo referente a la 

perspectiva lineas y área, así como algunos principios de óp­

tica y los fenómenos de luz y sombra. Para 1487 estos conoci­

mientos lo ayudaron a idear formas de representación dibujis­

tica que le fueron utiles para representar la anatomía humana; 

él partió de los estudios que realizan algunas otras anatomí~ 

tas quienes representan lo anatómico de manera confusa pero -

útil a los médicos de su tiempo. 

También retoma la filosofía de la edad media, principalmente 

la filosofía natural de Alberto Magno, misma que integra di-­

versas creencias, hasta cierto punto esotéricos, sobre la foE 

ma humana. La mentalidad prictica de Leonardo lo lleva a 

idear modelos de representación anatómica con perspectivas y 

cortes que visualmente permiten distinguir los diversos órga­

nos que componen el cuerpo humano. En este primer periodo de 

estudio anatómicos su interés primordial ea encontrar las me-
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didas y proporciones del cuerpo humano e inspeccionar el sis­

tema osio y muscular; a~multaneamente comienza a estudiar los 

movimientos del cuerpo hU1ilano a partir de sus características 

mecánicas y de equilibrio. 

No obstante, el descubrimiento del microcosmos humano le abre 

nuevos intereses de estudio. ES importante sefialar que al in~ 

peccionar el cráneo humano (fig. 9), en el texto que acompafia 

sus ilustraciones sobre el mismo, toma como referencia el si~ 

tema visual; posiblemente este sea otro elemento simbólico -­

que surge en su proceso creativo. Posteriormente, también pr~ 

senta un claro interés por lo genital y lo relacionado a la -

procreación; dice en sus escritos: "También tres direcciones 

deben hacerse en el cuerpo femenino donde radica el gran mis­

tcr io de la matriz y de su feto" (Dibujos Anatómicos de Leona~ 

do Da Vinci, pag, 18), Es precisamente este misterio el que le 

ubica una sensación sinieatra; tomando eato como una hipótesis 

podemoa afirmar que tue el proceso creador lo que le permitio 

enfrentar y 1uperar eate hecho, 

De igual manera, es nece1ario rearqumentar la hipót~sia freu­

diana •obre la obsesión por la investigación en Leonardo1 Di­

cha obseaión.nose manifiesta como una actividad plenamente -­

neurótica, siendo la imaginación un proceso mental sustituti­

vo de la patología neurótica; la actividad creativa se prese~ 

ta como un proceso móvil que ayuda al individuo a romper las 
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barreras represivas en la psique. En este sentido, el proceso 

creativo es una manifestación no neur6tica, a1,mque no por 

ello se descartan otras manifestaciones neuróticas en BU per­

sonalidad; aún existiendo estas, el individuo logra obtener -

un equilibrio sano que solo puede ser alterado en la reelabo­

raci6n de estos elementos neuróticos. En otras palabras, el -

proceso creador permite afrontar y curar estos rasgos neuróti 

cos en la personalidad. 

Y bien, el proceso creador solo es posible en dos distintas -

circunstancias: a) cuando aún existiendo elementos represivos 

psicoafectivos, la educación del individuo ha sido lo suficien 

temente libre como para permitirle hacer acopio de su propia 

imaginación y fantasiai y b) cuando el sujeto, no siendo ere! 

tivo, se le estimula paulatinamente su imaginación y fantasía 

hasta que él mismo hace acopio de la misma. Asi, la sublima-­

ción, asociada al proceso creativo es en cierto grado curati­

va; y el naréisismo del individuo creativo se manifiesta en ~ 

cuanto al trabajo creador. Si el narcisismo absorbe toda la -

existencia del sujeto podemos hablar de un grado mayor de ne~ 

r6sis. 

El proceso creador se manifiesta como una actividad de apert~ 

ra contra las barreras represivas, y solo es posible a partir 

de la imaginación libre. La imaginación es la cualidad psíqu_! 

ca que nos permite penetrar en nosotros miamos dotando de ac-



347.-

tividad dinámica al aparato psíquico y originando un tipo de -

sublirnaci6n que hace trascender la personalidad haciendolo re­

vivir sus experiencias y estados anímicos. Corno dijo Gast6n B~ 

chelard: "Un ser privado de la funci6n de lo irreal es un ser 

tan neur6tico corno el hombre privado de la funci6n de lo real" 

(El Arte y los Suenos, pag. 16). 

La imaginación libre es un síntoma del individuo no neurótico 

y determina un proceso de liberación psíquica que muchas veces 

en el contacto con el mundo real no es posible; En el caso de 

la catársis surge ésta apertura psíquica pero sin un grado de 

imaginación tan minusiosa y significativa para el sujeto; por 

lo cual los mecanismos defensivos se mantienen intactos, salvo 

en el momento de catársis. 

Volviendo con Leonardo, encontrarnos una evidente actividad -­

creativa, relacionada con el arte, por lo menos desde la ado­

lescencia. Pero esto hace suponer que ya desde la ninez su a~ 

tividad de juego llevaba este matiz, éste hecho le perrniti6 -

transfigurar y reelaborar fantasías como la del buitre, ya en 

una edad adulta. Su invensión de jugetes es una muestra de que 

su proceso creativo tuvo una fuerte relaci6n con la creativi­

dad en su infancia, aunque también es evidencia de ciertas fi 

jaciones neuróticas con la infancia. De alguna manera, la in­

versi6n de jugetes mecánicos lo llevó a inventar otros arte-­

factos mecánicos de gran relevancia; por lo cual, más que ser 
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dispersos su inserción en otros conocimientos, es muetra de 

un muy sistemático desarrollo intelectual y creativo; siendo 

sus estudios de anatomía uno de los mayores elementos que f ~ 

vorecieron su obra plástica, tanto como conocimiento como 

proceso psíquico. 

En la totalidad de su obra, investigaciones -pintura- -inge-­

niería-, se. encuentran asociados tres elementos simbólicos s~ 

mandase a las ya planteadas: el ojo, el vuelo y la procrea- -

ción; ésta es una hipótesis que en posteriores párrafos iré -

desglosando. 

Comencemos retomando algo de lo dicho por Freud, sobre la re­

lación afectiva entre Leonardo y su madre, él encuentra signi 

ficativo un escrito común de gastos en donde se menciona el -

entie·rro de Caterina, esto sucede en 1493, período en que Le2 

nardo esta adentrado en sus primeros estudios anatómicos y c2 

mienza a hacer algunos dibujos sobre los genitales femeninos 

y masculinos, la procreación y el coito. Dibujos que no guar­

dan nada de erotismo pero si un vivo interés científico sobre 

la sexualidad. Ahora bien, según Freud la obsesión por la in­

vestigación se relaciona con un prec6s interés de Leonardo -­

por la investigación de lo genital en la etapa fálica. Desde 

esta lógica la obsesión por la inve•tigación se presenta como 

una fijación. Esto, a mi pareser, se cumple en un proceso no 

creativo donde la investigación es etática, pero la actividad 
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creadora de Leonardo removía mayores aspectos de su inconscie~ 

te. Su actividad de estudio tiene muchos elementos de sublima­

ción, siendo esta una sublimación no patológica que fue deste­

giendo determinados rasgos neuróticos. 

Sin tener preparación formal, cosa que no era impresindible en 

aquella ~poca, Leonardo encontro estímulos suficientes para es 

tudiar música, pintura, matemáticas, y lo r~lacionado a la lec 

tura y la escritura. La ausencia de su madre le creó una sens~ 

ción siniestra sobre el pasado que lo llevó a una busqueda muy 

variable de estudio, permitiendole vivenciar lo inconsciente y 

su original relación con la madre. Cuando cumple 15 afios, su -

padre se percato de que dicha variabilidad de actividades no -

habia permitido a su hijo centrarse en un oficio, nota que la 

pintura le atrae mucho y lo manda al taller de andeo de Verroc 

chio acoplandose como discipulo excelente. El placer por la -

observación y la representación visual lo comenzo a integrar 

con la actividad de investigación. Leonardo tuvo que saber de 

su madre, o por lo menos tener en recuerdo inconsciente que -

se reflejara en sus actividades. 

La aparición de su madre en Milán, o en todo caso, la que cui 

dó como a su madre, debido a su similitud de nombre y person~ 

lidad, le ocasionó efectos regresivos. Teniendo más de 40 

años, Leonardo reanuda una investigación sobre lo genital y -

pasa un período de perturvaciones que influyen, posiblemente, 

en la mala preparación t.6cnica del fresco conocido como "t.a -
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Santa Cena". De igual manera, antes de la muerte de su madre 

había dejado de dibujar y pintar. Sin práctica en el dibujo, 

Leonardo emprende la tarea de representar el corte anatómico 

de una relación coital y un dibujo poco preciso sobre la va­

jina. Cabe hacer referencia a una cita que nos ayuda a idear 

la concepción que tenía Leonardo sobre la feminidad; dice en 

su Tratado de Pintura: "Las mujeres se representan siempre -

con actitudes vergonzosas, juntan las piernas, recogidos los 

brazos, la cabeza baja, y vuelta hacia un lado" (Ed. Gaceta, 

pag. 40). Leonardo poseía un concepto de feminidad que mucho 

coincide con las ideas que tenía la burgesía en el momento -­

que le toco vivir. Por otra parte Leonardo tenía bien caract~ 

rizadas las expresiones psicológicas del cuerpo humano, lo ci 

tado anteriormente se cumple en muchos de sus dibujos a pin­

turas: La Madona del Clavel, La Madona de Bencis, La Adora-­

ción de los Magos, La Virgén del Gato, La Virgén de las Rocas, 

etcétera. En los retratos se rompe esta regla de la cabeza in 

clinada, esto hace suponer que ésta característica la hizo es 

cluciba para las mujeres santas. En los retratos rompe esta -

regla de la cabeza inclinada pero introduce otros elementos -

que concuerdan con esta idea de feminidad. en "La Dama y el -

Armino" (fig. 10), la figura se representa con la cabeza rec­

ta, pero cargando el armi~o en una actitud de protección ma-­

terna. 

Cuando Leonardo dibujo el corte anatómico en relación de coito 



Fig. 10. La Darra del arrnioo (calca) . 
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tropieza con varios errores que tienen una explicación dif eren 

te a lo que ae dá en el análisis freudiano. Se dice que Leona~ 

do no supo representar la anatomía femenina, pues, entre otras 

cosas, representa un conducto de leche que 1e conecta con el -

genital femenino1 y esto en la realidad no es así. Un sequndo 

detalle es la posici6n invertida de loa pi••• y un tercero es 

el pelo largo del var6n1 esto último para mi no es muy impor­

tante pue1 existen retrato• y dibujos renacentista1, de baro­

nes con el pelo largo, incluso, el "San Juan Bautista" (fig.-

6) de Leonardo tiene esta característica, La posición invert! 

da de los pies tampoco ea un detalle muy relevante, ya que el 

dibujo original de la celección de Windaor presenta la parte 

de los pies con trazos apenas visiblea1 lo cual sea quizaa -­

una muestra de que ese dibujo no es una copia de cortes anat2 

micos reales, sino un simple boceto imaginado por Leonardo ª!! 

tea de haber realizado dichas disecciones; asi bien, Leonardo 

realiz6 un dibujo común del cuerpo humano, recalcando lo ref~ 

rente a los torzos, que ea lo que a él le interesaba. Se con­

sidera que los dibujos estan mal proporcionados, pero realmen 

te Leonardo estaba fuera de práctíca1 y seguramente fue un di 

bujo en su mayor parte realizado de memoria. El lo que real-­

mente hace es un diseno basandose en las ideas tradicionales 

respecto al acto procreativo procedente principalmente de las 

ideas de Galeno y Avicenna: "Avicenna comparte decididamente 

la teoría de Hipocrates, •egún la cual 'la parte mas activa y 

espesa' del esperma, que transmite al futuro embri6n el espí-
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ritu animador, o el alma, tiene origen en la médula espinal .. 

El dibujo ilustra un conducto que traamite el esperma de la -

regi6n lumbar de la m'dula espinal al pene, donde se ub\oa el 

canal auperior. Atravéa del canal interior aale el esperma de 

loa teaticuloa y la orina de la vejiga. La apariencia rugosa 

del útero ae bas6 en la teoria medieval acerca de la diviai6n 

de este 6rgano en siete cabidades. Se observa que las venas -

epigásticas salen de la parte superior del útero, que llevan 

la sangre de las menstruaciones retenidas hasta los senos, -­

donde será transformada en leche" (Dibujos anat6micos de Leo­

nardo Da Vinci, pag. 52) (fiq. 3 y 4). 

De esta manera podemos entender que la represión en Leonardo, 

al estudiar los genitales, no fue tan extrema como argumenta 

Freud. Si bien, para Leonardo pudo haber representado cierta 

angustia el estudio de los genitales, esta fue enfrentada en 

la actividad investigativa. Esta cueatión de la procreación -

fue una experiencia que reoriento muchos aspectos inconscien­

tes en Leonardo, ya que en mucho, el inter's por la investig~ 

ci6n anatómica del artista tenia relación con ese retorno al 

origén intrauterinu, al que o. Rnnok le dá tanto enfasis. Lno 

nardo concluye dibujos prooi101 sobre la poaici6n fetal y la 

anatomia femenina y del embarazo. E• probable que el reencuen 

tro con Caterina, y au muerte, ae convinara con esta sublima­

ci6n manifestada en el estudio de la anatomía creandole, así, 

una regresi6ni resurgiendo uno de los problemas fundamentales 
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relacionados con la neurosis infantil, y con una fijación en 

la vida adulta. Esta experiencia posiblemente influyo en sus -

obras posteriores; sin embargo, esto no lo hizo perder total-­

mente su aversión por las relaciones sexuales, y 15 años des-­

pues, ya instaurados nuevamente sus mecanismos defensivos, es­

cribe; "El acto de coito y los miembros que en ~l participan -

son tan repulsivos que de no ser por la belleza de los rostros, 

por los adornos de los participantes y el frenesí del estado -

mental, la naturaleza habría perdido ya a la especie humana" -

(Ibidem, loe cit.). 

Mientras que en el mundo imaginario pueden sucitarse estas e x­

periencias, como si la mente fuera un laboratorio psíquico en 

el cual el sujeto hace surgir sus problemas psíquicos y crea -

resoluciones, en el mundo real existen una serie de situaciones 

y justificaciones no permitiendo una curasi6n total. El indivi 

duo, en relación con la cultura y la sociedad, retoma aquello 

que de acuerdo a sus valores morales y su ideología es lo más 

adecuadoi el aprensarse a la moral y la ideología se hace posi 

ble en cuanto el individuo posee una visión del mundo que con­

cuerda con la cultura que vive. La visión del mundo se mani- -

fiesta en gran medida de manera inconsciente, ~ur '' J .wplo, e l 

ecepticismo por la religión j udeo-cri 0 lU a 1a 1. ·U ' . d ~ .'v ·r caract e­

rística en un individuo, pero su forma de ver el mundo puede -

acoplarse a la mayoria de los valores de las religiones judeo­

cristianas. Hay casos claros sobre esto, por ejemplo, en la re 
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laci6n existente entre los 10 mandamientos de la religi6n cát~ 

lica y las normas morales planteadas en la educaci6n y plasma­

das en las leyes jurídicas. 

Cuando la visi6n del mundo del individuo es diferente a lo es­

tablecido socialmente, es posible que una experiencia como la 

originada por la creatividad artística genere cambios y de lu­

gar a reflecciones que deri nuevas orientaciones a la personali 

dad del sujeto. cuando la visi6n del mundo del sujeto es rea­

firmada por el medio cultural ~n que el se desenvuelve, la ex­

periencia creativa solo origin6 cambios en la ima9inaci6n del 

sujeto pero no en su personalidad; al menos que se auxilie del 

análisis psicol69ico. Puede existir un tercer caso en el que -

el individuo prefiere vivir en la fantasía sin mediarse con la 

realidad. 

Respecto a Leonardo, su asetismo se reafirmaba y justificaba -

en el ideal de hombre, que por el pensamiento religioso exis-­

tente, influia a la cultura medieval. Sin embargo, su .sensibi­

lidad se vi6 bastante favorecida por sus estudios referentes a 

la procreaci6n. En el cuadro póstumo del artista, "La Monna Li 

sa" (fig. 5), terminado en 1501 y realizado durante cinco aftos, 

se representa un nuevo semblante de lll fe"'' •1i ian. F.l cuadro fue 

comenzado inmediatamente dOSJ:illés de su ''-. <uo an .. 11 •n, 1co sobre 

los genitales y la procreaci6n. El autor representa a la mujer 

de Bartolomeo de Giacondo, no con la cabeza inclinada y el se~ 



Fig. 5. La Gioconda (calca). 
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timiento de vergüenza que caracteriza anteriores pinturas; su 

cabeza se mantiene recta y su boca serenamente risuena y re-­

servada, sus ojos miran al espectador sin prestarle mucha im­

portancia, sus manos reposan languidamente pero el apoyo de -

su codo es firme y representa cierta fortaleza; sus mantos -­

obscuros reservan su cuerpo y el paisaje rocoso hace eco con 

la firmesa de su brazo y su sonrisa recatada. Su piel tersa -

fue acariciada, suavemente, por el pincel de Leonardo al igual 

que sus mantos. 

Muchos anos antes, Leonardo realizó el retrato conocido como -

"La Dama del Armino" (fig. 10), que puede situarse como prese­

dente de la Monna Lisa, siendo carente de esa mirada que le da 

fuerza al personaje de éste retrato. La mirada de la Monna Li­

sa es seductora, aunque sútil. 

La óltima pintura hecha por Leonardo "San Juan Bautista" (fig. 

6), es comparable a la Monna Lisa. De un fondo casi obscuro -­

emergen el rostro de San Juan, representado como un jóven de -

cabello largo y rizado, quien sonríe discretamente mirando al 

espectador; su hombro sobresale e impone discretamente su cue~ 

po, el brazo marca un movimiento circular continuando la mano 

que con su dedo indice sel'lala tll e l. ele; la mnr1" i zqu J1· rdl!, 

oculta entre las sombras, seftala languidumente el r .razón. 

Ambas pinturas presentan rasgos andoginos sin crear contradic-
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ción. Pero el efecto primordial de la personalidad de los per­

sonajes se encuentra situado en la mirada. Como símbolo, loe -

ojos pueden tener fuerte vinculación con la creencia en Dios, 

puée se relacionan con la vigilancia y el cuidado. Loe ejip- -

cios concideraban que el mundo surgía del ojo, pues es el órg~ 

no que permite ver y adquirir la realidad, la luz y la concie~ 

cia. Para Leonardo hlos ojos son la ventana del alma", y es -­

precisamente en el símbolo de los ojos donde él encuentra la -

unidad entre lo espiritual y lo terrenal. Si en la tragedia de 

edipo la ceguera es el símbolo que representa el deseo de re­

gresar al mundo ultrauterino, la visión representa el nacimie~ 

to y la resolución de esta angustia por lo ultrauterino, el e~ 

cuentro con la realidad y el rompimiento con una dependencia -

con la madre. En ambos cuadros se representan rasgos de lo es­

piritual y lo racional; en La Monna Lisa las manos son una re­

presentación de lo espiritual debido a su recato, mientras que 

los ojos representan lo racional; en San Juan Bautista, la ma­

no senalando es representación de la razón que sirve de guia -

al sujeto para el cultivo de sus virtudes espirituales, y la -

mano izquierda que aenala al corazón representa más directame~ 

te al espíritu en el amor. 

Razón y espíritu pueden corresponder al a1te • ~ ciencia, -

ya que en el renacimiento el primer u "''-' l'1 .!! o <111a "1_r 

tud relacionada con lo espiritual y lo religioso¡ mientras que 

la ciencia era la reafirmación de el raciocinio humano y la --
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evidencia de que el hombre, hecho a semejanza de Dios, podía 

tener dominio sobre la naturaleza. 

Un último símbolo que parece ser importante es el referente -

al aire, se relaciona con el "principio" o "hálito vital"¡ en 

este sentido, se encuentra directamente asociado con ese de-­

aeo de renacimiento y libertad que o. Ranck menciona al hacer 

relevante para el análisis la experiencia del nacimiento. Qui 

zas su inter's por el estudio de las aves repr~sentara este -

deseo inconciente de nacer, de igual manera, que su interés -

por la anatomía pudo relacionarse con el deseo de penetrar en 

el mundo inltrauterino. Leonardo en su obra revivi6 la libe~ 

tad del nacimiento. 

4.5 Conaideracionea Finales. 

El anterior análisis sobre la obra de Leonardo es una forma -

de ilustrar una concepci6n sobre el proceso creativo, su rel~ 

ci6n con lo psíquico y lo estético¡ en donde, lo cultural es 

igualmente importante. De alguna manera, con esto se trata de 

demostrar que el proceso creador es originador de una regene­

ración psíquica interna que hace resurgir en el preconciente 

aquello anteriormente dado en el incomc:ient('. 

Aunque no maneje la relación entre lo somático y lo psíquico, 

tengo la creencia de que la terapia reicheniana, por ser una 
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forma violenta de desah ogar las Lensiones es una t e rapia ca t áE 

tica; pero existen algunos principios e n la l ite ratura reiche­

niana que pueden relacionarse con la creativi d a d ; en concreto, 

el arte además de ser, para el humano, una ne cesidad cultural, 

ya en el proceso creativo involucra el psíquismo del individuo ; 

pero a su vez, muchas de las tendencias inconcientee involucr~ 

das tienen su origen en la necesidad de erotizar al cuerpo y -

romper sus bloques energéticos. El trabajo con el cuerpo, des­

bloquiando la energía acumulada en el mismo puede ser efectivo 

y arrojar datos interesantes, que ayuden a comp render la acti­

vidad creadora y sensible. Esto quedara mAs claro en el siguie~ 

te capítulo. 



e o H e L u s 1 o N E s 



s. e o • e L u s I o R E s. 

He inicialmente, hecho un rodeo buscando comprender la natur~ 

leza humana desde la concepci6n filos6fica marxista, la bioe­

ner9ética, el psicoanálisis y la teoria cultural, de Marcuse. 

En la primera parte, centré la naturaleza humana en tres fac­

tores1 lo social, lo biológico y lo cultural. Sin partir excl~ 

sivamente de alguno de estos tres factores, he considerado a -

la naturaleza humana como un todo en donde estos tres factores 

confluyen y se autocrean. Es decir, sin un equiparamiento bio­

lógico adecuado, el hombre no pudo haber creado la cultura tal 

como la conocemos, sin la incidencia a un mundo humanizado, el 

hombre no pudo haber dotado de cualidades socioculturales a 

sus sentidos fisiol69icos, sociedad y cu~tura no existen sep~ 

radas; el orden humano no desplazo al orden natural, simpleme~ 

te lo complejiza, retomandolo en su composición. 

En la teoria marxista he encontrado cuestiones ontológicas, de 

estos conceptos, el eje que ha dado orden al desarrollo de co~ 

ceptos ha sido la enajenaci6n y, su opuesto dialéctico, la no 

enajenaci6n, 6 creatividad. As! bien, desde los primeros plan­

teamientos se ha retomado la cate9oria de trabajo en sus aspeE 

tos enajenantes y no enajenantes. Siendo el arte, una forma 

particular de trabajo que se subyuga a la estructura social y 

su respectivo modo de producción, quedando supeditada a los -

procesos de enajenación y no enajenación. De este modo, el ar-
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te queda sometido a las circunstancias dictadas a parti.r de la 

estructura económica capitalista. Así, en este trabajo, se han 

planteado dos cateqorias econ6micae1 la producción y el consu­

mo. En la producción y el consumo de lo estético e~ importante 

en relación al planteamiento presentado, pués el cambio y la -

distribusión, conceptos también desarrollados por Marx, se di­

rigen más a la comprensión del mercado del arte. 

Las teorías de Reich y Marcuse, han servido de apoyo para for­

mular una visión dialéctica, de la ~ociocultura en donde tanto, 

individuo y sociedad, como sociedad y cultura, son los facto-­

res de un proceso en interrelación reciproca que ha caracteri­

zado la historia. Ello no demerita la dependencia de la cues-­

tión material en el desarrollo histórico, simplemente permite 

explicar a la sociedad a partir de un proceso complejo en el -

cual entra en juego la represión del individuo. 

En la parte dos, se ha visto, de manera concreta y para esto -

he retomado a la psicología, el problema filosófico básico: la 

naturaleza humana. 

Para llegar a la conclusión general del trabajo, parto de la 

premisa de que a partir de la naturaleza hmaana es que existe 

lo estético. 

Así, para esta conclusión, he tratado de responder una pregun-
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ta qeneral1 ¿Por qu' no• provoca placer lo• •entidoa. Para 

conteatarll8 ••ta pregunta he aeguido el •ituiente eaqu ... 1 

llA~ZA--r-.,.SBllSIJILIDAD----f'..BXPBRIIDJClA ~ICIO 
11tJJW1A AH- --v.-•'fnAL. .--"11'"soc10-counnuu.-y-TBTICO. 
TB LO BB'l'! 1 · V' 1 

'l'ICO. t 

PISICA Y PIICO 
LOGIA. -

PRODUCCIOll 
y 

C0118ml0 .,. 
ESTRDC'l'URA 
SOCIAL. 

5.1 Bioener9,tica y llaturaleaa Humana •. 

HISTORIA • 

La naturaleza humana se extiende a lo estético, en este senti 

do, existe una sensibilidad natural1 los fen6menos sensibles se 

dividen en físicos y psicológicos. Por un lado, la sensibili-

dad tiene. raíces biológicas, es decir, dadas a prori como ca- -

racterísticas de la especie humana, pero que, a su vez, no --

son elementos únicos que determinan los fenómenos estéticos. 

Pero, ¿qué corresponde a los fenómenos sensibles físicos y -­

qué a los psicol6gicos?, 

Realmente ·no existe una diviai6n exacta. Mientras que loa fe­

nómenos aenliblee Uaicos son el medio que 1irve para que, el 
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sujeto se apropie del objeto, ya sea mediante la acción de ver, 

oler, escuchar, tocar y saborear; es decir, el sujeto, antes -

que nada, ha de sentir el mundo físico, esto es una condición 

apriori, en todo acto de conocimiento, Esto implica que, un s~ 

jeto que nunca ha tenido una experiencia sen~ible no puede co-

nocer; cosa que no puede suceder, pues todo individuo existe 

íntegro a la naturaleza, ya sea éste un animal o un ser humano. 

Sobre todo, cualquier mamífero tiene una experiencia sensible 

desde que tiene contacto con el útero. 

Así bien, aunque lo sensible es una condición a priori, esto -

no quiere decir que el fenómeno sensible, en aislado, determi-

ne el conocimiento. Para explicar este aspecto, he decidido c~ 

menzar a analizar los fenómenos bioenergéticos y su relación -

con la sensibilidad. 

Como punto de partida, hemos de entender lo bioenergético en -

su sentido más simple, como energía propia de la vida. Es de--

cir, a la vez que no puede existir materia sin energía, tampo-

co puede existir vida sin procesos biológicos de energía. 

Esto quiere decir que la teoría bioenergética ha de ser un --

cuerpo de conocimientos independiente de la psicología pero -

no incompatible en su relación con ésta última. En este senti 

do, desde la célula viva más simple, hasta el organismo huma-

no, están supeditados a procesos bioenergéticos. Pero esto no 
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quiere decir que toda materia viva se comporte bioenergétiea­

mente igual, pues, la evolución de loa organismos se dá a -­

través de implicaciones funaionales, Es decir, en cuanto las 

especies fueron evolusionando, sus diferentes órganos fueron 

construyendose y perfeccionandose, y el organismo en su con-­

junto fue modificando sus procesos de vida1 así, la carga y -

descarga bioenergética fue haciendose cada vez más compleja.­

De una célula viva, con procesos biológicos simples, se paso 

a organismos superiores con órganos específicos para la carga 

y descarga bioenerg6tica, es decir, para la renovacjón de 

energía en el sistema orgánico general. De este modo procesos 

como la respiración y la alimentación dan lugar a fenómenos -

bioenergéticos propios de la conservación y degradación del -

organismo. 

En esta evolución y regeneración siste~ática, aparece el hom­

bre con una actividad psíquica, esta se integra al proceso -­

bioenerqótico general permitiando la funsi6n conjunta entre -

lo somático y lo psíquico. 

La energía biológica se manifiesta como actividad en los org~ 

nismos, ya sea interna o externa, como transformación orgáni­

ca evolutiva, como funsi6n regenerativa y/o degenerativa en -

el organismo, o como actividad física con repercusiones en el 

ambiente, 
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Pero, en un organismo poseedor de un sistema nervioso, este úl 

timo es el punto en donde confluye la funsión bioenergética, -

de igual manera que sucede con las funsiones orgánicas y per-­

ceptivas. ver, oir, comer, dormir, pensar, etc., son activida­

des, y por lo tanto resultan desgastantes respecto a la· ener-­

gía biológica. Ahora bien, en el ser humano se presenta una or 

ganización del sistema nervioso aún más complejo, pués esta se 

encontraría determinada, a la vez, por su actividad mental¡ en 

este sentido, podemos hablar del aparato psíquico y su activi­

dad como liberación y represión de energía. 

Pero, ¿cómo se manifiesta éste proceso propiamente humano?. 

De acuerdo a la teoria del psicoanálisis, el desarrollo psico­

sexual se presenta como una evolución continua; los primeros -

cuatro anos, aproximadamente, son el paso de una organización 

mental instintual a una organización mental s ocializada y re­

gulada por la actividad de la conciencia. Pero, visto desde -

otro ángulo, el desarrollo psicosexual es, a la vez, una evo­

lución funflional bioenergética. Si planteamos una comparac.lón 

paralela entre el desarrollo fisiológico y el psicosexual, no 

taremos que en el primero los cuatro primeros anos también 

son determinantes; aproximadamente hasta el tercer ano el ni­

no alcanza la mitad de su crecimiento total, y hasta el cuar­

to año, la actividad funcional del organismo se ha pefecccio­

nado, a excepción de la actividad genital. 
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Como se habrá notado, parto del supuesto de que existe una vi~ 

culaci6n entre el desarrollo de las funciones del cuerpo huma­

no y los procesos bioenergéticos. Por otro lado, lo que plan-­

teo como evolución f isiol6gica y su relación con la bioenergía 

es a lo que yo le he dado el nombre de Evolución Integral, en 

donde la funsión bioenergética se va anexando a las activida­

des generales del organismo humano, quedando esquematizado de 

la siguiente manera: 

TIPO DB ORGANISMO: 

• Organismo Simple 

Organismos provistos 

de Sistema Nervioso. 

FUNSION BIOENERGETICA: 

Carga y descarga bioenergética 

al manifestarse funsiones·bási 

cas de crecimiento y reproduc­

ción. En este rubro se inclu-­

yen desde microorganismos uni­

célulares, hasta organismos 

más complejos pero carentes de 

un sistema nervioso. 

Las funsiones bioenergéticas -

son reguladas por el Sistema -

Nervioso, así, existe una int~ 

gridad en el funsionamiento de 

los diversos órganos y senti-­

dos que componen al organísmo­

Se presentan funsiones básicas 



, Organismo humano, pro­

visto de actividad me~ 

tal. 
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de crecimiento, reproducción y 

sobrevivencia: siendo la acti­

vidad del sujeto adaptativa. 

Se presentan laa funsiones de 

crecimiento, reproducción y -

sobrevivencia: pero a diferen­

cia de los demás animales, la 

actividad que desarrolla el -­

hombre no es adaptativa sino -

creativa. La actividad mental 

es influida por la vida en so­

ciedad y la presencia de una -

cultura, así, la carga y des­

carga bioenergética está supe­

ditada a esto. 

En el esquema presento tres niveles orusiales en la evolución 

de los organismos, respecto a la funsión bioenerg,tica. Los -

organismos clasificados en el primer nivel, carecen de activi 

dad propia; es decir, no poseen instintos que determinen su -

sobrevivencia, existen a partir de las cir~unstancias medio-­

ambientes físicas, químicas y biol6gica31 En 01 s~gundo ni­

vel se in-:luyen ,·nqanisn1os provint.os de un 'en.el nervioso -

que organiza la funsi6n de sus órgano• y sentidosr es decir, 

tienen una organización funcional máa compleja y poseen la c~ 
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pacidad ae orientar su acción mediante sus sentidos. Son orga­

nismos con institnos, que les permite cumplir actividades pr2 

pías de la supervivencia; desplasarse a luqares más apropia-­

dos, apariarse, preveer el peligro a partir de sus sentidos, 

defender a sus crías, etc. En el tercer nivel ubico al hom-­

bre, previsto de un sistema nervioso más desarrollado; posee 

una actividad adaptativa -creativa que le permite transformar 

al mundo de acuerdo a sus necesidades, tiene características 

instintivas que concuerdan con la de los organismos del segu~ 

do ni:vel, pero tambián su actividad la determina una intuí- -

ci6n propia de la especie y ~as diferentes exigencias socio-­

culturales. 

De este modo, la funsi6n bioenerg~tica ha sido cada vez más -

compleja, mientras que en el primero y segundo nivel no pode­

mos hablar de represión, pues en caso de cesar los satisfact2 

res medioambientes que proveen al organismo, no existe una i~ 

teriorizaci6n traumática por parte del organismo. En el orga­

nismo humano si se dá esta interiorización traumática. 

Por ejemplo, si un animal es agresivo y, a su vez, es repren­

dido por otro animal o por el mismo hombre, esta acción no -­

lleva en sí efectos moralizantes; en otras :1•labras, no hay -

un raciocinio en los sujetos que les permita evaluar este ti­

po de acciones. En cambio, por las características de la acti 

vidad, mental humana, el hombre tiene la capacidad de formar-
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se no sólo una memoria programática sino tambie.n histórica. En 

otras palabras, la represión ti.ene una funsión bidireccional -

en el hombre, le permite vivir en sociedad, en cuanto da lugar 

a la regulación de los instintos; pero, por otro lado, una re­

presión exagerada limita el potencial del sujeto. El organismo 

humano, al comportarse como un todo, puede reflejar su repre-­

sión interiorizada en sus funciones bioenergéticas, en sus ac­

tividades intelectuales, etc. 

Pero, ¿qué relación existe entre la funsión bioenergética y la 

sensibilidad? i 

Por cuestiones naturales, todo ser vivo existe en unión con el 

mundo externo, juntos forman un sistema. Algo, relevante de la 

teoría bioenergética es el dar cuenta de esta coexistencia; p~ 

ro también resulta ilustrativa al mostrarnos que esta natural~ 

za es humanizada por el hombre. Así, sus mismos procesos bioe­

nergéticos dependen de su modo de vida,de su manera de apropia~ 

se de la naturaleza y relacionarse con otros individuos. Final­

mente, esto nos lleva a plantearnos una duda: ¿se justificaría 

un cambio histórico-revolucionario, en las mismas raices biol2 

gicas del organismo humano. La respuesta seria parcial y afir­

mativa, parcial en tanto que el mismo hombre ha creado su pro­

pio verdugo, sea cual fuera su forma u• rna1.1fastarsa en la cul 

tura enajenada (guerra, explotación, etc.), y afirmativa ara­

zón de que el hombreba deJen·erado,nosolo a la expecie sino tam 
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bién a la naturaleza. 

El problema del deterioro que ha creado el hombre es un pro-­

blema que actualmente debe ser valorado ampliamente como ele­

mento concientizante. 

5.2 La Naturaleza H~a ante lo Estético. 

En el aentido ontogen~tico, el individuo desarrolla su sensi­

bilidad, pero esta, pasa de ser una simple actividad biológi­

ca, a tener cargado un sentido sociocultural determinado. En 

el nino pequeno tiene lugar un descubrimiento del mundo a PªE 

tir de los sentidos; siendo su base una experiencia sensual, 

esto es, una vivencia placentera con los objetos. 

Como primer elemento originador de la experiencia sensible te 

nemos la funsión de impulsos bioenergéticos determinados a -

priori en la herencia. Así, la especie humana posee una natu­

raleza humana sensible; en otras palabras, no existe grupo hu 

mano, y esto se apoya en toda evidencia antropológica, que no 

haya experimentado y/o experimente relaciones estéticas. 

5.3 Sensibilidad Hatural-Huamana. 

La relación estética entre el hombre y los objetos comienza -

en el momento mismo en que el hombre es capaz de apreciar los 
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objetos por su forma. La relaci6n estética es un fen6meno de -

integraci6n entre hombre y mundo, en donde el humano se crea a 

partir de la existencia de los objetos, y los objetos existen 

a partir de que existe el hombre. No hay relación estética a -

partir de objetos que no sean concebibles por el hombre, así, 

los objetos existen en la medida en que concuerdan con las po­

sibilidades humanas; así bien, un objeto no humanizado que, no 

sea útil al trabajo humano, al conocimiento, a la subsistencia, 

etc., es un objeto que existe en la naturaleza, quizas más 

halla de la corteza terrestre, o en algún lugar inalcanzable -

por el hombre, pero no existe en la naturaleza humana. 

En este sentido estos objetos no pueden tener ser, pues no hay 

un sujeto que pueda darles calidad de existencia en el mundo.­

Así bien, llegamos a una cuesti6n importante, todo objeto tie­

ne un significado para el hombre, pués el humano existe en su 

relaci6n con el mundo, es decir, con todas las cosas y situa-­

ciones que le rodean, pero este mundo de cosas existentes no -

son tal hasta que son necesarias al individuo, hasta que el iQ 

dividuo las siente proximas a su ser y puede relacionarse con 

ellas dandole un ser. 

Sujeto y objeto estético se generan en un proceso dialéctico -

de autoconstrucción, en la medida en que el hombre tiene rela­

ciones estéticas puede generar nuevas relaciones estéticas, -

puede comprender otros objetos con características estéticas, 
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es decir, puede acumular, experimentar y comprender conocimieg 

tos sensibles. 

Esto resulta comprensible si, por ejemplo, dos personas se re­

lacionan senaiolemente con un mismo objeto, una en vías al cr~ 

cimiento racional y otra en vías a lo est~tico. La primera va­

lorará al objeto de manera diferente que la segunda, sin embaE 

go, ambos tendran interés por el objeto; la primera de acuerdo 

a un cuerpo de conocimientos, antecedentes diferentes de los -

que posee la segunda. Pero lo que si es indudable es que ambos 

estan aprendiendo algo en la misma socio-cultura. En este pro­

ceso de percepciones el humano encuentra elementos racionales 

en los significados que coinciden con la sociocultura. De es­

te modo, de una sensibilidad natural que prevalece en el hom­

bre como una funsión natural básica para conocer el mundo, -­

surge una sensibilidad moldiada por la sociocultura. Y si nos 

vamos a aspectos más especificos de la sensibilidad culturali 

zada, mediante la experiencia estética (y otras excepciones -

con los objetos) aparecen procesos de sublimación y catársis 

ligados a la experiencia estética. 

5.4 De la Sensibilidad Natural a la Sensibilidad Culturaliza­

da. 

¿Qué es la sensibilidad estética y en qué se diferencia de la 

percepción estética?. 
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La percepci6n es más que la recepción de datos sensoriales, -­

pués en termines generales, esta tiene lugar a partir de una -

actividad conciente. Una de las reglas de la percepción es que, 

al generarse las impresiones sensoriales "estas no son vivencia 

das corno cualidades o intensidades aisladas, sino corno un con­

junto, por lo tanto, corno un todo conexionado. [ ... ].A -

partir de esta informaci6n global del objeto, es que este pue­

de ser comprendido, resultando significativo para el sujeto, -

[ ••. ]permitiendo concebirlo como incluido en una determinada 

clase de objetos" (V. Hogg y otros autores, pag. 73). 

Hay varios elementos involucrados para la percepci6n de los o~ 

jetos: Los contenidos propios de la memoria ta les como,., la ex­

periencia, las representaciones mentales, etc.; estos son una 

base para el reconocimiento de los objetos, para su clasifica­

ci6n, ordenaci6n y reflexi6n sobre estos. 

Pero, la percepci6n de los objetos también tiene un peso subj~ 

tivo, el individuo enfoca los diferentes elementos de los obj~ 

t <OS, formas, tamafios, tiempos, silencios, contenidos ideoló-

gicos, elementos emotivos, etc. Un individuo enfoca un objeto 

estético de acuerdo a preferencias, de este modo, podemos ha­

blar de una esfera de interés, es decir, de un predisposici6n 

al encontrar un contenido en el objeto. Esta esfera de interés 

puede estar determinada por conocimientos antecedentes, esta-­

dos de ánimo y/o sentimientos. 
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También es importante senalar, que la percepción, en general, 

va más allá de la simple impresión global, pues, como proceso 

relacionado con la experiencia, en donde la acción del sujeto 

es importante, é$te percibe de acuerdo a la actividad e! 

perimentada anteriormente y almacenada en la memoria. Esto me 

lleva a pensar, que la percepción estética se presenta de ma­

nera global enlazando la impresión causada por el objeto, en 

cuanto forma, color, equilibrio 6 desequilibrio de sus eleme~ 

tos, actitudes, etc.1 ya que en la memoria del sujeto se alma 

cena experiencias, que cuando son evocadas por el objeto esté 

tico tendemos a expresarlas, 

De esta manera, los objetos estéticos no nos proporcionan me­

ra información sensorial, pués el sujeto, cuando percibe, lo 

hace activamente (si realmente la obra puede generar una rel~ 

ción estética); siendo esta una actividad mental, principal-­

mente. El objeto estético genera críticas, opiniones, acuer-­

dos, desacuerdos, evoca recuerdos y experiencias, así como -­

sentimientos, estado de ánimo y emociones. 

Pero la razón de ser del arte, es lo creativo, más que lo no­

vedoso, Así bien, un objeto producido creativamente es aquel 

que va más allá de los parámetros de lo estético. El arte de­

be permitirle al expectador situar nuevas realidades estéti-­

cas. 
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Hasta aquí, he utilizado un concepto amplio de percepción que 

abarca tanto la recepción del objeto físico como los siqnif i­

cados socioculturales. Pero ahora adentremonos a la cuestión -

de la sensibilidad. Así, la percepción involucra a la sensibi­

lidad, siendo la sensibilidad un aspecto ligado con las sensa­

ciones, esto es, con la repercución fisiológica de la percep-­

ción¡ en este caso estética. 

Como punto de partida, la sensación es entendida como el regi~ 

tro de datos, objetivos dado a partir de la recepción efectua­

da por los sentidos, Es una vivencia simple producida por un -

estímulo en un órgano sensorial. Este concepto de sensaciones 

se diferencia del de percepción, ya que este último involucra 

procesos mentales; la conciencia, la memoria, el estado de áni 

mo, etc. Sin embargo, a mi parecer, hay un problema fundamen­

tal entre ambos termines, pues en la medida en que el sujeto -

no efectúa funsiones separadas de sensación y de percepción, 

no podemos tampoco separar ambas funsiones al an!lisar el f~ 

nómeno estético. La percepción repercute en la sensibilidad, 

la sensibilidad repercute en la percepción. Cuando se percibe 

se puede sentir, pero también se puede percibir, en diferentes 

situaciones sintiendo de manera distinta y/o de acuerdo a di 

ferentes intensidades. La sensibilidad no solo se refiere a la 

sensación de cambios fisiológicos que se experimentan al estar 

sometidos a situaciones emotivas. 
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En el cuadro siguiente se presenta una síntesis de esto: 

Sensibilidad f isica 

o sensorial. 

Sensibilidad psico­

lógica. 

Recepción o captación del objeto a -­

partir de lo• sentidos~ 

Se experimenta como sensación fisiol2 

gica, producida en los sentidos, pero 

también podemos hablar de una emotivi 

dad fisiológica. Por ejemplo, un tru~ 

no no unicamente afecta el sentido a~ 

ditivo, puede espantarnos y producir 

un estruendo en diversas partes del 

cuerpo. 

Repercute en ~as sensaciones orgáni- -

cas, pero su origen parte de procesos 

mentales. Loa ob)etos evocan situaci2 

nea emotivas, involucrando sentimien­

tos y estados de ánimo. 

Como podemos ver, presento dos categorías de la sensibilidad;­

la fisica o sensorial y la psicológica. En la primera, se da -

una funsión fisiológica directa, en la segunda, se presenta 

una mediación mental provocando reacciones en el organismo. En 

ambas hay procesos emotivos generadores de carga y descarga 
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bioenergética. 

5.5 BXperiencia Socio-Cultural. 

Como se expuso en la primera parte del trabajo, la estructura 

socio-econ6mica ha seguido un largo proceso hist6rico, siendo 

las condiciones materiales un aspecto determinante para la -­

transformaci6n hist6rica, as! como la actividad humana, esen­

cialmente el trabajo. Es la estructura socio-econ6mica -­

una base que se presenta como un hecho integro a la estructu­

ra cultural. 

De este modo, la enajenaci6n en el trabajo productivo no es la 

única forma de trabajo enajenado. También el trabajo artístico 

se encuentra enajenado pués procede de la misma socio-cultura. 

Y algo que es muy importante es que el arte se encuentra invo­

lucrado a fenómenos económicos concordantes con la sociedad -­

perteneciente. 

Dos aspectos importantes son la producci6n y el consumo de lo 

artístico y lo estético. En el análisis que presento en este -

trabajo, no interesan los fenómenos de mercado, lo que intere­

sa es la producción y consumo de objetos estéticos; sean estos 

arte, artesanías, diseftos, productos decorativos, etc. 

Ahora bien, anteriormente consideramos algunos aspectos de la 
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producción y consumo de objetos estéticos al explicar la per­

cepción y la sensibilidad, he tomado al individuo como punto 

de ·partida. Pero no se ha hecho, una relación con los tipos -

de objetos estéticos. que se producen. Comencemos. Antes que -

nada, el arte es un·medio de comunicación, el uso y la finali 

dad del arte es la comunicación, un arte al no socializar no 

puede ser parte de la cultura, y por tanto, no pueden darse -

un juego de significados entre la cultura, el artista y el e~ 

pectador. Entre estos tres factores hay una interdependencia 

recíproca: si no hay cultura no hay arte, si no hay artista -

no hay arte y si no hay espectadores no hay arte. Un creador 

que no considera los dos factores restantes utiliza al arte -

como terapia. 

En el proceso de producción y consumo del arte y de obra esté 

tica en general, ha de conciderarse una pregunta que puede -­

servirnos. ¿Por qué nos provocan placer los objetos estéticos? 

Para contestar esta pregunta parto del siguiente enlistado: 

I.- Los objetos estéticos estan ordenados, subyace una armonía 

en los diversos elementos que componen una obra que expresa -­

una idea. Este orden atrae ia atención de los sentidos. Asi, -

todo objeto estético, lo es por permitirnos disfrutar nuestras 

percepciones, es decir, por atraer nuestra atención durante un 

tiempo razonable en el cual podemos ~ntregarnos a nuestras se~ 

saciones. Cuando en los objetos no hay armonía, estos no cap-
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tan la atención, por tanto, no podemos experimentar vivencias 

placenteras. De este modo, esta buaqueda de la armonía, parte 

de intuiciones perceptivas fundadas en la experiencia con los 

objetos, Pero, ¿ por qué hacer tanto enfáais en la experien-­

cia?. La respuesta la encontramos en la cultura, pues todo el 

historial de experiencias estéticas de un individuo parten de 

las posibilidades e1téticas generada• en una cultura. Y es en 

la cultura de una sociedad determinada donde podemos encon- -

trar una infinidad de posibilidades de experiencias estéticas, 

de ahi que los gustos que cada persoDa se forma varían. Esta 

tendencia a los gustos se hace más variable si consideramos -

culturas distintas, o dentro de una misma cultura naciones, -

clases sociales diferentes, etc. 

Pero esto no quiere decir, que una persona con un gusto x, no 

pueda apreciar un objeto que es consecuencia ds un gusto y,la 

explicación a esto esta dada en la teoría de laa pulsiones1 -

la tendencia a Eros y Tanatos es una característica vital hu­

mana. El individuo, en su busqueda a una percepción ordenada, 

actúa de acuerdo a la inclinación a Eros, a una tendencia a -

la vida. Así bien, con la explicación de la libido freudiana 

encontramos el móvil de los deseos hacia la contemplación es­

tética, sea esta una pieza musical, un diseno, un ornamento -

artesanal, una pieza arqueológica, una pintura, etc. Dicho de 

otra manera, es a partir de su propia libido que el individuo 

establece un deseo de vivencia con el mundo. Así bien, si nos 
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preguntamos,¿por que nos provocan placer los objetos ? Hemos 

de encontrar razones al considerar que la tendencia a Eros es 

una vivif icaci6n de los sentidos que a su vez causa una nece­

sidad de contemplación de la naturaleza. Esto nos puede dar -

respuesta al mito sobre el artista como personaje narcisista, 

pués cuando el artista no puede comunicar mediante el lengua­

je común, este sentimiento de lo maravilloso respecto al mun­

do, este amor a la vida se proyecta al yo, y en el proceso de 

sublimación propio del proceso creador, objetiva sus sentimien 

tos para poderlos c°"'unicar. 

¿Qué podemos decir del artista que objetiva temas, digamos n~ 

crofílicos? Respecto a esta, el artista a controlado, median­

te la sublimación fuertes tendencias presentadas de manera si 
multanes hacia Eros y hacia Tanatos, resolviendo parcialmente 

una situación de tensi6n pulsional. 

Esta tendencia a la vida, propia de la percepción estética, no 

es esclusiva del artista, también la experimentan el artesano, 

el diseftador, el trobador, etc. Y, as! mismo, todo individuo -

que no posee una proteli6n relacionada con lo estt!itico busca -

de manera natural la armonía estética. 

II.- En una cultura en donde existe una fuerte contradicción -

entre Eros y Tanatos, los objetos est,ticos .creados son el re­

flejo de esta contradicción, Pero, de igual manera como refle-
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jo de su socio-cultura, una sociedad fuertemente influenciada 

por el interés econ6mico, en los procesos de producción y COQ 

sumo, dá lugar a una selecci6n superficialista de las cualid~ 

des estéticas. En este sentido, los objetos estéticos, surgen 

de dos intereses sociales muy visibles; reflejar la sociedad o 

llegar a un interés directamente económico. 

III.- El juicio estético es, en terminos generales, una cues­

ti6n epistemológica. En donde, una experiencia estética da l~ 

gar a un aprendizaje est,tico; y por lo tanto a la formación 

de conceptos que permiten agrupar, dicernir, criticar, etc., 

a los objetos estéticos. Asi bien, el juicio estético corres­

pondiente a una actividad conciente del pensamiento; enten- -

diendo a esta como la conjunción entre Eros y Logos. En este 

sentido, el objeto estético también produce conocimientos. P~ 

ro en una situación de enajenación estética, esta conjunción 

de tendencias, e incluso la ~resencia de ambas, tan sólo pue­

de ser aparente. 

IV.- La diferencia entre arte y estética, en el sentido psic2 

lógico, es que; en el segundo lo estético es un medio para lQ 

grar otros fines, mientras que en el arte hay una entrega al 

objeto por el objeto mismo. De este modo, una obra de arte, -

que por si misma no capta a los espectadores, pone en duda -­

sus cualidades artísticas. Así mismo, cabe aclarar que la re­

muneración económica es un medio para la subsistencia de el -
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artista y para la producción de la obra de arte. Pero la obra 

de arte existe a partir da una necesidad de contemplación por 

parte de los expectadores. 

v.- El arte se diferencia de otros objetos estéticos a partir 

de cuestiones histórica& sociales. Cuando la sociedad deje de 

aceptar al arte como tal, dejara de existir el arte. 

Por otro lado, el arte existe a partir del juicio estético, y 

la mayor fundamentación al juicio estético es la historia de 

los objetos estéticos. As!, la historia del arte es una secue~ 

cia lógica de sucesos que dan fundamento a la existencia del -

arte. Por su parte, el artista a de comprender esta secuencia 

para crear propuestas nuevas con la misma lógica, por ello, -­

una propuesta artística que se desliga demasiado de las propue~ 

tas de su tiempo, no puede ser asimilada como arte, y, tambien, 

el arte proveniente de una propuesta ya gastada sobre arte de­

ja de ser arte. 

Podemos decir que cada nueva propuesta de arte es una redefini 

ción del concepto de arte. 

VI.- La estética es importante en la evolución de la mente hum~ 

na, pues la misma naturaleza de la mente esta íntimamente rela­

cionada con la estética. 
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VII.- El arte no es únicamente para pensarse, sino para sen-­

tirse y pensarse, as! todo reduccionismo psicoafectivo, no e~ 

ta comtemplando la totalidad de la naturaleza del arte. La 

psicología ha de abordar al arte considerando ambos elementos 

y previendo sus características socio-culturales. 

Finalmente, he de considerar que se pueden hacer estudios so­

bre est,tica con car,cter hermenedtico, seni6tico, epistemol2 

gico, psícol69ico, sociol69ico, etc., pero en este trabajo yo 

solo he hecho un primer intento por determinar las posibilid~ 

des de estudio desde la paicolo9ía1 Bl arte es ciencia, diri,a 

Leonardo. 
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~. r~o e ~ el sen~ido que el positivismo puede a~ribui~ 6 lo tiol6¡ico, corno 
reduccionismo biologi sta; la postu~a qu e plant~o r18 coincicde co~ el con-­
duc~ism0, ~1ediante el cual se pr·opone que la co11ducta animal puede ayudar 
a expli~a~ ¡a co~ducta humana, ni como lo e~~ienden quienes i~:luenciados 
por el dar-.:inis;:;o traslapan la t:eoría de la evolución selectiva de las es 
pecics a las ciencias sociales. Desde la teoria de Marx he l legado a la 
ccnclusi61 ~ de que ~ ¡u~hos hechos y fenórnenos que parecen tener una explica­
ción biológica surgen a partir de l a exister.:::ia de 12 estructura social 
que la~ propicia; por ejemplo , en medicina, e" origen de muchas enfermeda­
des es debido a la forma de vida de quien enferma: el cólera es una enfer­
medad propia de grupos humanos provenientes de las capas sociales más baj­
jas. En lo referente a la estética , los sent:idos (vista, tacto , ol f rato , 
etc.) son la base orgánica que permite a l ser humano la contemplac ión de -
obje tos es~éticos, los sentidos son una fuente de placer, y es imposible -
que e l fenó~eno estético se genera al rna!"'gen del placer que nos proporcio­
nan nuestros sen~idos; pero ta~bién, los objetos es~é~icos surger. como -­
producto del trabajo y a partir de determinadas relaciones sociales de 
producción; como expresión de las formas de vida humana: así lo biológico 
no es la explicación deter~i~ante de lo estético, pero si se encuentra --­
asociado a l a naturale~á hl.itoana. 

Es conve:'"!:ie~te re-t:c~2.!" l e que d i ce K. K'.)s!.k: "Sólo f.'!edia..~te la a~st:-ac-­
ción 1 la ~ematiz2ciór., y l a p~oyección, se puede aislar de este mundo real 
pleno e inagotable, dete~mi nados aspectos, zonas y esferas, que el natura­
lis~o ingenuo y el positivismo consideran como únicos y auténticos y como 
la única realidad , mientras desecfhan el resto como pura sub j etividad. - -
( ... ) El fisicalismo posiitivista es responsabl e del equivoco de haber con 
siderado una determinada imagen de la reali dad como la realidad misma, y­
un determinado modo de asimilalción del mundo como el único auténtico" --­
(Dialéctica de lo Concreto, pág. 43) . 

2 . Los sentidos tienen que ver con funciones primarias áe la especie huma­
na , ori entación, búsqqueda de alimento, apareamiento¡ pero también, la - -
apropiación y creción de la cultura. 

3 •..• el pensam i ento iilosófico de Marx es una concepción crítica de l a so 
ciedad moderna de su t iempo , es decir ..• 

4. Así bien, la existencia del hombre como paarte integrante de la natura­
leza humana. 



12. F¿-ic~i no r'2toma la ontología 1'7larx~~-t;-; en t::.ida !:iU eztensiór1. Limita le;: -
naturaleza humana d] ser social, poae:-r~os recon.oci:ir como eliminc.i la cues~:ión 
Ge ~ü totalidad :; la creatividad que f.'.a!"'>: plantee. en su::: obra::· f'1los6ficas 
(b6sit:anente en los escritos de JUVe~tud . l~o es extrafio q~e f{i:h. en la - -
La Plaga Emocional del Trabajo, llegue f;_ cor.ceti::-- una 'cen:~·cr&c ~ :-:: ru=n:ural', 
C'O!"!"c• é~ la larna, a partir de la cual el amor, el trabajo y el conocimiento -
son definidos como atribuos biol6g~icos. En ca~bic, para ~&~x, lo c~ltural -
es prof8.7uctc d4e la~ re:'..B.cicme~. h1s:br:cc scc:.s:.1es. !)or ccr:~::.;;~~ir7~;'.·•:, aun-­
quf:" la ca!"acterís:ica de los hor,,bres vi\·cs :::c:i.~;;,!"'e:-:de la :, ~·-:·.r;:..::; ca:é:l:·--:e:·ísti 
C8 e~ lo~ !10:1tl'!''es vivios comp:-e:-1de 2.a i:o:;er-[.ia 82.-::lógica, y la ·:':-:(~!"¡;i.:: C·1c·ló-= 
r-c2 tenga ~eia~i6~ con la ac't.ividad tie anor, trabajo y conoci~ie~~c), ya que 
ef ~a base vital de los·· seres vi V:!. O!", lr-:. sociedaC cor.dicio;i;a. 22- or~sr:ismo -

!~. Reich, come psicólogo, se da cuente de que la conciencia de clase del -
o~rero, no es suficien~e par2 generar una revolución, ya quE el individuoha 
i:J.¡:0rio:-izado el auto:-itarismo gen4erado en las inst:2..'t.uciones. ?e:-c junto & 
;~s-:o, y ::.e.-.iendo Có'.':"IO re:f-e!'e:;.cJ..a el Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte -­
escri~c por Marx, puede retomarse una co~clusi6n complemen't.aria: Un canbio -
revol~cionario no puede dardse ~ec~nica~e~te, ya que la sociedad es una ~c't.a 

liclad que se desenvuelve dialécticament:e, la situación en que viven las de-= 
m~s capas sociales es i~portante para la €~plicaci6n de los con~lictos so-­
c:.ales a t:ravés de los cuales va presenl:ándose el drama histfoic0. E:s en -­
es~e sentido que en el siguie::t.e capígulo retor::aremos a Marcuse, p·Jes su cor~ 

cepci6n de c~l~~ra e5 D~S a~pl12 oue la de Reich. 

14. Una de las pri~cipales apor~aciones de Reich es el considera!· a la perso­
n&liCad., partiendo de 12 estructura del caráctder, en vinculaciÓ!i con lo so­
cial. 

15. Post~ra que es clara~ente trabajada por Marcuse, partiendo de una v1s1on 
r:-.as amplia. 

l?, Por ejemplo, El Porvenir de una Ilusión de Freud __ 

17. Aquí encontramos una ~ .. educci6n rr:ecanicista, pues una revolució~ ir.iplica 
una COiTlplejidad mayor; por ejemplo, los medios r:iasivos de comunicaciór1 son -
un obstáculo a la 11 exl.tación revolucionaria"; como en su momento lo han sido 
la ideología cal:Ólica y otras ideologías sustentadoras del poder. A;-10~a -­
bien, ¿ qu~ hay de las revoluciones buguesas que dieron acceso al capitalis­
mc? 

18. Porque la democracia natural del trabajo es '..!na concepciÓ!l idealis":a, -
pues, Reich desconoce al materialismo hist6rico, al método del que le es -
propio para explicar la realidad y la historia de la sociedad. 

19 .••. lo ontogenltico ... 



MARCUSE: OTRAS CONSIDERACIONE5 TEORICAS 

..... Freud. 

2. H. Ma~cuse reto~a a Fredud, al considerar la acción de ambos instinto~ como 
generaóores d~ un proceso en la persor1slióad, por una parte, y en ia sociead, 
pcr ct~a; lo que a ~l lo difer·encia de ?~e~d es que ubica la pasio~lidad de -
una sociedad do~inada por Eros. 

~. Retomando la teoria de Freud, .•.. 

4. Con la idea de darle un nuevo enfoque ideológico a la teoría original de -­
Freud, Marcuse se tor.ia la 'tarea de fundamentar lo hístórico: 

5. Pero Marcuse tiene una v¡sión más amplia del método marxista; Considera la 
hisoria como un proceso materialista dialéctico, retomando aspectos socio-eco­
nómicos. De este modo, la represión sobrante, en la sociedad moderna, tiene 
sus raíces en la tecnología, que facilita la producción de mercancías; así mi~ 
mo, prevalecen instituciones que por su conplejidad resultan ser un fuerte --­
apoyo al poder p0lítico. 

6. Los partidos políticos no son, por si mismos, un factor de ca:nbio de<:.eri'.",i-­
nante; pues se necesita un cambio cultural que elir.ine el exceci.en::e de repre-­
sión existente en la sociedad. 

7. Páginas 81 y 82 de ista tesis. 

8. Por eje~plo, los medios de comunicación: radio, t~levisión, cine, revis--­
tas, video, etc. 

9 • .•• por la que está pasandeo el ser humano. 

10. A manera de síntesis: 
a) debe existir una mediación entre las exigencias de la sociedad y las -­

exigencias del individuo, 
b) en la práctica de la sexualidad y en toda práctica humana debe prevale­

cer el placer. 
c) el complejo de edipo tiene estrecha relación con el surgimiento del -­

complejo de culpa; asi, el autoriritarismo, generado por la represi6n so-­
brante, funciona como una desviación de laagresividad; el individuo, en vez 
de externar su agresividad en aquello que genera la represión, la vierte con­
tra sí mismo; el instinto de nuert'? se manifiesta a manera de autodeestruc-­
ción. Por eso, Marcuse considera que en una nueva sociedad debe prevalecer 
Eros al eliminarse estos excedentes de represión. 



11. Una partj.cularidad propia de los planteamientos rnarcusianos en esta idea -
de una soci edad racional y a la vez piacenter&. En otra s palabras , Marcuse no 
est~ en contra de la tecnología y la ciencia , per~ si er1 contra de l a c o5 ifica 
ción del huma~o . 

12 . El arte, ~a:-a ~·;a.reuse-, es una especie d~ reflejo de l a. r e:.ilidad e:'", negati­
vo. Esto es, la~ frustra~iones ce !a hunanidat se trans~ormA~. me~ !~~~e el -
arte, en ilusión recoins~ruc~ora que per~.i~f· ~: t:o~~re vislumbrar r~alidacies -
futu!"'aS r~ás acordes al instinto de vida. 

13. En es~e se~~ido, e~iste u~a re l sci6n mtl:~& 0~t~e arte y prarreso . 2! a~'te, 

~nt an~o se reconciª con la sociedad ~amb:~n permite su recons~:'ucción, en 
tan'to la cori"::-adice , E! pa:-tir de la :a:;'t a sia , ~, e :-m i:.e st..: pe:-frt::ccionanie!1tc. -
Por ejeni1lo , si Ni etzche p~opuso 1 por ne~io de! arte, que :a sociedad raoderna 
e~ er.cu3en~ra en decadencia y no en progreso, so~o se cree, ahora en l a men~e 

de quienes l o han entendido existe una vis i ón c:--ítica: ge:-::1en del :uturo. 

14. Como seres integr2lmente dial~cticos que somcE, ... 

15. Al90 apreciabll en Marcuse, es que él no cae en un reducc i onismo economis­
ta. El arte es parte de la totalidad =ultural, pero tiene cual idades que lo -
independizan de la ciencia, la filo s fia, la pl:tica y otros produc~os de la -­
cultura. 

16. Es i ~o pO!'tante esta conclusió~ que Marcuse saca de la obra freudiana, por­
que en la ant!'"'o¡Jología de FreuC nu;. ca ~1 ar.: os a encont::'ar u:1.s explicación 3ocio­
econórnice, pero si una explicacióri de la rel~ción e:1tre inconcien~e i:ldi v i dt.:al 
y social. 

17. Dios 

18. Marcuse es el c:-ítico de la Eoci edad con~emporánea, de ia so~~e:ad no nr~ 
vista por ~arx, en do~de impera la alta tecnolog!a, medios de comunifcaci6n -­
eficier!tes y, co~o consecuencia de ~stos, formas de enajenaci6Ii que se extien­
den al tiempo de ocio. 

19. Si, Freud lega a plantearse la cuestión del trabajo, pero eeste es u?> ti ­
po de trabajo especifico: el del artisca y el cientifico. 

20 . En el cap í tulo 4 de la segunda par'te retomaremos el proble!".ia . 

21. Principio de actuación: Margen áe posibilidades que tienen los individuos 
en un lugar y ~iempo históricos, y ante un p~incipio de realidad propio de -
la época. 



22 .. Recordemos que Marcuse retoma al psicoan~li~is & ur1 r1ivel 8Ucial. 

23. Entre los criticas de las revoluociones socialistas es un lugar comGn -
aqu~lla critica que considera que el socialis~ es una forma de dictadura 
Algunso marxistas, entre ellos Marcuse, recor:ocían el fracaso del socialis­
mo deDido éi la falta de transfornaci-or::es cul "turales que perr-;i ::ieran ronpe!"' 
el autoritarismo heredado del siste~a ooli~ico anterio~, f•or esta raz6n -­
t·~arcusc retomó la concepción y el método marxista como ur. instru.¡,:ento de -
critica a le sociedad ind8ust~ial avanzaaa, per0 no de~endi6 al socialismo 
rea..l. 

24. ?ara Reicu, la sociedad está l~pregnada de au'tcri'tarismc, pero no exis 
t.e un plantea~1iento que nos lleve al car.it.io so.::ial; la Ú:1ica alt::ernativa -­
que susten~a es liberar al individuo de la represi6n causante de la neuro-­
sis; esto, es, propone cambiaral individuo. 

25. la. 

26 ...• en complementación con el análisis freudiano. 

27. cosificado. 

28. La preocupación de la Escuela de Frankfurt, particularmente de f>~arcu-

se, es transormar e: valor de cambio por el valor de uso. 

29. falso 

30. Y esta idea del anti arte, ¿no acaso tiene su antacedentec·en el dadaísmo, 
el pop art, el art brut, el performance, entre otros. 

31. No confundir esto con la visión politizada del arte, ya que, descde muy -
diversas ideclogtías, el arte a planteado nuevas realidades. 

32. "Si se justifica la organización represiva de los instintos por la irre-­
conciabilidad entre el principio de placer original y el principie de la rea­
lidad, también expresa el hecho histórico de que la civilización ha progresado 
como dominaci6n organizada (Eros). 

33. "El placer del olfato y del gusto es 'mucho más co:-poral, físico y por lo 
tanto, más ahnálogo al placer sexual, de lo que es el más sublime placer pro­
vocadeo por el sonido y el menos corporal de todos los placeres, la conte~pla 
ción de algo bello'. El olfato y el oído dan, como quien dice un placer su-= 
blimedo perse (y ta~bién un disgusto irreprimible). Relacionar (y sepa:-a:-) a 
las formas convencionalizadas de la conciencdia, la moral y la estética. Un 
poder tan inmediato es incompatible con la efectividzad de la dominación o~­

ganisado, es incompatibl3e con una sociedad que 'tiende a separar a la gente, 
a poner distancias, entre ellas y a prevenir las relaciones expontáneas y las 



34. Maracuse desarrolla un.s. cc:-ncepc1ón estétic.J. s·irnilar ._1 la de Sánchez \/., al 
ccns1é'2rar que el arte sigue un desarrollo pror,ic, sin embargo, er: su con-::epción 
consiaer& se detalla~ o~ros aspec~os: 

En la sociec~d a::~ual s~ geriera u~ tipo de praxis propia de l~ cu:t~r~, ql1e 
f'.1:á:-'C·i..:3e denorr,1ná ftevoluaión cultural, su ~-:igrii:~icado se en'::i~ndf::" eri cios se:-!-_-:i 
dos: :~ frase, es 0xiden~e 1 pr~.~ero sugierE: que el desarrrJllo ide~l[,¡ico est~ 
más avanzado que el de la base ae la sociedad: r~~·olu2i6n cultural, p?rc no -
(toáa\·ía) revolución pclíticé. y e::onór.-:ic2 .... ) r~ero, ~rcvolt:ció~·¡ cul::u:-al' -
~ambiéc que hoy er1 día la 011n~·ic1ón :adicaJ de ur, '1Ut?VO sentido a tocio aquello 
ue se encuentra ~ás allá dt las necesidaqdes ~ja~e~iales; más bien: q~e ~ie~de 

a la transforrna2i6n total de 12 cul~ura ~radicional'' H. ~arcuse. Contrarrevol6 
cióny revuelta, pá2;. 2l). 

Esta oposició~·: radical se r.ar::C:iestc. de dive:--sas:;: maneras. u:i5. at- estas -­
consiste en el uso de la comunicación, al pla!1"t-eG.rse r:-ietas rac.:ca:.es 1

' cor. el 
so dekl "caló" que es "el ler~guaje de los oprimid os" (pág. 92). Sin er.t:argo, 
el manejo del lenguaje ''obsceno'' pierde su radicalidad en el momento en que su 
uso social es perr.itible, de maner& que se i:itegra al establishmeri. 

Otro tipo de radicalismo cul~ural lo encontraos en el ámbito de las creacio 
nes es~~ticas. ''El empleo subversivo de la tr4adici6n ar~istica está endereza: 
do desde un principio a la desublimación de la cultura, es decir, a deshacer 
la forma estética. ( •.. ). Las palabras, sonidos e imágenes formas otro "nivel" 
de la dimensión e invalidan el derecho de la realidad establecida en benefricio 
de una reconciliaci6hn que a6n no llega'' (pig. 93). Así bien, el radica:ismo 
cultural pued.., ser el uso de dos tipos de lengua._ies; el "arte" y la 11 ~:-aGi--­

ción popular''. Pero el arte corre mejor suer~e, pues es~e no f~cilmen~e se in 
~eg~a al estableshment, cos& que sí sucede con prepuestas populares, como el 

rock. 

En el siglo XX somos testigos de cambios importantes respecto a la cultura 
bur2uesa, va aue. ''la bur2uesia, oue (se suoone) est~ reoresentada es le cultu 
ra ~el act~al -período, ya-que es, .en tér~in~s cul~ura dei actual periodc, ya : 
que es, en tér~inos de su función social y de su espíri~ , la clase dirigente 
de hoy, y su cultura ya no es la dominante en la actual sociedad capi~alista -
avanzada: ya no es la ( 'al~a·) culTura araT~stica, ni material ni intelec~ual 
( •.. ) (A causa de esto, se hace posible un reacomodo cultural que 2taca a la -
cultura material burguesa y, ostenta en con~ra de). 

- la preocupación por el dinero; el negocio, el comercio como valor existen 
cial sancionado por la religión y por la estética; -

- la función dominante del padre, tanto económica como 'espiriLual', como -
cabeza de la familia y de la empresa, y 

- una educación autoritaria diseñalada psra reproducir e intoyects.r esas m~ 
tas utoili tarias" (págs. 95 y 96). 
En el ámbito intelectual, la cultura burguesa recurría a un idealismo que se -
pasaba del materialismo imperante en el "estilo de vída 1

•. ( 
11 sublimaga las fuer 

zas represivas recurriendo inexorablemente a la realización plena y a la re--­
nuncia, a la libertad, y a la sumisi6hn, a la belleza y a la ilusión (Ibídem, 
loc.ci:o.). 
Por su parte, el arte de la actualidad, como propuesta libertaria, ''trascien­
de todo contenido clalsista". Pero hasta cierto punto, arte y revolución son 
antagpónicos". La relación entre el arte y la revolución es una u:iido.d de -­
opuestos, una unidad antag6nica. El arte obedece a su necesidad ya su liber­
tad propias; necesidad y liber~ad que no son las de la revolucipón. El arte 
y la revolución se unen en tanto que ca;nbien al mundo, buscan la liberación 



CONCEPCION FILOSOl'lCA MARXISTA 

l ••.. la sociología los hechos y fer16me11()S q~i~ pro~agor1izan las sociedades, 
etc .... 

2 .... su fuerza de trabajo . 

.,:,. Uno de los factorf'.S que a.yud::.i al surgir.,ier:t:o del capitalismo es el inc!"'e 
nento de la poblaci6~ y el desplaza~ie~to de: sarr por la ciudad: en fa-­
ses antt:"iores de producciór1 los prociu.:tos q.ue se elaooraba:. era:L de consu 
mo relativamente inmediato. Pero esté es aún rnás cor.<plejo, cono se ve más 
delan1:e. 

4. ~a concepción de naturaleza que Ma.-x plantea en la Ideología Alemana 
podemos iden~ificarla en escritos posteriores, la siguiente cieta la he -

tomado del libro Miseria de la Filosoiía: "El trabajo, siendo él r.iismo -­
mercancía, se mide como tal por el tiempo de trabajo que hace falta para -
producir el trabajo-mercancía. ¿Y qué hace falta para producir el trabajo­
mercancía? Justamente el tiempo de trabajo que se invierte en ia produc-­
ción de objetos indispensables para el mantenimiento incesante del trabajo, 
es decir, para dar al trabajador la posibilidad de vivir y de propagar su 
especie" (pág. 41). En este párrafo, podemos notar que Marx, al igual que 
en la Ideología Alemana, considera la existencia de los seres humanos vi~ 
vos como la plataforma de la historia. 

5. Para Marx, el trabajo es una mercancía, el hombre ha sido desva2.orizado 
cono ser humar.ei y convertido en mercancía; así, la venta del trabajo tar.--

cancía más en el riercado: 
"Cuando hagan falta menos gastos para poner en movimiento la máquina -­

que produce las mercvancías, igualmente costarán la máquina que produce las 
mercancías, iguaimente costarán menos las cosas necesarias para mantener -
la máquina llamada obrero. Si abaratan todas las mercancías, el trabajo -
que es también una mercancía, bajar;a igualmente de precio, y, como vere-­
mos más adelante, este trabgajo-mercancía bajará proporfcionalmente mucho 
más que las demás mercancías. ( ... ). 

Lo economistas replicaron esto: Bien, supongamos que la competencia en­
tre los obreros, que, ciertamente, no disminuirá baje el régimen de libre 
cambio, no tardará en poner los salarios de acuerdo con el bajo precio de 
las mercancías. Pero por otra parte, la disminución del precio de las -­
mercancías hará que aumente el consumo; un mayor consumo exigirá una mayor 
producción, que irá seguida de una mayor demanda en brazos, y esta mayor 
demanda de brazos seguirá un alza d3e salarios. 

( ... ). La mejor condición para el obrero es el crecimiento del capi-­
tal. Hay que convenir en el lo. Si el capital permanece estacionario, -­
la industria ne solo permanece estacionaria sino que delineará, y el obre 
ro ser;a en este caso la primera víctima. El ohbrero sucumbirá antes que 
ele apitalista. Y en el caso en que el capital vaya creciendo, en este -
estado de cosas que hemos clasificado como el mejor para el obrero, ¿Cuál 
será su suerte? Sucumbirá igualmente. El crecimiento del capital produc­
tivo implica la acumulación y la concentración de capitales. La centrali 
zac5ón de (OapitRles conduce a una mayor división del trabajo y a un mayo-;: 
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la especialidad del trabajador y, colocado en lugar de esta especialidad -
un trabajo que todo el mundo puede hacer, &ument? la competencia entre los 
obreros. 

Esta competencia es tanto más fuerte, por cuando la división del traba­
jo per~ite al obrero realizar el solo el ~rabajo de ~res. Las ~áquinas -­
producen el ~1ismo resulotado en una escala nuchc mayor. El creci~iento del 
capitál productivo, al -~bligar a los capit~listas indus~riale~ a dese~vol­
verse en sus e~presas con medios cada vez ~&yores arr~i~& a :os peque~cs -
industriales y los a~roja e las filas del proletariado. Ade~~s cono el 
tipo dt inter~s dis~in~ye a medida de que se ac~mulari los capit2les 1 los -
pequeños rentistas 1 que ya no pLe~n vivir a-:: sus ren::as, se ven fo!"'zados 
a lanzarse4 a la industria para luegc ir a engrosar el nómero de prcleta-­
riados. 

Por últino, cuanto más aumenta el capital productivo, tanto ~ás obliga­
do se ve a producir para un mercado cuyas necesidades no conoce, tanto más 
precede la producción al consumo, tanto ~ás tiende la ofer~a a aumentar la 
demanda y, por consiguiente, las crisis son cada vez más intensas y más -­
frecuentes. 

( ..• ) Al afirmar ( .•. ) que las penalidades de los obreros son insepara­
bles del progreso cie la industria y necesarias para el bienestar nacional 
(se) reconoce simplementeque la infelicidad de la clase trabajadora es con 
dición necesaria para el bienestar de la clase burguesa" {Discurso sobre : 
el Libre Cambio, en Miseria de la Filosofía; págs. 179 a 182). 

6. Espirituales. 

7. Cuanto 

8. Es conveniente referirnos a la importancia que, aquí, Marx, le da tanto 

rabajo es algo externo al obrero, es decir, algo que no forma parte de su 
esencia, en que, por tanto, el obrero no se afirma, sino que se niega en -
su trabajo, no se siente bien sino a disgusto, no desarrolla sus libres -­
energías físicas y espirituales sino que mortifica a su cuerpo y arruina a 
su espíritu ( •.• ) En definitiva, la esterioridad del trabajo para el obre 
ro es el hecho de que no es algo propio suyo, sino de otro, de que no le : 
pertenece a 11 y de que el mismo, en el trabajo, no se pertenece a sí mis­
mo, sino que pertenece a otro" (Manuscritos Económico-Filosóficos de 1844, 
pág. 78). Además, aquí encontramos una de las más claras vinculaciones== 
de Reich con Marx: "que el hombre sea un ser social o una masa protoplas-­
mática de reacciones irracionales depende de si sus necesidades biológi-­
cas fundamentales están en armonía o en conflicto con las instituciones -
que el mismo ha creado. Por ello es importante relevar al trabajador de -
su responsahbilidad por el orden y el desorden, o sea, de la economía, in­
dividual ysocial, de la energtía biológica" (La Función del Orgasmo, pág) 

9. En los Manuscritos Económico-Filosóficos de 1944, el producto siempre 
es el obrero, pues el el quien realmente aporta su fuerza de trabajo para 
la creación de ~ercancías; el dueño de las fábricas es una especie de pa­
rásito que se apopia de los productos producidos a partir de la fuerza de 
trabajo del obrero. 



JO. El obrero es el productor, pe-re t·l ne· Oe4:.erminn su actividad de trat:.r: 
jo pues está suptdi tadc al patrón: en est-:· sentido, es un trabajador pasi 
vo. ""toda autoenajenación del hombre con respec.to ::1. sí rnismo y a la :iat:u 
r~leza se revela en la medida en que s0 e:1:regu y e~trega a la naturaleza 
ntro hombre dis~i.nto a ~l '' (pág. 84). 

11 .... un ca~bio social necesario se basa en 12 abolición del estado y 
la propiedad privada. 

12. Esta propiedad privada material, direfcta~e;,te sensible es la expre­
sión sensible material de la vida humana enajenada., su moviGiento -la -­
producción y el consumo - es la ~anifes~ación sensible del Dovimiento de­
toda ia producción anterior, es decir, es la realización e la realidad 
del hombre. Religión, fa"71ilia, estado, derecho. ~oral, arte, etc •• no -­
son mis que modos especiales de la producción y se hallan suje~os a la -­
ley general de ésta. La superación ce la propiedad privada, como la - -
apropiación de la vida humana, es, por tantc, la superación posi~iva de -
toda enajenación y, por consiguiente, el re~orno del hombre de la reli--­
gión, la familia, el Estado. etc., a su exis~encia humana, es decir, so­
cial" (Manuscritos Económico-Filosóficos de 1944. pág. 115). 

13 .... no únicamente apuntan a la satisfacción de necesidades, sino tam­
bién a la acumulación de capital. 

14. División Social del Trabajo. 

15. El problema de la división social del trabajo comenzó a darse 

16. Cabe agregar que para Marx no es posible hablar de división del tra­
bajo sin hacer én:asis en las condiciones sociales de producción; en el 
Manifiesto del Partido Comunista dice: "El creciente empleo de las má-­
quinas y la división del trabajo qui tan al trabajo del proletariado to­
do carácter propio y le hacen perden con ello tocio atractivo para el o-­
brero. Este se convierte en un simple paéndeice de la máquina, y sólo -
se le= xigen las operaciones más sencillas, más monótonas y de r.1ás fácil 
aprendizaqje. Por tanto, lo que cueta -hoy en día el obrero se reducre 
poco más o menos a los medios de subsistencia indispensables paravivir -
y para perpetuar su linaje. Pe5ro el precio de todo trabajo, como el -­
de toda mercancía, es igual a los gastos de producción. Por consiguiente 
cuanto más fastidioso resulta el trabajo, más bajan los salarios. Mas -
aúm, cuanto más se desenvuelve la maquinaria y la deivisión del trabajo, 
más aumenta la cantidad de trabajo bien mediante la prolongación de la -
jornada, bien por el aumento del trabajo exigido en un tiempo dado, la 
aceleración del movimiento de las !'laquinas, etc." (págs. 37 y 38). Es­
te párrafo fácilmente nos remite a la pelicula Tiempos Modernos de Cha­
plin. 



l.1. Pero ctl ti.abe!"'se llegado a una etapa avanzuda de la división del tra 
JO surgió una capa social dedicada al coriercio; 

18 •..• está ... 

19. Los concep~os de Marx an~erior~ente planteaaos queaan resu~idos en los 
siguientes esque~:ss: 

20. Encue~~ra que el surgiGie~~o rie la propiedad privada, con el adveni­
rr.iento de la sociedad indus~rial, ia divisi6n social del tr&o&jo. Esto -
genera reslacione sociales de p!"'oducció~ en las que se privatizan los me­
dios de producción tra~sc~orG~ndola fuerza de trabajo en merfcancia cosi­
ficando el trato con el obrero, lo que aunado a la mecanización dela pro­
ducción en serie, y a la aparaición de la banda de ensamblado, el-Produc­
to terminado deja de ser conocible para el trabajador. 

21. Se refiere a aspectos filosóficos y sociológicos. 

22 •.•• relaciones contradictorias. 

23 •... potencialidades, como son las de: 

24. Aportación de condiciones Q"e 

25 ••.• entre las que se inc1~·.,:;~ a práctica social, Marx analiza la di vi 
si6n social del trabajo ... 

26. Principal~ente ... 

27 .... un proceso continuo de desarrollo teórico. 

28. A partir del marxismo la ctegoría de praxis adquiere 

29 .... que han permitido el desarrollo de las fuerzas productivas 

30 .... en base a la realidad de los individuos. 

31 .... posteriormente vendría a ser la teoría marxista. 

32. ajeno 



Pe~c es su p~¿~tica, el art~ no abandona su~ ~~opias eY!gencias y ~0 sale dP su 
_propia d i mensi6n: sigue siendo no operativo. Er? e l artE , las meta s políticas 
só lo su~gen e n l& trasfigur&c i6n que es l a t o~~2 est§~ ic e. La idea de la revo 
luc i 6n p uede Muy bi~n esLa~ ause~:e d~ la oora, aunque e l 2~1 . ~stP e~ ~f ' co~-­

prometióc· ' y s e2 ur1 revoluci c:,.::.riv • ¡~ág . 16) 
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